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PRESENTACIÓN
Este seminario Políticas de igualdad en el nivel local, tiene su ante-cedente en el “Trueque de saberes y experiencias sobre políticas públicas de mujer y género en el nivel local, la región Andina y 
España”, realizado en junio de 2005, el cual se constituyó en escenario 
para el intercambio de experiencias entre los territorios y las naciones 
en las que se promueve la igualdad de oportunidades entre mujeres y 
hombres, y la equidad de género. En esa ocasión se contó con la par-
ticipación de cuatro ciudades colombianas y cuatro iberoamericanas 
que suscribieron una “Declaración de hermanamiento” por medio de 
la cual las diferentes instancias participantes acordaron el compromiso 
de continuar trabajando por el reconocimiento efectivo de los derechos 
de las mujeres, en un ejercicio de intercambio y colaboración mutua.
En 2007, continuamos estrechando lazos a través de experiancias exi-
tosas y politicas públicas que permitan:
 Generar espacios de información, análisis y reflexión sobre los avances 
en políticas de igualdad a nivel local, que fortalezca los procesos de 
las ciudades del país que han decidido impulsar este tipo de políticas.
 Compartir y enriquecer la experiencia de Bogotá en la construcción 
participativa de la Política Pública de Mujer y Géneros de la Alcaldía 
Mayor y su proceso de institucionalidad en la Administración distrital.
 Analizar las estrategias utilizadas en la puesta en marcha de planes de 
igualdad de oportunidades, para permear los sistemas administrati-
vos y las herramientas de evaluación y seguimiento.
 Reflexionar acerca de la coherencia entre las políticas de igualdad y 
los tratados internacionales, los planes de acción y las recomendacio-
nes dadas por el sistema universal de los derechos humanos.
Mostrar los resultados en materia de avances en la institucionalización 
de la política de igualdad en algunas regiones de Colombia, es un es-
fuerzo importante para que todas las mujeres tengan un referente fun-
damental a la hora de hacer propuesta de implementación de la Ley 
823/03. 
La experiencia organizacional lograda en estos últimos años demuestra 
que los niveles de avance, de organización y de fortalecimiento de las 
distintas organizaciones son diferentes y presentan distintos grados de 
desarrollo, mucho más si se tiene en cuenta que la situación de violen-
cia y desplazamiento que se vive en la mayor parte del país incide en 
la debilidad o fortaleza de los grupos.
Las experiencias internacionales dejan un cúmulo de saberes que bien 
podrían ser aprovechados, de manera diferencial, por las organiza-
ciones, para revertirlos en los distintos procesos de institucionalización 
de la Política de Igualdad que se realizan en el país.
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Políticas  de  Igualdad  y  perspectiva  de  género:
Una mirada integral de la planeación de la 
ciudad.
Bienvenidas y bienvenidos al II Seminario Internacional sobre Políticas de Igualdad a Nivel Local. Hoy volvemos a propiciar este encuentro con la intención de avanzar en la reflexión, conocer los logros a la fecha en Co-
lombia y en otras partes del mundo, y ratificar la necesidad de consolidar este tipo 
de procesos.
Recordemos que el primer seminario se realizó en Bogotá en junio de 2005 y per-
mitió reflexionar sobre las “Instancias rectoras de las políticas de igualdad”.
Le doy una especial bienvenida al señor alcalde Mayor Luis Eduardo Garzón; a la 
doctora Rosa Elcarte, coordinadora general de la Agencia Española de Cooperación In-
ternacional en Colombia; a la doctora Mar Humberto, representante de la AECI como 
responsable del programa Gobernabilidad y Género; a la doctora Margarita Bueso, 
representante de la Agencia de Naciones Unidas para el Desarrollo de las Mujeres, 
Unifem.
Bienvenidas y bienvenidos quienes decidieron acoger nuestra invitación y dedicar 
estos días a compartir las experiencias, saberes y expectativas sobre las políticas de 
igualdad en el nivel local.
Realizar este seminario en la ciudad permite reafirmar  la intención de combatir 
la discriminación contra las mujeres, equiparar las oportunidades entre hombres 
* El evento fue instalado por el doctor Fernando Arturo Rojas Rojas, secretario de Planeación.  Se contó 
con las intervenciones de la doctora Rosa Elcarte, coordinadora general de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional, y de la doctora Margarita Bueso, representante de Unifem.
Arturo Fernando Rojas Rojas,
Ex Secretario Distrital de Planeación.
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y mujeres promoviendo el desarrollo de acciones 
afirmativas, es decir, acciones que se toman de ma-
nera temporal para reducir y eliminar la situación 
presentada.  Es a su vez una demostración de reco-
nocimiento y respeto a la importancia que tienen las 
mujeres en las distintas esferas del quehacer público 
y privado, local y distrital. 
Para la actual Administración distrital trabajar desde 
un enfoque de derechos ha significado avanzar en 
el reconocimiento, la garantía y la restitución de los 
derechos humanos de las mujeres, como fundamen-
to de la acción política; con ello ha enriquecido la 
concepción de la democracia en Bogotá y el ejer-
cicio de la ciudadanía activa de sus habitantes para 
alcanzar la igualdad de oportunidades y la equidad 
de géneros.
Es asi como Bogotá formuló y puso en marcha el Plan 
de Igualdad de Oportunidades para la Equidad de 
Género 2004-2016, ejemplo de procesos de corres-
ponsabilidad entre las organizaciones de mujeres y la 
Administración; ejercicio de construcción colectiva 
que permitió recoger, durante un año, el contenido 
de las 120 acciones afirmativas que en él se consa-
gran.  Por su magnitud, este se constituye en el plan 
maestro de la ciudad; en materia de derechos de 
equidad y género que complementa los ya existen-
tes y que para ponerlo en práctica ha priorizado 40 
acciones que ya reportan avances.
El plan maestro debe leerse y entenderse como un 
documento vivo, de referencia para la gestión admi-
nistrativa, en la medida en que presenta lineamien-
tos para que la dirección y estrategias para su im-
plementación. Como tal será revisado y actualizado 
continuamente por la SDP en los sucesivos ciclos de 
la planeación, cada cuatro años, de tal forma que 
sirva eficazmente de guía y referencia en la toma de 
decisiones para garantizar los derechos desde una 
perspectiva de género.
En consecuencia con lo anterior, luego de la reforma 
administrativa del Distrito Capital, a finales del año pa-
sado, se propiciaron las condiciones sociales, políticas 
e institucionales para crear la Subsecretaría de Mujer, 
Géneros y Diversidad Sexual, en la Secretaría Distrital 
de Planeación, entidad encargada de la planificación 
de la ciudad. A esta instancia rectora de las políticas 
de igualdad le corresponderá garantizar el desarrollo 
de los procesos que avanzan en las entidades del nivel 
central y local, y articular los logros de esta Adminis-
tración al diseño de un modelo de ciudad que piense 
e integre a las ciudadanas desde la visibilidad de sus 
necesidades, intereses y potencialidades.
Con la nueva institucionalidad a Planeación Distrital 
le corresponde la construcción de indicadores sen-
sibles al género, tarea ya iniciada en la definición 
de metas desagregadas por sexo, y el seguimiento al 
Plan de igualdad de oportunidades, lo que permitirá 
impulsar procesos que conduzcan a la incorporación 
de una perspectiva de mujer y géneros no sólo en 
la agenda política e institucional de todo el Distrito, 
en la planeación del desarrollo local y distrital si no 
tambien en la ejecución de programas y proyectos 
de equidad y género.
Así, la Subsecretaría de Mujer, Géneros y Diversidad 
Sexual, con asiento en el sector de Planeación de la 
ciudad, permitirá avanzar en la transverzalización y 
consolidación de políticas públicas con perspectiva 
de género, herramientas necesarias para eliminar las 
desigualdades entre mujeres y hombres. 
Hoy, el Plan de Igualdad de Oportunidades tiene 
apenas un año de existencia y se estructura en seis 
derechos; señalaré algunos avances y aportes en re-
lación con esto: 
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Derecho a una vida libre de
violencias
 La Administración distrital declaró el 2006 como 
el Año distrital de la No Violencia contra las Mu-
jeres, a fin de fortalecer iniciativas para lograr el 
restablecimiento de los derechos vulnerados y 
prevenir su ocurrencia.
 Se cuenta con el programa “Justicia de Género”, el 
cual es pionero dentro de la administración públi-
ca en Bogotá, y su objetivo es incidir en el mejo-
ramiento de la administración de justicia para las 
mujeres desde una perspectiva de derechos. Desde 
su creación se ha dado un énfasis importante en la 
formación de quienes imparten justicia en Bogotá. 
 Difusión de la Ruta de atención a víctimas de violen-
cia sexual para que se conozca la oferta institucional 
del Distrito. Se tiene la Tarjeta Segura, una herra-
mienta fundamental para informar a las mujeres y 
propiciar el aumento de la denuncia de los hechos 
de violencias contra ellas. En 2006 se presentaron en 
la ciudad 56.517 demandas de violencia, cifra que 
aumentó, con respecto al año 2004, en 3.803 casos.
 En el año 2005 la Administración distrital, en 
convenio con la Fiscalía General de la Nación, 
puso en funcionamiento el Centro de Atención 
Integral a Víctimas de Violencia Intrafamiliar, lo 
que ha permitido un proceso de coordinación in-
terinstitucional más efectivo y oportuno.
Derecho a la participación
 El alcalde Luis Eduardo Garzón, como una acción 
afirmativa, nombró alcaldesas en las 20 localida-
des, un hito en la historia de la participación polí-
tica de las mujeres que hace de Bogotá la primera 
ciudad gobernada por mujeres en el nivel local.
 En la actualidad, más del 65% del gabinete está 
conformado por mujeres.
 En un poco más de dos años, cerca de 2.000 mu-
jeres de todas las localidades han participado en 
procesos de formación social y política, lo que se 
refleja, por ejemplo, en el aumento de su parti-
cipación en los procesos de planeación local que 
se realizan para la definición del presupuesto en 
las veinte localidades. 
 Las mujeres de Bogotá, por invitación de la Ad-
ministración, vienen consolidando el espacio de 
lo que se llama la mesa diversa, escenario de en-
cuentro e intercambio entre las mujeres de las or-
ganizaciones y la política de mujer y géneros, con 
la intención de una permanente construcción co-
lectiva de las políticas de igualdad, en correspon-
sabilidad del Gobierno con la Sociedad Civil.
Derecho a un trabajo digno
e ingresos justos
 Con la línea de microcrédito empresarial de la Se-
cretaría de Hacienda y la línea de crédito Bogotá, 
se han beneficiado en total 15.727 mujeres con 
montos que superan los 38 mil millones de pesos. 
 Se ha creado y fortalecido la Red de Mujeres Pro-
ductoras en áreas como confección, bisutería y 
tejidos. 
Derecho a salud plena y
educación con equidad
 Se implementó el proyecto de escuelas del cuer-
po con mujeres y hombres jóvenes de las veinte 
localidades, lo que permitió reflexionar sobre la 
sexualidad con un enfoque de género.
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 Se han realizado esfuerzos por coordinar la for-
mulación de lineamientos técnicos de equidad 
de género en salud y educación y se ha puesto 
a andar la estrategia de transversalización del en-
foque de género en las secretarías distritales de 
Salud y Educación:
• Entre el 2004 y el 2005 aumentó en un 10% la 
matrícula escolar de las niñas en el sector oficial.
• En  Bogotá  ha aumentado la atención prenatal, 
pasando del 95,6% en el año 2000 al 98% en el 
20051.
• La ciudad incrementó considerablemente la 
cobertura de vacunación antitetánica a mujeres 
embarazadas en el período 2000–2005, pasan-
do de 74,5% a 85,6%, respectivamente.
Derecho a una comunicación y 
cultura libre de sexismo
 Se ha dado un énfasis importante en la realización 
de material audiovisual pedagógico y a la difusión 
del Plan de igualdad de oportunidades.
 Igualmente, se han impulsado acciones para el for-
talecimiento de instancias de participación local, 
particularmente los consejos locales de cultura, 
para visibilizar el aporte de las mujeres a la cultura 
en la ciudad, los subcomités de Mujer y Géneros y 
los consejos locales de política social.
En el desarrollo de este seminario se tendrá la oportu-
nidad de conocer con más detalle los avances y desa-
fíos que tenemos en cuanto a la temática planteada.  
Sólo me resta detenerme en algunos retos que son 
significativos para el actual equipo de la Administra-
ción y particularmente para la Secretaría Distrital de 
Planeación:
 
1. El establecimiento de políticas de igualdad a tra-
vés de la institucionalización de la Subsecretaría 
de Mujer, Géneros y Diversidad Sexual, cuando 
de planear la ciudad se trata, nos exige la trans-
versalidad de género en la entidad y nos demanda 
conocimientos y entrenamientos específicos inter-
disciplinarios acerca de la igualdad de oportunida-
des para las mujeres y los hombres y las relaciones 
de poder.
2. Nos exige generar estadísticas desagregadas apro-
piadamente, estudios locales y distritales de la 
realidad de la planeación y de la asignación pre-
supuestal, e igualmente, una mayor capacidad de 
gestionar estos cambios en la cultura organizacional 
de cada una de las dependencias de la Secretaría 
de Planeación. Lo anterior supone la construcción 
no solo de las capacidades técnicas de respuesta, 
sino la construcción de una nueva visión de las 
realidades institucionales donde la perspectiva de 
género pase a ser una referencia ética y política de 
la Planeación Distrital.
3. Otro reto para la ciudad es la consolidación de 
resultados de las acciones priorizadas del Plan 
de Igualdad de Oportunidades, haciendo que 
las entidades que tienen algún compromiso en él 
realmente recojan estas acciones afirmativas en 
la definición de sus políticas, planes, programas y 
proyectos y que esto se concrete en una gestión 
participativa con resultados visibles para las niñas, 
1  Profamilia, ENDS 2005
17
Políticas de Igualdad a Nivel Local.  Segundo Seminario Internacional
las jóvenes y las más adultas, todas habitantes de la 
ciudad capital. De nuestra parte, recogeremos las 
conclusiones de la evaluación del Plan de Igualdad 
de Oportunidades que se está realizando en este 
momento en la Secretaría Distrital de Planeación 
y presentaremos a las mujeres y a las entidades las 
recomendaciones para seguir avanzando en el re-
conocimiento, garantía y restitución de los dere-
chos humanos de las mujeres. 
4. De otro lado, tenemos un reto compartido con las 
organizaciones de mujeres y las entidades encar-
gadas de la participación ciudadana, a fin de seguir 
consolidando el ejercicio de corresponsabilidad 
iniciado, ya que necesitamos fortalecer esta volun-
tad política de la Administración Distrital, que ha 
permitido mayores niveles de gobernabilidad y de 
real construcción colectiva de las políticas públicas.
5. La igualdad de género ha sido una preocupación de 
las mujeres de la que han participado pocos hombres, 
de hecho han sido ellas quienes le han dado signifi-
cado público. Tenemos el convencimiento de que la 
perspectiva de género ha favorecido la comprensión 
de la vida de las mujeres, contribuye a entender la de 
los hombres y permite analizar las relaciones de po-
der entre ambos. Necesitamos seguir profundizando 
en las ventajas que tiene para los hombres cuestionar 
el modelo masculino tradicional en sus prácticas co-
tidianas, como la mejor forma de impulsar un pro-
yecto de ciudad moderna, humana e incluyente. 
Una política integral desde la perspectiva de géne-
ro puede seguir soñándose, pero sin el compromi-
so de los hombres, no será un sueño compartido.
6. Finalmente, tenemos el reto de consolidar los in-
tercambios amistosos con países y ciudades herma-
nas, vecinas o más lejanas, que  nos permitan seguir 
compartiendo experiencias y buenas prácticas. Por 
ello, la ratificación del “Hermanamiento de ciuda-
des” realizado en el primer seminario debe ser una 
tarea  a realizar en estos días. Cuenten con el apoyo 
permanente de nuestra entidad para hacer el segui-
miento necesario y la definición de los instrumentos 
que nos permitan acciones concretas de este her-
manamiento a mediano y largo plazos.
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La equidad de género es una prioridad para la so-ciedad española en su conjunto. No solo para las organizaciones de mujeres que tradicionalmente 
han luchado por ella, sino que toda la sociedad la re-
clama como un derecho. En ese sentido, el Gobierno 
español la ha recogido como una prioridad de sus polí-
ticas, impulsando leyes pioneras contra la violencia de 
género y por la equidad de la mujer.
Esta prioridad se traslada igualmente a la AECI y a sus 
acciones en el exterior, por lo que se está trabajando 
en todos aquellos países en los que desarrollamos ac-
ciones para que la equidad de género con sus acciones 
transversales y afirmativas sea un elemento importante 
de la cooperación.
En Colombia hemos tomado esto como un reto impul-
sando claramente nuestros programas de género desde 
hace varios años, apoyando a instancias nacionales que 
trabajan por la equidad de género, a instancias munici-
pales como la Alcaldía de Bogotá y otras aquí presentes, 
a organizaciones sociales para que puedan luchar por 
los derechos e incidir en las políticas públicas.
Nuestro programa de género en Colombia incluye 
diferentes líneas, sin olvidar la situación especial que 
sufre la mujer en el conflicto armado en Colombia; en 
esta línea nos apoyamos mutuamente con Unifem.
Apoyamos todas aquellas acciones que prevengan la 
violencia de género contra la mujer y promovemos ac-
ciones para transversalizar el enfoque de género en los 
programas de cooperación española. Además, favore-
cemos e impulsamos todas aquellas políticas públicas 
locales y nacionales que promuevan la equidad.
Este segundo seminario es un espacio de reflexión so-
bre los avances en políticas de igualdad, un espacio de 
diálogo entre diversas realidades nacionales en algunas 
ciudades como Bogotá, Medellín, Pasto y otras más; con 
realidades latinoamericanas y con realidades españolas.
Desde hace más de una década se vienen implemen-
tando en Colombia las políticas de igualdad pero toda-
vía son pocas las ciudades que han adoptado políticas 
públicas locales para fomentar la participación de la 
mujer.
Qué bueno que este seminario se haga en Bogotá, 
puesto que ha avanzado mucho en el tema de par-
ticipación de la mujer en las políticas públicas locales 
con respecto a la equidad de género; qué bueno tam-
hacia la equidad de géneros:
Un compromiso desdes la Cooperación
Internacional Española
Rosa Elcarte,
Coordinadora General 
de la Agencia Española de Cooperación Internacional.
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materia. Ya acabamos de escuchar del secretario Dis-
trital de Planeación una larga referencia a lo que se ha 
hecho en Bogotá. En estos día vamos a conocer los 
avances que han tenido otras ciudades y podremos 
intercambiar conocimientos, pero todavía nos falta 
mucho por hacer, nos quedan varios retos: 1) el del 
enfoque integral en la búsqueda de los derechos de 
las mujeres; 2) el de que esas políticas públicas reco-
nozcan la diversidad y necesidades de las mujeres, que 
puedan focalizar acciones en aquellas situaciones de 
riesgo o vulnerabilidad y, en el caso de Colombia, en 
las mujeres afectadas especialmente por el conflicto 
armado; 3) el reto de la transversalización de género 
en las políticas y planes, en general, nos va a obligar a 
expresarnos en un sistema integrado de indicadores de 
género; por último, 4) el de garantizar los recursos para 
la aplicación de estas políticas nos obligará a generar 
presupuestos sensibles al género.
Finalmente, reitero el apoyo de la AECI a todas las ini-
ciativas que tiendan a fortalecer la construcción de po-
líticas públicas locales y nacionales que contribuyan a 
la gobernabilidad integrando el enfoque de género.
bién el momento, justamente antes de las elecciones 
locales, ya que todavía se escuchan a pocos candidatos 
plantear como prioridad en sus campañas electorales 
la equidad de género; estamos viendo a pocas candi-
datas, veremos a pocas electas. Ahí tenemos todos y 
todas un trabajo importante que hacer para la partici-
pación política de la mujer y lograr posicionar el tema 
de la equidad de género.
Las políticas locales generan un diálogo y una cohesión 
social; favorecen e impulsan el que las organizaciones 
de mujeres trabajen para construir consensos y accio-
nes coordinadas para influir en la política pública. A la 
vez, generan un diálogo entre las políticas locales y las 
nacionales. Pero en concreto, son la forma de aplicar 
a la realidad del día a día de la mujer todos aquellos 
tratados internacionales, las recomendaciones de los 
comités internacionales en materia de derechos de las 
mujeres y las políticas públicas nacionales que, a veces 
a la mujer de a pie, le quedan muy lejanas.
Actualmente tenemos que reconocer en Colombia y 
en el mundo los avances que se han hecho en esta 
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Desde finales de los años noventa, el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer –Unifem–, impulsa en Colombia di-
versas iniciativas e instrumentos que buscan fortalecer 
la gobernabilidad democrática, la creación de con-
diciones para alcanzar la igualdad de oportunidades 
entre mujeres y hombres, y el ejercicio efectivo de los 
derechos de las mujeres. Además, se ha logrado que 
estas prioridades sean asumidas como mandato en el 
resto de las agencias del sistema de Naciones Unidas, 
particularmente en Colombia.
Las iniciativas de políticas de igualdad a nivel local, en 
el marco de estos propósitos, adquieren una especial 
y estratégica relevancia ya que permiten el efectivo 
cumplimiento de compromisos nacionales e interna-
cionales respecto de las mujeres tal como lo vemos 
en los programas de la Alcaldía de Bogotá, a través de 
la concreción de políticas que intentan generar igual-
dad de derechos para ellas por medio de reformas 
legales; facilitar la igualdad de oportunidades a todos 
los tipos de familia y a cada uno de sus integrantes; 
estimular su participación social y política; favorecer 
su participación equitativa en los procesos educativos, 
promover una imagen plural y no discriminatoria en 
la cultura y la comunicación, facilitar su acceso y me-
Los derechos de las mujeres y la igualdad
de oportunidades.  Un compromiso con
Colombia desde el Sistema de Naciones Unidas
Margarita Bueso,
Representante de UNIFEM
jorar su posición en el mercado del trabajo; mejorar 
su situación de salud, sexual y reproductiva; promover 
el derecho a una vida libre de violencia; fortalecer la 
institucionalidad pública para la materialización de las 
políticas de igualdad de oportunidades.
Esto se puede lograr desde lo local, con mayor fuerza 
y contundencia, en el corto plazo y con respuestas 
concretas porque es así como, creemos, se construyen 
el largo plazo y las políticas nacionales.
Desde el programa de Paz y Seguridad de Unifem en 
Colombia, entre otros programas, apoyamos estrategias 
de fortalecimiento de las oficinas locales de la mujer en 
el marco del desarrollo de políticas y planes de igual-
dad a nivel municipal, como es el caso de las alcaldías 
de Medellín, Pasto y Bogotá. También apoyamos las 
secretarías de Género de las Gobernaciones del Valle 
y Antioquia, fundamentalmente a través del análisis y 
formulación de políticas públicas en las necesidades es-
pecíficas de las mujeres en Colombia, relacionadas con 
la protección de derechos de las mujeres afectadas por 
el conflicto armado y la violencia social.
Intentamos hacer esto en estrecha coordinación con las 
iniciativas contempladas en el programa de género de 
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la AECI y otras cooperaciones hermanas, así como con 
las agencias del sistema de las Naciones Unidas, respon-
diendo, por supuesto, a los propósitos y esfuerzos tanto 
institucionales como de las organizaciones de mujeres.
Este tipo de eventos proporciona oportunidades para 
la reflexión y análisis de estrategias de carácter proposi-
tivo que señalan necesidades y establecen prioridades 
para las mujeres mayores, las jóvenes y las niñas. Igual-
mente, consideramos vital el apoyo a los procesos de 
diálogo e incidencia de los grupos y organizaciones de 
mujeres a nivel local con las administraciones depar-
tamentales y municipales. En este sentido, ratificamos 
nuestro compromiso con Colombia señalando que 
nuestros retos son también los suyos, que nuestras prio-
ridades las diseñan ustedes y, además, hacemos propia 
la filosofía de esta hermosa Bogotá para comprender, 
luchar y vivir sin indiferencia ante los derechos de las 
mujeres y, por supuesto, de toda la colectividad que 
forma y conforma el espacio local.
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POLÍTICAS PÚBLICAS
DE IGUALDAD Y GOBERNABILIDAD
En un primer momento es importante realizar unas precisiones conceptua-les necesarias para contextualizar los temas que se debaten en este semina-rio. El género es una construcción social independiente de la biología, que 
se ha legitimado a través de ella. Es importante señalar que el género permea toda 
la vida social, las instituciones y organizaciones de la sociedad. Esta tiene procesos 
y mecanismos para asignar roles y conseguir que las personas se adecúen a ellos; 
en este sentido, las instituciones juegan un papel importante. Si bien hoy se ha-
bla de familias para reconocer la variedad de formas familiares en el tiempo y en 
la sociedad, todas han compartido la característica de ser la institución social don-
de se han regulado las relaciones de género, ese es un factor que no cambia. As-
telarra (2005) señaló que el género se expresa en cuatro niveles que interactúan:
El primer nivel es el biológico, somos seres humanos con un tiempo de vida de-
terminado, nacemos y morimos. El cuerpo surge de la dicotomía biológica real, la 
reproducción requiere esa dicotomía, necesitamos espermatozoides y óvulos. Sin 
embargo, las características secundarias asociadas a esa dicotomía inicial no co-
rresponden solo a dos tipos divergentes, sino que se pueden describir en términos 
de un continuo: en algunos casos un sexo posee más de ellas que el otro, o vice-
versa. Además, hay género en las características biológicas mismas: nuestro cuerpo 
puede ser moldeado culturalmente, con los hábitos de comida, de salud, etcétera.
El segundo nivel del género es la identidad personal; desde nuestro nacimiento lo feme-
nino y lo masculino se instalan en nuestros cuerpos, no somos catalogados solo como 
personas en abstracto. Esta primera base identitaria se transmite a través de la familia y 
las demás instituciones, por lo cual el peso del género construido socialmente influye 
en la construcción de las identidades personales. Aquí se evidencia una gran variabi-
lidad, las definiciones sobre lo femenino y lo masculino varían a través del tiempo en 
Políticas de igualdad de género,
su contribución a la igualdad local
Profesora Judith Astelarra, España
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una misma sociedad y entre diferentes comunidades. 
Como construcciones sociales se definen culturalmente 
y no tienen origen en determinismos biológicos, sino 
en definiciones culturales que rigen la conducta de 
mujeres y hombres y se transmiten de generación en 
generación a través de la socialización y la educación.
Las actividades que realizamos los seres humanos y 
que denominamos roles sociales, también tienen gé-
nero. La sociedad organiza los diferentes papeles en 
los que participamos, tiene procesos para asignarlos, y 
el género permea toda la vida social; por lo tanto, no 
se asigna sólo a las personas, hay roles sexuales, unas 
actividades catalogadas como femeninas y otras como 
masculinas. Si bien esta categorización varía cultural e 
históricamente, se puede identificar una constante: las 
actividades del cuidado de personas, sobre todo de la 
infancia, suelen ser femeninas, y la guerra, masculina. 
En este campo también hay una amplia variabilidad, 
existen personas que ejercen roles asignados al otro 
sexo, por ejemplo, mujeres que en otra época asistían 
a la universidad cuando no les era permitido.
La sociedad también organiza los ámbitos en los que 
participamos, existen los predominantemente mascu-
linos y los predominantemente femeninos; en la so-
ciedad moderna el ámbito público es masculino y el 
privado es femenino. El género lo tienen los roles y 
ámbitos sociales, eso es lo que más hemos trabajado 
desde la política pública. Precisamente son los ám-
bitos los que han permanecido más estáticos, se han 
modificado roles pero no generado cambios estructu-
rales en la dicotomía público-privado.
El sistema de género actúa en estos cuatro niveles 
que se interrelacionan de forma consistente; si bien 
tienden a cambiar, mantienen la dicotomía, pensar lo 
masculino y lo femenino constituye una constante. Sin 
embargo, no se debe soslayar que la realidad es mu-
cho más plural, y que captar esa diversidad representa 
un desafío a la hora de pensar investigaciones, políti-
cas públicas, estadísticas e indicadores de género. 
El proceso de modernización en Occidente se carac-
terizó por la especialización de los ámbitos sociales de 
actividades. La relación productiva económica tiene un 
espacio propio: el mercado, las relaciones políticas tie-
nen otro: el Estado; esa especialización está en el origen 
de la diferenciación entre religión, política y mercado. 
Además, la sociedad moderna estructuró el reparto 
del tiempo dándole centralidad al trabajo productivo. 
Esta especialización tuvo una dimensión de género, ya 
que se realizó una asignación de los ámbitos sociales 
por sexo; así, el Estado, el mercado y la sociedad civil 
constituyeron el ámbito público, en tanto que la fami-
lia constituyó el ámbito privado. Lo público se conside-
ró masculino y lo privado femenino, no tanto porque 
hombres y mujeres no circulen por ambos espacios, 
sino porque se presupone que tienen su responsabili-
dad central en alguno de ellos. Lo anterior genera  au-
sencias relativas de las mujeres en lo público, expresa-
das por ejemplo en la segregación horizontal y vertical 
en el trabajo, así como una presencia femenina con-
dicionada en lo público, debida a la doble jornada. 
Esta división generizada de los espacios ocurrió co-
rrelativa a una asignación de diferentes valoraciones 
sobre los mismos; lo público quedó revestido de pres-
tigio, poder y valor económico; lo privado, en cam-
bio, sólo recibió valor simbólico, en una jerarquía en 
la que la razón prima sobre el afecto.
De esta forma hombres y mujeres fueron asignados 
a espacios diferentes que permitían muy poca inte-
racción; el trabajo de cuidado fue invisibilizado, des-
conociendo que sin él no existiría la sociedad, ni se 
garantizaría la reproducción física e ideológica de la 
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especie. El trabajo doméstico fue despojado de valor, 
pese a que los estudios contemporáneos han demos-
trado su importante contribución a la economía de los 
hogares y de los países en general.
La división público-privado también tuvo consecuen-
cias en el ámbito de las relaciones humanas, en el 
espacio público se impusieron las relaciones imperso-
nales, en lo privado quedaron los sentimientos y rela-
ciones personalizadas, asignando un mayor valor a lo 
masculino sobre lo femenino. Las mujeres, por el rol 
asignado en lo privado, se convirtieron en un agente 
de unión de la realidad de la vida cotidiana y mantie-
nen a flote un vínculo común que enlaza por las partes. 
La provisión de servicios que realiza la familia se ha 
extendido al ámbito público, en el que se necesita 
cohesión social y lazos comunitarios, de ahí que las 
mujeres trabajan también en lugares como ollas co-
munitarias y centros de servicios, siguen existiendo 
lazos comunitarios a través de estas organizaciones 
colectivas en las que ellas están presentes. Esto es im-
portante para las políticas locales, que son diseñadas 
para las ciudades, sobre comunidades, y son las más 
cercanas a la ciudadanía, desde la que se tienen que 
recomponer ese tipo de vínculos.
Históricamente la sociedad ha sido pensada sólo 
como un equilibrio entre el mercado y el Estado, pero 
es necesario pensar en la tríada familia, mercado y 
Estado; desde la perspectiva de género es importante 
ver cómo se realizan los flujos entre estos espacios, 
las condiciones de las mujeres en el mercado de 
trabajo y en la familia, la forma como se condicio-
nan estos tránsitos. La familia debe ser considerada 
como un tema central, pues la mayoría de las mu-
jeres están actuando y produciendo en ella, por eso 
se requiere retomar los esquemas feministas sobre la 
misma, de forma que cuestione el mundo de lo priva-
do y reconozca su articulación con la esfera pública.
Las relaciones entre los géneros siempre han estado 
marcadas por la desigualdad, en cualquiera de los 
cuatro niveles del sistema género tiene más valor lo 
masculino que lo femenino. Esta desigualdad de gé-
nero en las sociedades modernas tiene dimensiones 
materiales o de clase y de estatus o culturales; hay 
diferencias tanto en acceso a recursos económicos 
como en reconocimiento social.
En la dimensión material se limita el acceso a recur-
sos, se demarca la división productivo - reproductivo, 
que determina diferencias en el acceso al mercado 
de trabajo para hombres y mujeres, condicionando la 
igualdad de oportunidades. En la dimensión del reco-
nocimiento cultural, los códigos de género permean 
los patrones culturales de interpretación y evaluación, 
privilegiando lo masculino sobre lo femenino. Estas dos 
dimensiones marcan las relaciones de género y cons-
tituyen los ámbitos de acción de las políticas públicas.
Eliminar la desigualdad entre los sexos en sus múltiples 
dimensiones constituye el objetivo de las políticas de 
género. La desigualdad no existe en abstracto,  sino 
que constituyen  un concepto relacional, se es desigual 
respecto a algo o alguien, por tanto lo que se quiere 
eliminar de la desigualdad de las mujeres viene defi-
nido por la comparación con el otro colectivo, el de 
los hombres. Esta comparación arroja qué elementos 
se deben tener en cuenta para corregir la desigualdad.
Que la eliminación de la desigualdad constituya un 
tema de la agenda pública constituye un requisito 
previo para  la formulación de políticas públicas de 
género, posteriormente se deben definir las desigual-
dades sobre las cuales se requiere actuar y construir 
las maquinarias institucionales necesarias para llevar 
a cabo las acciones de política. La institucionalización 
de las políticas de género es el proceso mediante el 
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cual una nueva práctica se incorpora a las instruccio-
nes del Estado, se hace estable, se reitera en el tiem-
po y, por tanto, permite su seguimiento y evaluación 
(2005:70). 
Esa institucionalización exige la interacción entre dis-
tintos actores políticos y sociales como un todo.
Las políticas antidiscriminatorias tienen distintas estra-
tegias, las que para corregir y eliminar las desigualda-
des de las mujeres varían en función del Estado. Las 
más importantes son:
Igualdad de oportunidades: son un tipo de políticas 
de género cuyo objetivo es corregir y eliminar la dis-
criminación, se destinan al colectivo de mujeres. La 
desigualdad es definida en términos de presencias y 
ausencias, por eso se busca corregir la ausencia de 
las mujeres del ámbito público eliminando las barre-
ras legales, económicas, sociales y culturales.
Las políticas de igualdad no pretenden igualar iden-
tidades, sino roles, se pueden establecer mediciones 
sobre el número de mujeres en el mercado de trabajo 
y variaciones en las medidas de segregación horizontal 
o vertical en busca de reorganizar los roles y activida-
des que hace cada uno de los sexos, eso está vinculado 
necesariamente con las identidades y necesariamente 
tiene un impacto en ellas.
La limitación de la igualdad de oportunidades radica 
en que no basta otorgar las mismas oportunidades a 
hombres y mujeres, ya que ambos sexos parten des-
de diferentes puntos, condicionando que la igualdad 
de oportunidades no se traduzca en igualdad de re-
sultados; en general la ubicación de las mujeres en el 
espacio privado con las responsabilidades familiares 
representó un obstáculo, pues la doble jornada con-
dicionaba su participación en lo público. Esta falencia 
dio origen a la acción positiva.
Acciones positivas: son medidas compensatorias que 
buscan corregir las desventajas de determinados gru-
pos sociales en el mundo público, en un marco de 
igualdad de oportunidades benefician a quien tiene 
menos ventaja en general. Hay varios tipos de ac-
ciones positivas, las más conocidas son las cuotas 
en el caso de la política. Además existen medidas 
como incentivos económicos y judiciales. El empo-
deramiento constituye una acción de este tipo en la 
medida que propende por el acceso de las mujeres 
al poder. 
Transversalización: surge cuando se requiere que toda 
la administración pública actúe en coordinación con 
las instancias rectoras de los temas de mujer y género. 
Supone aplicar la dimensión de género a toda la ac-
tuación pública.
Cambio estructural: esta estrategia supone cambiar la 
división sexual del trabajo y la dicotomía público–pri-
vado. Para ello se requieren políticas sobre el cambio 
estructural, que generen cambios en el sistema género; 
sin este tipo de cambios no se superan las desigual-
dades de las mujeres y se generan problemas para la 
cohesión social. En general se debe:
 Reorganizar tiempos y actividades entre hombres 
y mujeres, cuestionando la centralidad del trabajo 
remunerado.
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 Modificar las identidades, valores y modos de ac-
tuar de las personas.
 Convertir el cuidado en un aspecto central, demos-
trar que genera cohesión social. Al efecto se nece-
sita generar políticas públicas para el cuidado y las 
familias.
 Cuestionar la dicotomía de la división sexual del tra-
bajo, pasar del modelo hombre proveedor al mo-
delo universal cuidador(a) proveedor(a).
 El mercado de trabajo, la política y la sociedad, de-
ben recomponer de otra manera sus tiempos y las 
actividades que desarrollan, ello precisa de políticas 
públicas en ese sentido.
Además se debe impulsar un nuevo pacto social entre 
los sexos y  modificar los tres niveles: identidad, roles y 
ámbitos sociales para que seamos personas y no mita-
des incompletas, reorganizando la dicotomía público-
privado y buscando nuevas formas de cohesión social. 
Esta debe ser la base social que luego se traslade a po-
líticas determinadas.
En el desarrollo de los tipos de medidas señaladas, los 
distintos niveles del Estado tienen responsabilidades en 
los ámbitos que les competen. El nivel central fija las 
grandes líneas que afectan a toda la ciudadanía; el ni-
vel local, por la proximidad de la gente, parece el más 
idóneo para los cambios en la organización social y 
los pactos sociales, para eso requiere descentralización 
de recursos y competencias. Adicionalmente, por su 
marco de acción más reducido que el nivel nacional, 
posee mayores posibilidades tanto de autocrítica como 
de retroalimentación de sus acciones por parte de la 
ciudadanía. El nivel local también ofrece la ventaja de 
la posibilidad de intercambiar buenas prácticas y expe-
riencias susceptibles de ser replicadas.
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A modo de conclusión.
Las condiciones de posibilidad de las políticas de igual-
dad en el contexto de la globalización económica ge-
neran interrogantes en la medida en que los Estados-
nación han perdido poder de decisión y autonomía 
frente a las lógicas trasnacionales. De ahí que algunas 
de las personas asistentes al seminario consideran que 
las lógicas de la igualdad resultan insuficientes en un 
contexto en el que las minorías se encuentran deslegiti-
madas y deslegalizadas. Cómo compaginar esas lógicas 
de inclusión y exclusión que prevalecen en nuestras 
sociedades constituyó un eje transversal de los debates 
entre las panelistas y el público.
Para Judith Astelarra lo opuesto a diferencia no es 
igualdad sino homogeneidad, de la misma forma que 
lo opuesto a igualdad es desigualdad. A su modo de 
ver, las lógicas de la igualdad y la diferencia no deben 
oponerse sino compatibilizarse como formas comple-
mentarias de analizar la desigualdad entre los sexos.
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Indicadores, transversalización y 
seguimiento de las políticas públicas
ESTRATEGIAS E INSTRUMENTOS 
DE LAS POLITICAS DE IGUALDAD
Para analizar este tema es necesario recordar que la política pública es el marco en el que los gobiernos enfrentan los problemas que afectan a los gobernados. La política pública se expresa en un conjunto de leyes, normas, decisiones y 
acciones que son determinadas por las diferentes fuerzas del Estado e instrumenta-
das por los gobiernos de acuerdo a una ideología y a las prioridades de las agendas.
El marco en donde se determinan estas leyes, normas, decisiones y acciones está 
dado a partir de las evidencias o percepciones que las diferentes fuerzas del Estado 
tienen sobre los problemas que afectan a los gobernados, evidencias que se basan en 
la frecuencia o magnitud y las características de la ocurrencia de los problemas. 
Por esto se señala que las políticas son el resultado de diversos procesos mediante los 
cuales las demandas socioeconómicas se transforman en acciones políticas. General-
mente  estos procesos requieren de largos periodos de tiempo para consolidarse, ya 
que se enfrentan a preconcepciones y valores imperantes, así como a normas y leyes 
establecidas tanto en los ámbitos global y nacional como local.
Como ejemplo, basta considerar que las primeras manifestaciones de la deman-
da del movimiento feminista para la creación de mecanismos que promovieran los 
intereses de las mujeres fueron realizadas en la Primera Conferencia de la Mujer, 
celebrada en México en 1975; sin embargo, estas demandas solo se consolidaron en 
la Conferencia de Beijin, en 1995.
La agenda de las mujeres ha estado condicionada por las tendencias globales y regio-
nales del desarrollo socioeconómico, así como a la especificidad de este proceso en los 
propios países. El primer modo de inserción femenina en las políticas públicas mexicanas 
se realizó a partir del enfoque asistencialista, en el que se priorizó el papel reproductivo 
Guadalupe Espinosa, México.
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de las mujeres, incluyéndolas como objeto de políticas, 
principalmente en los temas de salud y educación. Las 
acciones de política dirigidas a ellas en este periodo se 
caracterizaron por una falta de diagnósticos iniciales, 
escasos recursos financieros para su implementación, 
poca coordinación institucional y falta de continuidad.
Dichas acciones tampoco tenían un componente es-
pecífico de género, sino que consideraban a las muje-
res como mano de obra necesaria para el crecimiento 
económico y los programas priorizados fueron los de 
cualificación en labores que eran extensión de su rol 
materno y en oficios de baja jerarquía en las empresas. 
En los años del proceso de la “modernización” se em-
pezó a evidenciar el rezago social y económico de 
las mujeres y se realizaron esfuerzos por “integrarlas” 
como beneficiarias pasivas de las políticas de desarrollo.
En contraste con este enfoque, durante  la última dé-
cada del siglo XX se promovió el paso del basado en 
las necesidades, hacia el de la participación activa de 
las mujeres, mediante la promoción de su empodera-
miento. Para este cambio de dirección fueron impor-
tantes los lineamientos dados desde las convenciones 
internacionales y el marco normativo internacional 
sobre derechos humanos.
Es innegable que en el marco en el que hasta ahora 
se han diseñado las acciones de política de desarrollo 
se han obtenido logros para las mujeres; sin embargo, 
ha quedado demostrado que a pesar de los diferen-
tes enfoques adoptados no se ha incidido de manera 
efectiva en el conjunto de capacidades, necesidades y 
preferencias de las personas, con una visión que parta 
del respeto a los derechos humanos (UNDP, 1992). 
En sociedades como las nuestras tanto la formación 
de las capacidades humanas como el ejercicio de las 
mismas se vinculan a una serie de condiciones de las 
personas, tales como el sexo, la edad, el estado civil, el 
lugar de residencia y la pertenencia a algún grupo ét-
nico. Este aspecto resulta fundamental a la hora de for-
mular políticas públicas que correspondan con la reali-
dad de los distintos grupos poblacionales de la nación. 
Para el caso de las mujeres, el ejercicio de estas capa-
cidades se ha visto limitado por una persistente y mar-
cada discriminación que se manifiesta en: los salarios, 
niveles de analfabetismo, participación en la toma de 
decisiones, en general, y de manera particular, en las 
decisiones políticas. Lo anterior demuestra que el he-
cho de tener derechos en el ámbito formal, no ha sig-
nificado que los puedan ejercer plenamente, por eso 
existe la necesidad de que se cierre la brecha entre los 
compromisos del marco legal y la práctica social.
La transversalización surge por la existencia de este 
desfase entre los derechos formales y el ejercicio real 
de los mismos. En este sentido, a partir de la Plata-
forma de Acción de Beijing en 1995, junto con el 
desarrollo de los mecanismos gubernamentales de la 
mujer, se empezaron a diseñar los planes de igual-
dad de oportunidades, cuyo objetivo ha sido princi-
palmente el de incorporar el enfoque de género en 
el conjunto de  políticas gubernamentales, a fin de 
cerrar esta brecha entre lo formal y el ejercicio real 
de los derechos de las mujeres, sustentados en los 
acuerdos internacionales signados y ratificados por 
los países de la región.
Para legitimar e institucionalizar el enfoque de género 
en las políticas públicas es necesario considerar la exis-
tencia de voluntad política, recursos y coordinación ins-
titucional efectiva. Las acciones de política deben partir 
de un diagnóstico sobre la situación de las mujeres en 
los niveles nacional, regional y local. Además se debe 
asegurar su participación activa para que tanto el diseño 
como la aplicación y la evaluación de las acciones po-
líticas se haga con base en sus verdaderas necesidades.
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En este sentido se debe destacar la importancia de los 
indicadores sociales. Un indicador es una medida de 
comparación de una situación o norma determinada, 
que se usa para evaluar los cambios ocurridos en el 
objeto de análisis. Los indicadores de género son he-
rramientas que sirven para medir los cambios en las 
relaciones de género (Cepal, 2006).
Para la formulación y seguimiento de políticas públicas 
para las mujeres, es importante definir una línea de 
base que nos indique la situación actual de las mismas, 
para tener un punto de partida con relación al que va a 
evaluar la evolución y la efectividad de las acciones de 
política. En esta línea de base se establecen indicado-
res tanto cuantitativos como cualitativos,  a partir de los 
cuales se hará el seguimiento de las acciones relaciona-
das con las políticas que afectan más directamente a la 
situación de las mujeres.
El cálculo de los indicadores de género debe hacerse 
considerando, siempre que sea posible (Cepal, 2006):
•	 La	situación	de	las	mujeres	en	relación	con	la	de	los	
hombres.
•	 La	situación	de	las	mujeres	en	relación	con	las	de	
otras regiones, países o grupos étnicos.
•	 La	situación	de	las	mujeres	en	relación	con	los	dis-
tintos grupos de edad, estado civil o residencia rural 
o urbana.
Uno de los elementos generales, en términos de aná-
lisis de estadísticas e indicadores de género, que sirve 
como base para la formulación de políticas públicas, 
es la transición demográfica. Su consideración resulta 
importante para que los hacedores de política pública 
no pierdan de vista que los grupos poblacionales so-
bre los cuales se proyectan determinadas políticas no 
tienen las mismas características de décadas atrás. Este 
fenómeno, que se inició en Europa a principios del si-
glo XX, se caracteriza por un cambio en los patrones 
de crecimiento de la población, antes se evidenciaban 
elevada fecundidad y mortalidad (general, infantil y 
materna) y alto grado de analfabetismo que implica-
ba patrones y dinámicas familiares muy desfavorables 
para las mujeres. 
En los años veinte se empezaron a reducir las tasas de 
fecundidad y mortalidad, la población empezó a crecer 
y se modificaron las estructuras poblacionales por edad. 
En América Latina la transición demográfica se dio de 
manera más tardía, hacia los años cuarenta. Para el 
caso mexicano se implementaron primero las acciones 
para bajar la mortalidad mas no la natalidad, por eso 
en 1970 se contaba con 80.000.000 de habitantes, ya 
que no se hicieron acciones paralelas en relación con 
las tasas de natalidad, lo que empezó a constituir un 
problema de política pública expresado en la escasez 
de cupos escolares. Esto impulsó la generación de pro-
gramas de planificación familiar en los que las mujeres 
aparecieron como medio para controlar los problemas 
que generaba un crecimiento tan acelerado de la po-
blación mas no como destinatarias del bienestar.
GRáFICO 1 
TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
ELEVADA 
ALTO GRADO DE ANALFABETISMO, QUE IMPLICABA PATRONES
Y DINÁMICAS FAMILIARES MUY DESFAVORABLES PARA LAS MUJERES
FECUNDIDAD Y MORTALIDAD (GENERAL, INFANTIL Y MATERNA)
A fines del siglo XX la esperanza de vida era de 77,9 años para las mujeres y
de 73,4 años para los hombres; una tasa de fecundidad de 2,5 por mujer (2005)
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Esta transición demográfica se empezó a evidenciar en 
México hasta finales de la década de los setenta. En el 
año 2000 se empezaron a visibilizar fenómenos como: 
rápido crecimiento en población de la tercera edad, 
mayor población femenina en los grupos etáreos de 
40 años y más, grupo poblacional mayoritario transi-
tando entre los 15 y 24 años, aumento de la esperanza 
de vida para las mujeres, descenso de la mortalidad y 
del tamaño promedio de los hogares, incremento del 
número potencial de años de vida en pareja, descenso 
de la fecundidad y acortamiento del periodo repro-
ductivo de las mujeres. 
Todo lo anterior demuestra que el paisaje familiar y la 
posición de las mujeres en las familias mexicanas están 
cambiando aceleradamente y las políticas públicas de-
ben responder a esos cambios. Por ejemplo, en el caso 
del promedio de hijos vivos de las mujeres de 12 años 
y más en México, se encuentra que hay marcadas di-
ferencias entre el medio rural y urbano; en el primero 
el promedio de hijos vivos es de 3,1; en lo urbano, 2,1. 
Uno de los cambios más significativos que ha ocurrido 
fue el aumento de la jefatura de hogar femenina: en 
1976 era de 13,5%, en el año 2000 era de 20,6%, y 
en el año 2005 se encontró una proporción de 22,5%.
GRáFICO 2
La tasa global de fecundidad es otro de los indicadores 
a observar en términos de las características de la po-
blación. En general la fecundidad está asociada al nivel 
educativo, a mayor escolaridad menor fecundidad. Así 
mismo, esta tasa es cada vez menor en mujeres que 
trabajan fuera del hogar.
GRáFICO 3
 
Las mujeres pioneras de los cambios en la transición 
demográfica nacieron después de 1941; se casaron 
cumplidos los veinte años, con primaria completa o 
más, con un profesional o nivel afín; vivían  en áreas 
metropolitanas, se incorporaron al mercado de traba-
jo, tuvieron mayor acceso a la educación, controlaron 
su fecundidad (Juárez y Quilodrán, 1996).
A continuación se presentan algunos indicadores bá-
sicos a considerar para analizar el contexto de la po-
blación con la que se trabaja en el quehacer público 
(Cepal:2006): 
 Tipo o composición del hogar
 Posición de parentesco.
 Estado civil.
TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
Fuente: CONAPO, Programa Nacional de Población 2001 - 2006.
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 Condición de actividad.
 Jefatura femenina / situación de pobreza.
 Tiempo dedicado al cuidado de los niños. 
 Tiempo dedicado a los quehaceres domésticos / ex-
tradomésticos.
 Tiempo dedicado al ocio / actividades recreativas.
Algunas de las políticas en las que se enfoca el trabajo 
de género y equidad en nuestros países son:
a)  Políticas en género y salud
Existe igualdad de género en salud cuando mujeres y 
hombres tienen las mismas condiciones para ejercer 
sus derechos humanos y su potencial de contribuir y 
beneficiarse de las políticas de salud.  La inequidad en 
la salud: se refiere a la existencia de desigualdades in-
necesarias, evitables y además injustas entre hombres y 
mujeres, o entre otros grupos poblacionales.
La equidad de género en salud incluye la distribución 
justa de recursos entre mujeres y hombres y el estable-
cimiento de medidas compensatorias en ese sentido: 
La equidad en salud se traduce en la minimización de 
disparidades evitables en la salud –y sus determinan-
tes– entre grupos humanos con diferentes niveles de 
privilegio social (Gómez, 2001).
Cuando se habla de equidad en salud se puede dis-
tinguir el estado de salud (bienestar físico, psíquico y 
social) y atención a la salud, que se refiere a los aspec-
tos centrales de los servicios del área (la accesibilidad, 
la utilización, la calidad, la asignación de recursos y 
financiamiento) (Gómez, 2001). Los indicadores pue-
den reflejar ambos aspectos.
Incorporar la perspectiva de género al análisis de la 
salud implica establecer que mujeres y hombres enfer-
mamos de diferentes cosas; la incidencia de enferme-
dades entre los sexos debe incluir análisis por edad, un 
dato fundamental para establecer políticas de preven-
ción. Otro factor que debe ser considerado es el efecto 
de la pobreza en las desigualdades de género en salud: 
existe mayor riesgo de mortalidad materna y menor 
probabilidad de recibir atención médica entre las mu-
jeres que habitan en zonas de mayor marginación. Las 
mujeres con menor nivel de autonomía, así como las 
rurales, tienen menor posibilidad de realizar acciones 
de prevención en salud como la prueba de detección 
de cáncer cérvico uterino (Papanicolaou) y de tener 
menos visitas de control prenatal en general (Hernán-
dez Prado, Instituto Nacional de Salud Pública, 2004).
CUADRO 1
En el tema de la mortalidad materna es importante 
destacar que no debería existir siquiera, es un pro-
blema evitable sobre el que la política pública debe 
poner mucha atención, complejizar con un análisis las 
causas que subyacen y determinar qué hay detrás de 
las estadísticas, por ejemplo: la falta de atención du-
rante el embarazo, la carencia de equipo médico, la 
inaccesibilidad a servicios de salud y la violencia de gé-
nero tanto institucional como intrafamiliar. Además es 
importante considerar las consecuencias de este tipo 
de mortalidad, expresadas en las cifras de orfandad, 
desintegración familiar, aumento de responsabilidades 
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familiares entre las menores y abandono de la escuela 
para asumir responsabilidades familiares. 
GRáFICO 4
 
Los indicadores pertinentes para analizar esta proble-
mática se encuentran en las encuestas de salud, los re-
gistros administrativos de centros de atención en salud 
y hospitales. Otros indicadores básicos sobre el tema 
de género y salud (Cepal, 2006) son: 
 Tasas de mortalidad: infantil (un año/uno a cinco 
años); general, por causas: cáncer (útero, mama, 
próstata, enfermedades infecciosas, sida).
 Morbilidad: tasas de mortalidad: accidentes, ho-
micidios, diabetes, cáncer  de pulmón, tráquea, 
bronquios.
 Salud reproductiva: mortalidad materna, atención 
al parto, control prenatal, prevención/Papanico-
laou, uso de anticonceptivos, fecundidad adoles-
cente, enfermedades de transmisión sexual o sida 
en mujeres embarazadas.
 Atención a la salud: satisfacción de usuarias(os) so-
bre calidad de la salud, afiliación a planes de asegu-
ramiento de salud (cotizantes o beneficiaria(os).
b)  Estadísticas de género y trabajo
El trabajo es uno de los espacios sociales en donde el 
peso de las relaciones de género es particularmente 
significativo. Enfrentar los retos de un fenómeno hete-
rogéneo y complejo como es el del empleo requiere 
considerar todas sus aristas a partir de un marco con-
ceptual que tenga su base en los derechos humanos. El 
trabajo tiene tres aspectos de género que es necesario 
delimitar en los análisis:
 La parte pública, visible y generalmente remunerada. 
 La parte privada, casi invisible y sin remuneración. 
 Las mujeres y los hombres participan en la econo-
mía de diferentes maneras, pero su participación es
 igualmente necesaria.
El Consenso de Quito (Cepal, 2007) enfatizó en la ne-
cesidad de evaluar y revertir los efectos negativos de 
los ajustes estructurales  en el trabajo remunerado y no 
remunerado, la autonomía y las condiciones de vida 
de las mujeres. Propone analizar la contribución de las 
mujeres a la economía y a la protección social, espe-
cialmente con su trabajo no remunerado, por medio 
de los siguientes acuerdos:
 Formular políticas y programas de empleo de cali-
dad y seguridad social e incentivos económicos diri-
gidos a garantizar el trabajo decente remunerado a 
mujeres sin ingresos propios, en igualdad de condi-
ciones con los hombres, para asegurar en la región 
su autonomía y el ejercicio pleno de sus derechos.
 Igualar las condiciones y los derechos laborales del 
trabajo doméstico al de los demás trabajos remu-
nerados, de conformidad con los convenios de la 
OIT ratificados y las normas internacionales en ma-
teria de derechos de las mujeres y erradicar todas 
EJEMPLOS DE PROBLEMAS A CONSIDERAR EN
EL DISEÑO Y SEGUMIENTOS DE LAS ACCIONES POLÍTICAS DE
SALUD DESDE UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO
Carencia  de equipo y medicamentos adecuados para
atender complicaciones o emergencias obstétricas
Inaccesibilidad a servicios de planificaci ón familiar
Problemas de nutrición y pobreza
Falta de atención durante el embarazo
Mortalidad materna
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Causas subyacentes del problema observado
Enfermedades infecciosas o de tipo crónico
Embarazo adolescente
Violencia de género: institucional o en el hogar
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no ha venido acompañado de incremento en la calidad 
de los empleos de las mujeres, ni se ha generado un real 
empoderamiento socioeconómico de las mismas, en la 
medida en que la responsabilidad del hogar sigue estan-
do en sus manos, no se cumple el principio de pago igual 
por igual trabajo y las posiciones de toma de decisiones 
en el trabajo siguen estando en manos de los hombres. 
GRAFICO 5
Para analizar estas cuestiones se deben incorporar es-
tadísticas acerca de los niveles de desempleo y sobre 
los tipos de trabajos que desarrollan las mujeres en re-
lación con los hombres. 
GRAFICO 6
las formas de explotación del trabajo doméstico de 
las niñas y los niños.
 Eliminar la brecha de ingresos entre mujeres y hom-
bres y la discriminación salarial en todos los ámbitos 
de trabajo, y proponer derogar los mecanismos le-
gislativos e institucionales que generan discrimina-
ción y condiciones de trabajo precarias.
 Desarrollar instrumentos de medición periódica del 
trabajo no remunerado que realizan las mujeres y los 
hombres, especialmente encuestas de uso del tiempo, 
para hacerlos visibles y reconocer su valor, incorporar 
sus resultados al sistema de cuentas nacionales y dise-
ñar políticas económicas y sociales en consecuencia. 
 Incremento significativo de la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo.
 Expresión del potencial de las mujeres en el mer-
cado de trabajo, en aras de alcanzar independen-
cia económica.
Para el análisis sobre el empleo con perspectiva de gé-
nero es importante destacar el aumento significativo 
de la participación de las mujeres en el mercado de 
trabajo. Este hecho ha generado mayores niveles de 
autonomía económica. Sin embargo, no se debe per-
der de vista que en las fuentes oficiales de empleo por 
lo general se subestima la participación femenina.
La tasa neta de participación a nivel mundial en el año 
2003 fue de 34,6% y para el sur de Asia 37,4%. Para 
México esta cifra se calculó para el año 2006 en 41,6%.
La pregunta ante este tipo de cifras es si en verdad el au-
mento en la participación de las mujeres en el mercado 
de trabajo ha significado que las brechas existentes con 
relación al empleo entre hombres y mujeres se cierran. En 
general se encuentra que el aumento en la participación 
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El desempleo es más alto entre las mujeres, con unas 
diferencias que fluctúan alrededor de los tres puntos 
porcentuales. Esta cifra debe estar matizada por grupos 
de edades, en nuestro continente  el desempleo afecta 
sobre todo a las mujeres jóvenes.
GRáFICO 7
A lo anterior de debe agregar la comparación entre la si-
tuación en el empleo de hombres y mujeres; la mayoría 
de estas se ubican como trabajadoras familiares sin paga, 
o como trabajadoras en el sector de servicios, hay muy po-
cas empleadoras. Además las mujeres constituyen un alto 
porcentaje del sector informal, por lo cual no cuentan con 
protección social ni con condiciones seguras de trabajo.
GRáFICO 8 
La duración de la jornada laboral está relacionada con 
el uso del tiempo de las personas y las posibilidades de 
expresión en ámbitos diferentes al mercado. En Méxi-
co se encuentra que las mujeres adelantan sobre todo 
jornadas de menos de 34 horas, mientras que los hom-
bres tienen en la mayoría de los casos jornadas entre 
35 y 48 horas y más. Este dato indica que las mujeres 
tienen inconvenientes para ocuparse de tiempo com-
pleto en los trabajos remunerados, generalmente por 
la carga de responsabilidades de cuidado que desarro-
llan dentro del grupo familiar. 
GRáFICO 9 
Las consecuencias de estos hechos son limitaciones 
a las posibilidades profesionales de las mujeres en la 
medida en que en el trabajo a tiempo completo están 
las mayores posibilidades de capacitación y acceso a 
los servicios sociales. Este tipo de datos también lleva 
a cuestionar las características mismas del mercado de 
trabajo cuestionando si las mujeres buscamos ese tipo 
de trabajo a tiempo parcial o si son éstos  los tipos de 
trabajo que podemos conseguir. 
El análisis del nivel de ingresos también constituye un 
aspecto importante para caracterizar las brechas de gé-
nero en el mercado de trabajo. Las mujeres ganan en 
POBLACIÓN DESEMPLEADA POR SEXO
PERSONAS ENTRE 14 - 29 AÑOS
MÉXICO, 2005 - 2006
MujeresHombres
5,2
7,8
6,3
8,2
6,2
6,7 6,5
6,8
7,2
5,7
5,3 5,5
4,8
5,6
4,7
5,8
0
2
4
6
8
10
Ene-Mar Abr-Jun Jul-Sep Oct-Dic Ene-Mar Abr-Jun Jul-Sep Oct-Dic
TASA DE OCUPACIÓN EN EL SECTOR INFORMAL
POR SEXO
MÉXICO, 2005 - 2006
MujeresHombres
28,7
29,2
29,8
29,4
28,4
28
27,9
27,7
25,9
26,1
26,7
27,1
27,9
27
27,527,6
25
26
27
28
29
30
Ene-Mar Abr-Jun Jul-Sep Oct-Dic Ene-Mar Abr-Jun Jul-Sep Oct-Dic
DURACIÓN DE LA JORNADA LABORAR POR
SEXO
MÉXICO, PERIODO: ABRIL - JUNIODE 2006
MujeresHombres
3,8
10,5
25,8
40,6
18,8
0,4
2,9 3,5
15,5
43,8
0,6
33,7
0
10
20
30
40
50
Ausentes
temporales
con vínculo
laboral
Menos de 15
horas
De 15 a 34
horas
De 35 a 48
horas
Más de 48
horas
No
especificado
35
Políticas de Igualdad a Nivel Local.  Segundo Seminario Internacional
su mayoría  hasta dos salarios mínimos; los hombres, 
en cambio, tienen mayores niveles de participación en 
los rangos de ingreso entre dos y más salarios mínimos. 
Igualmente se encuentra que la proporción de mujeres 
supera a la de los hombres en el grupo de personas 
que no recibe ingresos.
GRáFICO 10 
De nuevo, como en el caso de la mortalidad materna, 
resulta indispensable ir más allá de las cifras para anali-
zar los fenómenos subyacentes a los indicadores de gé-
nero. Por ejemplo, para caracterizar una de las facetas 
del fenómeno de la segregación ocupacional en el mer-
cado de trabajo, por la que las mujeres ocupan posicio-
nes de menor valoración social, se debe analizar que 
las tasas de ocupación femenina están determinadas 
por hechos como la distribución desigual de responsa-
bilidades en las familias, la segregación por sexo en la 
educación, los prejuicios y estereotipos de los emplea-
dores, así como por la selección individual de preferen-
cias en la ocupación que, sumada a los anteriores fac-
tores, genera la existencia de profesiones feminizadas. 
Las consecuencias de esa segregación ocupacional son: 
la diferencia en sueldos, las distintas oportunidades 
profesionales y la diferente participación en la toma de 
decisiones entre hombres y mujeres (Hedman, Peruc-
ci, Sundström). 
GRáFICO 11
Para concluir, se debe señalar que las personas vincu-
ladas con las políticas públicas deben relacionarse con 
las agencias de producción de estadística, establecer 
una comunicación permanente que permita unificar 
los criterios en cuanto a las necesidades de informa-
ción y las posibilidades de diagnóstico y análisis con 
base en los datos que ya existen en el país.   Sólo per-
diendo los temores infundados acerca de las cifras y 
los análisis estadísticos se podrá establecer un puente 
importante para generar sinergias a favor del logro de 
las metas de las políticas de equidad de género.
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Distribución desigual de 
responsabilidades
en la familia
Papel reproductivo de 
las mujeres
Prejuicios y estereotipos
de los empleadores
Selección individual y 
preferencias en la  
ocupación
Problema 
Observado
Segregaci ón ocupacional en
la fuerza de trabajo en la que las 
mujeres ocupan situaciones
de menor categoría 
ocupacional que los hombres
Consecuencias del problema
observado
Diferentes 
sueldos y 
salarios
Diferentes 
Oportunidades
profesionales
Diferente 
participación en
la toma de
decisiones
Fuente: Hedman, Perucci, Sundström
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Análisis y comentarios a la ponencia
de Guadalupe Espinosa
La puesta en marcha de las políticas de igualdad de oportunidades en Colombia tiene un tiempo de vida mucho menor en relación a países como 
México. Aunque la igualdad de género ha estado en 
el centro de las agendas de desarrollo desde hace me-
dio siglo, la forma como se ha entendido y puesto en 
práctica ha atravesado por diferentes concepciones 
ideológicas y políticas, así como por diversas formas de 
institucionalidad.  
En el tema de indicadores de género se debe resaltar 
la importancia de considerar las diferencias intragéne-
ro, que a veces se oscurecen en la consideración de 
la comparación con los hombres, y que pueden ser 
bastante grandes, como las observables para el caso 
de Bogotá entre las mujeres del estrato 1 y los del es-
trato 6, concretamente en datos como los promedios 
de escolaridad o la esperanza de vida.
En este sentido resulta necesario considerar tres ins-
tancias de comparación:
• Las mujeres comparadas con los hombres
• Las mujeres comparadas con otras mujeres
• Las mujeres analizadas por características como la 
edad, la conyugalidad y las zonas de residencia.
Ana Rico de Alonso, Colombia
Captar esta gama de diversidad es particularmente re-
levante para el caso de Bogotá, por la segmentación 
por localidades y las diferencias existentes entre ellas. 
De ahí que los indicadores de brecha sean importantes 
para caracterizar estas desigualdades y plantear medi-
das que las corrijan. En relación al tema de la transi-
ción demográfica se debe resaltar que los cambios en 
la composición de la población no son el problema, 
sino las políticas que no se adecúan a las necesidades 
de los diferentes sectores de la misma. 
Llegado este punto del análisis de la institucionalidad 
se debe realizar un balance que recoja apartes del 
camino recorrido, así como las perspectivas a futuro. 
Entre los logros de la Política de Mujer y Géneros 
de la Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004-2016, se en-
cuentra:
 El diseño e implementación del Plan de Igual-
dad de Oportunidades, que se hizo dentro de 
un marco general de seis objetivos y ciento doce 
acciones afirmativas, lo cual da una perspectiva 
muy amplia de acción, y a la vez, el terreno pro-
piamente de ejecución se delimitó a través de la 
priorización de cuarenta acciones, distribuidas en 
los seis derechos-marco.
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 La institucionalidad de la oficina, obtenida a tra-
vés de la reforma administrativa, lo cual ha signi-
ficado mayor visibilidad, autonomía e interlocu-
ción con las demás secretarías. Una característica 
de esta instancia es la cualificación de sus recur-
sos humanos, con experiencia, perfil profesional 
y capacidad de interlocución.
 Las relaciones con las organizaciones de mujeres 
y con las localidades, lo que ha aportado redes 
territoriales y organizativas.
 Elaboración de estudios diagnóstico, los indicado-
res que alimentan el diagnóstico son adecuados.
 Primeras acciones de seguimiento al plan.
Algunos de los desafíos 2008-2016.
 Actualización del sistema de información para in-
cluir los sectores que han estado invisibilizados 
en las diferentes etapas de registro, sistematiza-
ción, publicación y análisis.
 Establecimiento de una línea base, en particular 
en los indicadores cualitativos, que fortalezca tan-
to las acciones de seguimiento, como de ajustes 
oportunos en los niveles de formulación y de ac-
ción, un indicador síntesis por sector trabajando 
el tema de las brechas.
 Fortalecimiento de las interrelaciones técnico-po-
líticas entre las instancias de género y las demás 
dependencias, con el fin de lograr la transverzali-
zación de las acciones.
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Presupuestos sensibles al género,
un instrumento de transverzalización
Raquel Coello, Quito
En referencia a los presupuestos sensibles al gé-nero podemos decir que estos demuestran el reconocimiento de las diferentes necesidades, 
intereses y realidades que mujeres y hombres tienen 
en la sociedad, además de las inequidades subyacen-
tes derivadas de las mismas, aportando recursos para 
abordarlas. También reconocen las contribuciones, re-
muneradas y no remuneradas, que diferenciadamen-
te hombres y mujeres aportan en la producción de 
bienes y servicios, y las tiene en cuenta para movilizar 
y distribuir los recursos.
Estos no son presupuestos separados para las mujeres 
o los hombres sino que los incluye a ambos, diferen-
ciando el cómo afecta el presupuesto a cada uno de 
ellos. Por ello no implican, necesariamente, un incre-
mento en el gasto público sino una asignación más 
eficiente del mismo y buscan impulsar la inclusión 
transversal de la perspectiva de género en las políticas 
y  programas nacionales; además de traducir los com-
promisos gubernamentales por la equidad de género, 
en compromisos monetarios.
Los presupuestos sensibles al género buscan generar 
cambios reales en la forma de planificar, con el fin últi-
mo de promover la igualdad de género. Sus objetivos 
básicos son:
 Visibilidad y sensibilización.
• Importancia de la economía reproductiva.
• Existencia de impactos diferenciados de los pre-
supuestos y las políticas.
 Rendición de cuentas.
• Responsabilizar a los Gobiernos para traducir 
obligaciones sobre la igualdad de género en 
compromisos presupuestarios
 Incidencia 
• Modificar los presupuestos y las políticas con el 
fin de promover la igualdad de género.
Teniendo en cuenta estos objetivos, que buscamos tra-
bajar a través de los presupuestos sensibles al género, 
trataré de referirles algunas estrategias, con ejemplos, 
para que sea más comprensible lo que estamos que-
riendo promover con la ayuda de los presupuestos 
sensibles al género.
El primer objetivo, el ámbito de la visibilidad y la sen-
sibilización, busca aumentar la conciencia sobre el rol 
de la economía del cuidado, como parte intrínseca 
del sistema económico, en la que mayoritariamente 
las mujeres tienen un rol predominante que hace que 
39
Políticas de Igualdad a Nivel Local.  Segundo Seminario Internacional
hombres y mujeres tengan diferentes accesos a los bie-
nes y servicios públicos, y que también condiciona los 
impactos de las políticas sobre unos y otros.
Esta idea nos tiene que llevar a tomar conciencia de 
que los presupuestos deben ser examinados debido a 
sus impactos diferentes y que la equidad de género 
no es solo un asunto o problema de las mujeres si no 
también una cuestión para el conjunto de la sociedad 
y debe ser parte de las políticas públicas.
En cuanto a las estrategias para la visibilidad y la sen-
sibilización, centraré mis ejemplos en lo que es el le-
vantamiento de la información a través de lo que se ha 
llamado análisis del presupuesto. Destacaremos algu-
nos de los resultados que se han producido en estos 
análisis para ver un poco el poder de la información.
Algunas de las herramientas que se utilizan para hacer 
el análisis de presupuesto, son:
 Categorizar gastos (R., Sharp);
 Herramientas (Diane, Elson)
• Evaluación de políticas con conciencia de géne-
ro.
• Evaluaciones a beneficiarios/as desagregadas por 
género.
• Análisis de incidencia del gasto público, desagre-
gado por género.
• Análisis de incidencia de impuestos, desagrega-
do por género
• Análisis del impacto del presupuesto sobre la uti-
lización del tiempo, desagregado por género
• Marco de políticas económicas a mediano plazo, 
con conciencia de género
 Análisis insumos - actividades - resultados - impac-
tos (Diane, Elson).
 Propuesta metodológica de Unifem
• Análisis del marco institucional
• Análisis de las políticas
• Análisis de los gastos públicos
• Análisis de los ingresos públicos
• Seguimiento y evaluación del impacto del gasto 
del gobierno, nacional o local, sobre la situación 
de equidad de género
 Difusión
Cuando en cada realidad se utilizan estas herramientas 
lo que se produce es un aprender haciendo.
En el distrito de Villa del Salvador (Lima–Perú) se ana-
lizó el presupuesto local en su conjunto y se escogió el 
programa “Vaso de leche”, en el que trabajaban, vo-
luntariamente, muchas de las mujeres del distrito. Este 
es un programa donde el Gobierno se responsabiliza 
de proveer los insumos, la leche, etc., para que las 
mujeres, a través de su trabajo voluntario, la preparen 
y la distribuyan, haciéndola llegar a madres gestantes, 
o en período de lactancia y también a niños y niñas 
menores de siete años.
En él se evidenció que el aporte no remunerado de 
las mujeres, incluso valorándolo a la tasa de un salario 
mínimo, suponía el 23% del presupuesto total de este 
proyecto. Es decir, casi un cuarto del presupuesto del 
proyecto era aportado de manera voluntaria por las 
mujeres con su trabajo. Esto, además, representaba 
casi el 8% del presupuesto total del municipio. Esta 
información fue una herramienta poderosa para que 
las propias organizaciones de mujeres del distrito visi-
bilizaran su contribución, se hicieran más reconocidas 
como agentes que aportan a la comunidad y ganaran 
espacios en lo que fue el proceso de presupuesto par-
ticipativo que se desarrolló en este distrito.
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Otro ejemplo, es un estudio hecho en Pakistán, en 
el que se analizó el gasto en educación y como era 
repartido entre niñas y niños. Se encontró que los ni-
ños obtenían casi el doble del gasto del que obtenían 
las niñas. El monto por niña era de 26 rupias fren-
te a 56 rupias por niño. Entre diversos factores, eso 
visibilizaba un menor acceso de las niñas a la edu-
cación, a la vez que la forma en que estaban distri-
buidos los recursos de la educación entre lo público 
y lo privado. Iban muchos más recursos al sistema 
privado, donde habían más niños que niñas; la dis-
tribución del gasto era muy inequitativa. Todo esto 
fue insumo para repensar las políticas de educación 
y las políticas de asignación de gastos en educación.
En Ecuador se realizó, en el 2002, un estudio del pre-
supuesto nacional desde el cual se empezó a hablar 
de la importancia de conocer los datos y cómo esto 
ayuda a la eficiencia del gasto. Se demostró que para 
incrementar la tasa de participación tanto de niños 
como de niñas, pero especialmente de estas últimas, 
era más importante aumentar el gasto en bienestar so-
cial que ampliar el de educación. Pues resulta que lo 
más efectivo es aumentar tanto el gasto en educación 
como en bienestar social. ¿Por qué? Porque las políti-
cas de bienestar social son aquellas que favorecen el 
tema de los comedores escolares, por ejemplo, en los 
que padres y madres no tienen que pagar por la asis-
tencia de sus hijos a ellos; son las políticas de ayudas 
familiares a quienes mantienen a sus hijos e hijas en 
la escuela.
Es decir, que a la hora de entender la lógica de por 
qué un niño o niña participa en el sistema escolar, 
es muy importante tener en cuenta las relaciones de 
género, y este estudio pudo demostrarlo así.
Un último ejemplo es Colombia, donde se realizó el 
análisis del presupuesto nacional para saber cómo se 
formaba el presupuesto, cómo se hacía la distribución 
del gasto, cuáles eran las instituciones involucradas, 
cuáles los instrumentos que estas instituciones utiliza-
ban y cómo, desde el enfoque de género, se podía 
incidir en tales instrumentos.
Esto era importante porque, muchas veces nos ocu-
rre, cuando queremos abordar el presupuesto des-
de la mirada de género, ni siquiera sabemos cómo 
funciona, ignoramos quién planifica, quién toma las 
decisiones en un aspecto o en otro. Por ello tenemos 
que generar todo un aprendizaje de como funciona el 
sistema presupuestal.
La difusión es fundamental; parece paradójico, pero 
muchas veces se realizan estos análisis y luego no se 
tiene una estrategia de difusión adecuada. Por eso, 
tan importante es hacerlos como el difundirlos. 
En este tema es muy importante saber a qué público se 
dirige la difusión y tener en cuenta la diversidad de ac-
tores de ambos sexos que recibirán dicha información. 
Es decir, una vez que tenemos los resultados, no es lo 
mismo socializarlos frente a organizaciones de mujeres 
como las de Villa del Salvador, con las que se debe ha-
cer, además, un trabajo de alfabetización básica para 
41
Políticas de Igualdad a Nivel Local.  Segundo Seminario Internacional
entender la lógica presupuestaria, que hacerlo las au-
toridades en un diálogo donde los objetivos son otros.
Los análisis deben conducirnos, desde un inicio, a: 
1) la elaboración concreta de propuestas que per-
mitan ir incorporando el enfoque de género en los 
presupuestos y en las políticas; 2) la difusión, tanto 
en el ámbito gubernamental como en la sociedad 
civil; 3) el establecimiento de mecanismos de segui-
miento y rendición de cuentas que permitan vigilar 
su cumplimiento.
El segundo objetivo, el ámbito de la rendición de 
cuentas, busca responsabilizar a los gobiernos para 
traducir obligaciones sobre la igualdad de género en 
compromisos presupuestales.
Algunas de las estrategias desarrolladas para promo-
ver la rendición de cuentas tienen que ver con los 
presupuestos participativos. Estos son aquellos en 
que el gobierno, casi siempre local, abre un espacio 
para que la ciudadanía decida sobre un porcenta-
je de los recursos presupuestales y cómo deben ser 
asignados. Trabajar en estos presupuestos abre un 
mundo de posibilidades para incidir desde la pers-
pectiva de género.
En Villa del Salvador, por ejemplo, como parte de la 
visibilidad que adquirieron las mujeres por los resulta-
dos del análisis, se logró una ordenanza que incluyera 
aspectos básicos como la paridad representativa en los 
comités de desarrollo territorial, que son los encarga-
dos de promover las decisiones en los presupuestos 
participativos. Esto ha permitido elevar el número de 
mujeres que participan en dichos comités.
Otro asunto incluido en la ordenanza es que, para prio-
rizar los proyectos, estos deben estar vinculados al plan 
de desarrollo municipal, ser apoyados por un porcen-
taje importante de la población y contribuir a disminuir 
la desigualdad entre hombre y mujeres, entre otros.
Más allá de la regulación, es importante generar, inclu-
so desde la institucionalidad pública, mecanismos que 
faciliten la participación de las mujeres porque, si se 
toma en cuenta la mayor carga de trabajo que las mu-
jeres tienen, tanto remunerado como no remunerado, 
ya es mucho pedir que parte de su tiempo se dedique 
a la participación. También es fundamental convocar 
a los espacios participativos no solo a las personas sino 
a las organizaciones y, entre estas, a las de mujeres.
Algunas actividades que se hacen en las regiones para 
facilitar la participación y que han sido claves, verbi-
gracia, es el espacio para el cuidado infantil durante 
las asambleas participativas. En la ciudad del Rosario 
trabajan esto a través de las llamadas ludotecas, don-
de hay personas, con capacidad y profesionalidad, 
que se hacen cargo de los hijos e hijas de hombres 
y mujeres que participan en dichas asambleas. Estas 
experiencias también se dan en Recife.
Igualmente se ha buscado promover, previo a las asam-
bleas de presupuestos participativos, espacios donde 
las mujeres puedan discutir y concertar una agenda de 
necesidades propias ya que muchas veces hombres y 
mujeres van a defender lo que tradicionalmente ha 
sido impulsado por los gobiernos municipales como 
son los temas de vías e infraestructura y toda una serie 
de servicios públicos vinculados con el cuidado infan-
til y con la violencia de género, y queda invisibiliza-
dos, por lo que no son puestos en la agenda.
Entonces, implementar estas agendas previas para que 
las mujeres lleven sus propuestas consensuadas a los 
espacios de presupuestos participativos ha sido una 
estrategia importante. Tenemos ejemplos de ello en 
Villa del Salvador, donde las mujeres trabajaron diez 
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demandas prioritarias, y en Recife, donde se desarrolla 
la Asamblea de la Mujer como un espacio propio den-
tro de todo el proceso participativo.
También se ha trabajado la elaboración de las convo-
catorias y de los documentos de difusión en un lengua-
je no sexista y sí incluyente, que hable de hombres y 
mujeres; Rosario es un ejemplo de ello.
La rendición de cuentas no solo es importante para 
los procesos participativos sino para los presupuestos 
locales en general. En Cochabamba –Bolivia– las mu-
jeres de los barrios, aglutinadas en comités, analizan 
los planes operativos anuales, plantean sus aportes a 
los mismos y posteriormente las propias organizacio-
nes de mujeres organizan los eventos de rendición 
de cuentas. En uno de ellos el alcalde da cuenta de 
cómo ha quedado finalmente asignado el presupuesto 
de aquellas propuestas que llegaron a través del plan 
operativo anual. Dos veces al año, el mismo alcalde 
comparece para explicar cómo se implementa el pre-
supuesto asignado, y cuando no se registra ese gasto, 
por qué no se ha ejecutado.
Por ello, más allá de la generación de espacios partici-
pativos, desde los Gobiernos y desde las organizacio-
nes de mujeres ya se habla de la elaboración de instru-
mentos y mecanismos para el seguimiento. En el caso 
de Cochabamba, las organizaciones de mujeres elabo-
raron una matriz que les permite seguir las políticas que 
se van definiendo en los planes operativos y cuáles ac-
ciones contribuyen o no a promover la equidad de gé-
nero, y cuáles fueron por iniciativas propias y cuáles no.
Otro ejemplo tiene que ver con Ecuador, donde hay 
una ley llamada de maternidad, la cual estipula que las 
mujeres en período de gestación o en el de lactancia, y 
los niños hasta cierta edad, tienen derecho a atención 
sanitaria gratuita. Sin embargo esto no se hacía efecti-
vo porque los recursos estaban asignados pero cuando 
llegaban a las unidades de salud estas los terminaban 
utilizando en otros fines. Entonces se hizo un análisis 
para ver qué estaba pasando con esos recursos y esa 
información se socializó con lo que allá se llaman co-
mités visuales, que son organizaciones, en este caso 
de mujeres, que vigilan áreas específicas. Con dicha 
información las organizaciones pudieron participar de 
manera más efectiva en los comités de salud, que son 
instituciones gubernamentales y de la sociedad civil 
encargadas de monitorear cómo se implementa el gas-
to de la maternidad gratuita.
La rendición de cuentas tiene unos temas claves: 1) 
representación de la ciudadanía; 2) espacios partici-
pativos – posibilidad de diálogo y participación; y 3) 
transparencia.
En cuanto a la representación de la ciudadanía, mu-
chas veces se convoca a la sociedad civil pero no se 
tiene claro cómo llegar a la diversidad de ella, a la de 
los territorios y a la de las organizaciones. Es decir, que 
el tener personas de la sociedad civil no garantiza, ne-
cesariamente, la participación del conjunto de la ciu-
dadanía; por eso, más allá de territorializar los espacios 
de participación, es muy importante incorporar a los 
sectores de la población y a las organizaciones. Tene-
mos así un espacio de participación que permite con-
vocar a la ciudadanía organizada a la no organizada.
Pero, cuando se trabaja para incorporar la perspectiva 
de género en los presupuestos no se pretende sola-
mente hablar de esa dicotomía entre hombres y mu-
jeres sino, más bien, cómo el presupuestar responde a 
diversas situaciones poblacionales que no pasan única-
mente por ser hombre o mujer sino que también por 
la territorialidad, por la edad, por la etnia. Es decir, que 
la población es diferenciada y existen desigualdades y 
discriminaciones que deben ser abordadas.
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Por ello, cuando hablamos de espacios participativos 
se encuentran experiencias muy diversas. Hay espacios 
donde se considera participación el que se convoque 
a la ciudadanía y, simplemente, alguien del gobierno 
venga a conversarles. En realidad, el espacio partici-
pativo debe implicar una posibilidad de diálogo y de 
participación efectiva con propuestas por parte de la 
ciudadanía; de lo contrario, en realidad se convierte 
en un espacio informativo y de rendición de cuentas. 
Sin embargo los espacios participativos y de rendición 
de cuentas no se pueden promover sin que exista una 
verdadera intención de transparencia en la gestión pú-
blica, porque esta es el elemento clave que posibilita la 
rendición de cuentas.
Considero, además, que en el tema de la participa-
ción y la incidencia desde las organizaciones y en el 
del fortalecimiento al interior de los Gobiernos, la de-
fensa de las políticas de igualdad la viene realizando la 
institucionalidad gubernamental que trabaja a favor de 
esas políticas, con el apoyo social de las organizacio-
nes de mujeres. Así, fortaleciendo esa institucionalidad 
se puede generar más capacidad para la incidencia 
en el espacio político. Entonces, mucha de la presión 
tiene que venir, necesariamente, de los movimientos 
sociales y de las organizaciones; por lo mismo, en ese 
sentido son tan importantes los eventos de rendición 
de cuentas porque son el espacio donde el político se 
confronta con su votante.
El tercer y último objetivo se refiere a las estrategias 
que nos permiten incidir para cambiar la forma en 
que los presupuestos y las políticas se vienen haciendo 
con el fin de promover la igualdad de género. Cuando 
queremos incidir para transformar, debemos pregun-
tarnos qué estamos transformando y para qué. Obvia-
mente queremos incidir para aumentar las asignacio-
nes presupuestarias, porque de nada nos sirve trabajar 
en instrumentos, promover la participación y que las 
mujeres planteen sus propuestas, que hombres y mu-
jeres propongan modos de redistribución del trabajo 
doméstico y productivo, si esto no se traduce en una 
asignación efectiva de recursos, para lo cual, o bien 
tienen que aumentarse o bien redistribuir de otras 
partidas presupuestales. 
También se busca mejorar la calidad de los insumos, ya 
que muchas veces los presupuestos y las políticas no se 
implementan porque la institución  no tiene la capaci-
dad de hacerlo. El caso concreto de Villa del Salado es 
bien paradigmático, porque después de acordar una 
agenda mínima, de que las mujeres pudieran parti-
cipar como institución, etc., y de pasar por todas las 
etapas, finalmente se logra una de las demandas apro-
badas en el presupuesto participativo, cual era asignar 
recursos con el objetivo de establecer una casa refu-
gio para mujeres víctimas de violencia. El municipio, 
que tradicionalmente había trabajado en las vías, en 
la construcción física, no tenía las capacidades como 
para implementar ese programa, luego se ha tenido 
que hacer un trabajo de acompañamiento.
Por eso es tan importante la institucionalidad pública 
con el fin de promover la igualdad de género en el 
municipio para que, desde ese espacio, se fortalezca el 
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equipo gubernamental de modo que le permita llevar 
a cabo este tipo de propuestas que, tradicionalmente, 
no habían sido abordadas por los gobiernos locales.
En cuanto a la información sobre el trabajar temas 
presupuestales, muchas veces encontramos que es in-
manejable. En algunas de las primeras reuniones que 
tuvimos con un subsecretario en el Ministerio de Finan-
zas de Ecuador, cuando se habló sobre tema del presu-
puesto y cómo trabajarlo nos dio un gran volumen de 
información sobre el presupuesto público y preguntó: 
“díganme cómo se mete aquí el tema de género, por-
que eso es lo que ustedes están planteando”.
Aquello era una cuestión de códigos y de cifras que 
uno no sabía cómo vincularla con los programas y con 
el plan de igualdad de oportunidades. Así, el traba-
jar en cómo la información es presentada es un tema 
también fundamental para transformar el sistema de 
presupuestar en el ámbito público.
En ese sentido los análisis son fundamentales como un 
primer paso para visibilizar la utilidad de incorporar la 
perspectiva de género en el presupuesto. Sin embargo, 
es básico socializar los resultados de estos con el nivel 
técnico de la institucionalidad. Porque, efectivamente, 
entramos en aparatos gubernamentales que trabajan 
de cierta manera, que temen el que esto se convierta 
en una carga adicional de trabajo y no le ven la utili-
dad. Trabajar conjuntamente con ellos permite cono-
cer su realidad y las formas en que funcionan para, 
igualmente, mostrarles cómo este trabajo puede ser 
útil para mejorar su labor, que, al final, debe responder 
a las demandas de la ciudadanía.
También es importante asegurar el financiamiento, 
porque trabajar en el proceso presupuestal es agota-
dor. Se empieza diseñando la planificación, se le va si-
guiendo la pista por los ministerios sectoriales hasta lle-
gar al de Finanzas, luego se va al Parlamento, se vuelve 
a los ministerios –los cuales reasignan como quieren– y 
después ello no se ejecuta.  Esto es una carrera de fon-
do, donde se van saltando obstáculos. Así que se trata 
de cómo, entonces, ir asegurando, en cada uno de los 
pasos, lo que se va logrando, y no perderlo en lo difuso 
y largo que es todo el proceso.
En realidad es todo un capítulo el trabajo de la inci-
dencia en el Congreso, y es donde menos hay expe-
riencias. Hay algunas en México, por ejemplo, donde 
fue él el que pasó una normativa para que, en determi-
nados sectores que abordaban el presupuesto, hubiera 
un porcentaje mínimo de recursos asignados al tema 
de equidad de género.
En Ecuador se ha llevado a cabo una intensa actividad 
para que el Conamu (Consejo Nacional de las Mujeres) 
trabaje en llave con las comisiones presupuestarias, un 
proceso de socialización para que el Parlamento co-
nozca el plan de igualdad de oportunidades y en qué 
partidas presupuestarias están las asignaciones que 
contribuyen a ese plan para que no sean tocadas.
Pero no se trata sólo de incidir en la cantidad de 
recursos sino también en su calidad. En muchas 
ocasiones, sin necesidad de asignar un mayor presu-
puesto, el incorporar una mirada de género permite 
que los bienes y servicios suministrados por el Estado 
respondan de mejor manera a las necesidades de la 
población. Esto tiene que ver, a veces, con el cómo 
los funcionarios públicos atienden a determinados 
usuarios y usuarias; otras veces es cuestión de dónde 
se proveen los servicios. Es decir, hay cantidad de 
asuntos que pasan por el mejoramiento de la cali-
dad de vida y que pueden contribuir enormemente 
a mejorar la de hombres y mujeres.
Se busca, así mismo, incidir en lo que son los resulta-
dos de las políticas; no solo que una determinada po-
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lítica tenga, más o menos, financiamiento, sino tam-
bién que sus resultados en realidad repercutan en la 
transformación del sistema de relaciones de género.
Para concluir, a la par se han elaborado estrategias 
en el marco normativo. En Venezuela, por ejemplo, 
hay lo que se llama un punto de cuenta; este es un 
mandato presidencial que promueve incorporar la 
identidad de género a los presupuestos. En Perú, re-
cientemente, el Parlamento aprobó una ley en la que 
se establece la información desde una perspectiva de 
género.
También hay que trabajar en el sistema nacional de 
planeación. (Aquí lo que se  ha hecho en el Depar-
tamento Nacional de Planeación, con el apoyo de 
GTZ, de Unifem y del PNUD, para transformar los 
instrumentos que el DNP viene utilizando, que ade-
más son empleados por el conjunto de instituciones 
públicas, para planificar, ya que el contenido del pre-
supuesto nos lo da, en realidad, la planificación). Se 
buscaba, además, que al hacerlo los funcionarios y 
funcionarias pudieran, a través de esos instrumentos, 
incorporar elementos para tener en cuenta la pers-
pectiva de género.
Una forma de incidir en el sistema de planeación 
es lograr que los programas y planes sean elabora-
dos tomando en cuenta los intereses y necesidades 
diferenciados de mujeres y hombres; lograr que la 
información recoja datos desagregados de beneficia-
rios y beneficiarias; registrar impactos diferenciados; 
determinar cómo los proyectos pueden disminuir 
las inequidades y disminuir o no la carga de traba-
jo no remunerado de las mujeres. De esta forma en 
Ecuador, al elaborar los POAT (programas operativos 
anuales), se estableció una serie de indicadores que 
permitieran medir las implicaciones de género de es-
tos programas.
Pero más allá de la norma y del sistema de planeación 
se trabaja en el propio ciclo presupuestal y algunas 
estrategias se enfocan en el proceso de las reformas en 
los ministerios sectoriales. Esto se vincula, igualmente, 
con el tema de las políticas para la igualdad.
Nuestra principal herramienta para promover estas po-
líticas son los planes de igualdad de oportunidades, y 
la dificultad que encontramos a la hora de hacer efec-
tivos esos planes responde al trabajo de muchas auto-
rías repartidas por el conjunto del Estado. Incluso en 
Ecuador, donde el plan de igualdad de oportunidades 
es política de Estado, no había asignación de recursos 
efectivos para implementarlo. Pero esto no era, nece-
sariamente, por falta de voluntad política, sino porque 
el conjunto de instituciones que debían incorporar en 
sus planes operativos las acciones para cumplir con el 
plan no lo estaban haciendo.
Un primer trabajo fue elegir cuatro políticas priorita-
rias, identificar las instituciones responsables de que 
esos planes se implementen y trabajar con ellas en 
la elaboración de sus planes operativos, que son los 
que se presentan en el Ministerio de Finanzas para 
que quedara dentro de la programación. En los instru-
mentos presupuestales se deben visibilizar los temas 
de prioridades e impactos, y cómo inciden estos ins-
trumentos a la hora de establecer a qué programas se 
asignan recursos y a cuáles no.
En Ecuador, para lograr esto, se incorporó el llama-
do clasificador presupuestal, que es un código para 
identificar si las asignaciones presupuestarias respon-
den a un financiamiento que permita trabajar las 
acciones del plan de igualdad de oportunidades, y 
otro código que identifica si las acciones financiadas 
contribuyen a la disminución de la desigualdad de 
género. La ventaja de este clasificador cuando todo 
está sistematizado, es que se pueden obtener repor-
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Experiencias de Bogotá, Valle, Chocó, Región 
Caribe y Santander
INCIDENCIA DE LA SOCIEDAD CIVIL EN LAS 
POLÍTICAS PÚBLICAS DE IGUALDAD
La sostenibilidad de las políticas públicas tiene que ver con el reconocimiento de que 
estas pueden ser reversibles; en ese sentido, la corresponsabilidad del movimiento 
de mujeres en toda su diversidad es fundamental para conseguir la interlocución, 
incidencia y legitimidad de las instancias que se crean para trabajar por el tema de 
género y diversidades.
Este panel estuvo conformado por mujeres de la sociedad civil que, a partir de la 
experiencia en las organizaciones sociales y en el movimiento social de mujeres, han 
construido saberes y experiencias alrededor de las políticas públicas y sociales. Este 
grupo de lideresas representa a las mujeres de organizaciones regionales en las que 
existen instancias u oficinas para ellas.
El panel, moderado por Martha Buriticá, giró alrededor de algunas preguntas que se 
fueron formulando poco a poco para que cada una de las invitadas las contestara 
desde su experiencia local. 
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tes sobre qué del presupuesto contribuye a financiar 
el plan de igualdad de oportunidades y qué a dismi-
nuir la brecha de equidad.
Un instrumento clave cuando se trabaja el ciclo presu-
puestario tiene que ver con las directrices iniciales, en 
las que el Gobierno plantea cuáles son sus prioridades, 
qué financiará y qué no. También allí deben incorpo-
rarse algunos criterios prioritarios para proyectos que 
contribuyan a disminuir la desigualdad de género. 
Igualmente, hay que incidir en lo que queda incluido 
y lo que no, en la elaboración de la proforma final, 
trabajo que debe continuar en el Parlamento, donde 
hay que defender que no se recorte lo que plantea el 
Gobierno.
La última estrategia está relacionada con la incidencia 
en los sistemas de información para lograr una mayor 
desagregación y, sobre todo, la facilidad de conseguir 
información para poder promover el tema de la rendi-
ción de cuentas.
En ocasiones contamos, a nivel de información, con 
diagnósticos ya realizados sobre la desigualdad y sobre 
la situación diferenciada de hombres y mujeres; sin 
embargo, raramente estos diagnósticos son un insumo 
para la planificación; entonces, debe haber un trabajo 
más allá de estos diagnósticos para que lo sean.
También hay que reforzar los vínculos entre los planes y 
los presupuestos, porque muchas veces trabajamos para 
incidir en los planes a mediano plazo y, luego, el presu-
puesto queda totalmente desvinculado de esa planifica-
ción. Aquí se insiste en la importancia de una mayor des-
agregación de la información entre grupos poblacionales, 
etáreos, entre hombres y mujeres, y entre territorios.
Es fundamental la información disponible sobre el uso 
del tiempo, recogida a través de encuestas que efec-
tuarse producirse de manera continua para poder eva-
luar los impactos de las políticas sobre ese mismo uso 
del tiempo. Además, sin la información sobre el tiem-
po es difícil incorporar la dimensión de la economía 
reproductiva en la planificación, puesto que la mejor 
forma de valorar esta es en términos de tiempo, aun-
que después podemos agregarle valor monetario.
Finalmente, a la hora de trabajar en los sistemas de 
información se debe abordar la contabilidad nacional, 
ya que es el instrumento para integrar, más allá de las 
cuentas satélites, la visión de la economía reproducti-
va a todo el sistema macroeconómico y al modelo de 
economía imperante. Si no contamos con instrumen-
tos como las cuentas nacionales no será fácil alcanzar 
la macropolítica y los cambios más estructurales que 
queremos conseguir.
En referencia a las cuentas satélites se puede empe-
zar explicando que las economías de los países se 
rigen por lo que se llama un sistema de contabilidad 
nacional, donde, a través de los diversos sistemas de 
información, se va construyendo un agregado que 
es el producto interno bruto (PIB). Lo que integra el 
PIB, hoy por hoy, son todas las transacciones que pa-
san por el mercado porque son remuneradas, como 
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venta de bienes y servicios, salarios, etc. Pero este 
agregado no visibiliza, no suma entre sus componen-
tes, el trabajo realizado sin remunerar en los hogares 
o en los negocios familiares (donde trabajan la espo-
sa, los hijos, etc.).
Las cuentas satélites, que tienen una metodología dife-
rente a lo que es la construcción del PIB, buscan cons-
truir un agregado que permita visibilizar cuánto suma 
el valor del trabajo no remunerado y que, por tanto, 
no puede ser sumado al PIB tradicional.
A modo de conclusión
¿Los presupuestos sensibles al género son compatibles 
con el modelo neoliberal y el énfasis en el mercado?
Los presupuestos sensibles al género son, hoy por 
hoy, un proceso en construcción. Por eso he querido 
hacer referencia al marco ideal en el que se tienen 
que ubicar estos presupuestos sensibles al género, 
donde, obviamente, el modelo económico tiene que 
ser transformado para incorporar, en su adecuada di-
mensión, el tema de la economía reproductiva y la 
centralidad del cuidado de las personas como el obje-
tivo de la economía. En este sentido, los presupuestos 
sensibles al género nos tienen que llevar a pensar en 
transformar el modelo. Eso no significa que no poda-
mos hacer nada en el actual modelo, porque no hay 
que esperar a que cambie el modelo neoliberal para 
empezar a trabajar en los presupuestos. Pienso que 
el cambio en la forma de presupuestar y en el cómo 
pensamos la economía tiene que ayudarnos a la trans-
formación del modelo económico imperante.
Además, los presupuestos sensibles al género tam-
bién parten del supuesto de que el Estado tiene un 
rol fundamental a la hora de modificar las relaciones 
de género y, por eso, los presupuestos y las asigna-
ciones presupuestales deben establecerse para que 
las políticas puedan ser efectivas. Entonces, en un 
espacio donde el rol del Estado se está reevaluando 
y donde hay una mayor regulación del mercado los 
presupuestos sensibles al género entran a posicionar 
el tema de que el rol estatal y la asignación de recur-
sos tienen que ser dirigidos a políticas que promue-
van la igualdad de género.
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De esta experiencia podemos destacar unas condicio-
nes y estrategias que en nuestro caso han contribuido a 
que las políticas públicas sean expresión polifónica de 
las múltiples voces de las mujeres:
 Reconocimiento y articulación entre diferentes or-
ganizaciones femeninas. En el caso de Medellín, la 
mesa de trabajo “Mujer de Medellín” ha sido funda-
mental como ámbito de convergencia e interacción 
con otras organizaciones y expresiones organizati-
vas del movimiento social de mujeres, así como con 
el gobierno local y el Concejo de la ciudad.
 Conocimiento e investigación sobre la realidad de 
las mujeres, entendiendo que somos diversas y di-
ferentes. Esto garantiza diagnósticos reales y formu-
lación de propuestas viables y estratégicas. 
 Negociación y concertación con las autoridades lo-
cales, ganando o apoyando la voluntad política de 
las funcionarias y funcionarios gubernamentales con 
responsabilidad en el tema de la equidad. También 
se incluye el cabildeo con concejalas y concejales, 
ya que la garantía de sostenibilidad de la política 
pública está dada por la aprobación de la misma en 
este escenario y de los recursos necesarios para su 
implementación.
 En algunos casos la estrategia ha incluido procesos 
formativos dirigidos a las funcionarias y los funcio-
narios públicos, lo que ha posibilitado sensibiliza-
ción frente a las problemáticas de las mujeres y la 
desigualdad entre estas y los hombres.
¿Cuáles son las estrategias y roles de las organizaciones de mujeres 
para la creación y puesta en marcha de las políticas públicas
de igualdad en el nivel local o regional?
Corporación para la Vida.
Mujeres que Crean 
Silvia María García,  Medellín.
Se debe señalar que existe un arco iris de comprensio-
nes frente al concepto de políticas públicas. Incluso no 
hay unanimidad al designar las políticas públicas que 
de una u otra manera buscan disminuir las brechas so-
ciales, políticas y económicas existentes entre mujeres y 
hombres. En algunos casos se hablará de políticas públi-
cas de igualdad, en otros de políticas públicas de equi-
dad, y en otros más de políticas públicas para las mu-
jeres. Según sea el abordaje, habrá énfasis y horizontes 
políticos diferentes. Sin embargo, en general lo que se 
busca es visibilizar y transformar las condiciones que 
generan desventajas y exclusiones para las mujeres.
Una política pública implica considerar lo público 
como escenario dinámico de deliberación, acuerdos, 
negociaciones y convergencia de intereses en aras de 
un beneficio para el conjunto de la sociedad. Por esto 
el rol femenino en la construcción de una política pú-
blica, llámese de igualdad, equidad o para las mujeres, 
es fundamental. Ellas no pueden ser el resultado de de-
cisiones tomadas únicamente por el gobierno de turno.
En el caso de Antioquia, Medellín y otros municipios 
han logrado acumular una variada y rica experiencia 
de organización y participación de la mujer para lo-
grar, junto con los gobiernos locales, la construcción, 
promulgación y puesta en marcha de políticas públicas 
para ella.
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 Creación de comités consultivos con representa-
ción de distintos sectores de mujeres para mante-
ner un diálogo permanente con el gobierno local 
y hacer seguimiento a la implementación de la 
política pública.
Fundación Mujer y Futuro, Red 
Metropolitana de Mujeres
Graciliana Moreno Echavarría, Bucaramanga.
Desde Bucaramanga se han acumulado unos sabe-
res que deben ser compartidos bajo la convicción 
de que se hace camino al andar, no hay fórmulas 
rígidas ni definiciones únicas en torno a cómo vemos 
la política pública. En la ciudad hay una ONG que 
lleva más de 18 años trabajando el tema de género, 
pero que durante mucho tiempo mantuvo la postura 
de subestimar la interlocución con las instituciones 
del Estado, realizando acciones de formación para 
mujeres y empoderamiento personal,  pero no de in-
cidencia en políticas.  
Hace algunos años se tomó conciencia sobre la im-
portancia de estos procesos y se dio origen a la cons-
titución de una estrategia de articulación entre las co-
munidades de mujeres. Surgió la Red Metropolitana 
como un espacio de convergencia de organizaciones 
como La Ruta Pacífica de las Mujeres, Iniciativa de Mu-
jeres por la Paz, Católicas por el Derecho a Decidir y 
un conjunto de expresiones organizativas que supera-
ron las diferencias ideológicas y de enfoque bajo un 
objetivo común.
Desde ese entonces el rol que venimos cumpliendo 
parte de reconocer que hemos sido dinamizadoras, 
promotoras e interlocutoras válidas en el agenciamien-
to de las políticas de igualdad; es decir, trabajamos por 
constituirnos en protagonistas de la política pública, 
a sabiendas de que esta no es la panacea pero sí un 
instrumento para reducir las brechas y la desigualdad 
entre hombres y mujeres. 
Como estrategias dentro de este rol de dinamizadoras 
lo primero que realizamos fue la toma de conciencia 
acerca de la necesidad de fortalecer los procesos orga-
nizativos de las mujeres, convencernos de que en la ta-
rea por la búsqueda de la igualdad nadie nos sustituye, 
somos nosotras las que tenemos que dar la pelea y para 
ello hemos comprendido que en solitario o fragmenta-
das no somos capaces. Por eso hicimos el ejercicio de 
articulación y construcción de un discurso y una agen-
da común, que nos permitiera una actuación conjunta.
Debemos señalar además las estrategias de sensibili-
zación y formación, enfocadas en la apropiación del 
marco normativo, nacional e internacional, importante 
para no partir de la idea de que la existencia y pro-
mulgación de la norma es garantía de su divulgación o 
implementación. Igualmente, utilizamos estrategias de 
comunicación para visibilizar en los medios de comu-
nicación el trabajo adelantado. El rol como promotoras 
ha implicado construcción de una base argumentativa 
para poder incidir sobre lo público, eso pasa en nues-
tro caso por la reflexión sobre el contenido de los pla-
nes de desarrollo municipal y el seguimiento a las po-
líticas sociales, pero también por el desarrollo de unos 
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diagnósticos municipales y el levantamiento de unos 
mapas con las mujeres en su diversidad.
El rol de constituirnos como interlocutoras válidas ha 
implicado necesariamente promover un diálogo con 
los diferentes sectores de mujeres dentro del Gobier-
no y fuera de él. Además supone incrementar nuestra 
capacidad argumentativa y propositiva para no solo 
señalar los problemas y argumentarlos con cifras, sino 
proponer alternativas de solución. De otro lado, hemos 
promovido el uso de herramientas legales de participa-
ción ciudadana, particularmente hemos vuelto realidad 
un mecanismo de participación consagrado en la Ley 
134 de 1994,  que habla de los cabildos municipales.
Así, hemos desarrollado cabildos de mujeres en todos 
los municipios del área metropolitana de Bucaraman-
ga, espacios a los que se han llevado los debates sobre 
diversas problemáticas como las múltiples violencias 
de género los efectos del conflicto armado sobre la 
vida de las mujeres, entre algunas. Esto nos ha permi-
tido compartir experiencias con otros grupos de mu-
jeres. Por ejemplo, se ha logrado que varios cabildos 
departamentales promulguen actos administrativos, o 
acuerdos en el caso municipal, que le han dado vida 
a la institucionalización de programas dedicados a la 
cultura de la no violencia contra las mujeres, y a la for-
mulación de una política pública de equidad.
Red Departamental de Mujeres 
Chocoanas
Visitación Asprilla, Quibdó. 
Acerca de las estrategias para ampliar la participación y 
la ciudadanía de las mujeres chocoanas se concretaron 
unas acciones estratégicas desde el mes de marzo de 
1997, cuando, a través de unos procesos de cualifica-
ción de liderazgo y fortalecimiento institucional y de la 
Escuela de Formación Política de Mujeres Chocoanas 
al Poder, la Red Departamental de Mujeres Chocoanas 
reinició con mayor contenido y fundamento una serie 
de acciones conducentes a promover a la mujer y a las 
organizaciones que trabajan por sus derechos.
Establecer la escuela de capacitación y formación po-
lítica constituyó el puntal definitivo para despertar os-
tensiblemente la conciencia de amor por lo propio y 
de empoderamiento de las mujeres chocoanas. Tene-
mos algunas estrategias, como la formación y capacita-
ción a organizaciones de la sociedad civil en general y 
de las mujeres en particular, y consideramos de mucha 
importancia hacer este trabajo de capacitación para 
que todas podamos tener conocimientos puntuales y 
precisos sobre el tema de  mujer, la equidad de género 
y el poder público, esto amplía nuestras posibilidades 
de ejercer una participación activa en el público.
Específicamente hablamos de normatividad, empode-
ramiento local, legal, análisis de género y etnia, resolu-
ción de conflictos; defensa, gestión y negociación, como 
elementos importantes para proyectar nuestras deman-
das a nivel local, regional, nacional o internacional.
Además adelantamos investigación sobre la situación 
de las mujeres en el contexto local y regional. Se está 
trabajando en nueve municipios del departamento 
del Chocó con la experiencia directa de un estudio de 
análisis diagnóstico donde se presentan los resultados 
de las condiciones de vida de las mujeres y se contem-
plan las propuestas que ellas presentan tendientes a 
mejorar los diferentes problemas que las afectan. Otro 
eje de trabajo ha sido la sensibilización a funcionarias, 
funcionarios, servidores y servidoras públicos/as, como 
medio eficaz para conseguir los resultados finales que 
pretendemos obtener. 
Dentro del proceso han tenido un lugar preponderan-
te los derechos de las mujeres desplazadas, ya que, por 
el hecho de estar en el municipio de Quibdó, la Red 
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Departamental de Mujeres Chocoanas debe interac-
tuar con organizaciones de mujeres desplazadas que 
tienen su asentamiento en la capital, así como con 
las de otros municipios de nuestro departamento.
Como estrategia también aparece el resumen de la 
que hemos denominado Escuela de Formación Po-
lítica de Mujeres Chocoanas al Poder, esta se ha di-
señado en tres fases, de las cuales destacaré lo más 
importante:
Fase 1. Formación, capacitación y participación de 
las mujeres en política. Por diferentes procesos histó-
ricos, el temor nos invade para la toma de decisiones 
como participar o incursionar en la vida política de 
nuestro municipio o departamento, esto hace impor-
tante trabajar en ese sentido.
Fase 2. Encontramos el reto de poder hacer un aná-
lisis comparativo desde el momento en que se toma 
la decisión de involucrarse en lo público y la ma-
nera como va participando la mujer chocoana en la 
vida política del departamento; aquí presentamos 
unos resultados de impacto, demostrando con nues-
tras actuaciones las posibilidades de conjugar varios 
papeles, como madres, esposas o compañeras, así 
como también en la parte investigativa y científica, 
de política y de trabajo organizativo.
Fase 3. Propuestas de las mujeres cuando han incidi-
do ya en la vida política con las formulaciones sobre 
la equidad de género, y lógicamente, los resultados y 
el impacto general que deben tener estos esfuerzos 
para que puedan servir de motivación y estímulo, y 
puedan ser llevados a cabo por otras organizaciones. 
En este sentido el trabajo no solamente se lleva a 
cabo por la Red Departamental de Mujeres Cho-
coanas sino por todas las organizaciones que tienen 
asiento en la ciudad de Quibdó.
En el momento de hacer desplazamientos a los mu-
nicipios se establece articulación con organizacio-
nes gubernamentales y no gubernamentales, y con 
los consejos comunitarios, y en especial se vinculan 
también las universidades, porque consideramos 
que este trabajo articulado puede concebir y dar lu-
gar a la participación académica que requieren las 
mujeres en beneficio y construcción de lo que es la 
sociedad chocoana.
Red de Empoderamiento
de Cartagena y Bolívar.
Jeanethe Jiménez, Cartagena
Esta invitación constituye un reconocimiento al tra-
bajo que se hace desde las regiones, pero también se 
debe destacar que sin el apoyo de la cooperación in-
ternacional no sería posible adelantar el que se hace 
desde las regiones e instituciones gubernamentales. 
El trío importante en este proceso es el conforma-
do por la sociedad civil organizada, la cooperación 
internacional y los entes gubernamentales, conjunto 
que posibilita los  avances en las políticas públicas de 
igualdad para las mujeres.
Represento a la Red de Empoderamiento de Carta-
gena y Bolívar, organización de mujeres creada en 
el año 2004. Con relación a la primera pregunta en-
contramos que la respuesta obedece a la razón de 
ser de la organización, que es la incidencia política, 
comunitaria y ciudadana ante la institución. Para las 
demás organizaciones de mujeres la incidencia en lo 
local y gubernamental se ha desarrollado mostrán-
dole a los gobernantes las cifras de violencia contra 
las mujeres; la violación a los derechos económicos, 
sociales y culturales de las mujeres; y construyendo 
agendas donde se recoge el sentir de 300 de ellas, 
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2  La ciudad de Cartagena está dividida en tres localidades.
100 por cada localidad,2 todo ello avalado por 17 
organizaciones que forman parte del movimiento so-
cial de mujeres de Cartagena.
Por otro lado, también hay la concertación con gober-
nantes para incluir las propuestas en los planes de de-
sarrollo. Hemos participado e incidido en la formula-
ción de un acuerdo en el distrito y una ordenanza en el 
departamento. Sin la incidencia de las organizaciones 
civiles no es posible la inclusión de las propuestas de 
las mujeres.  En el caso de la Gobernación de Bolívar, 
la participación de una compañera en el Consejo Te-
rritorial de Planeación permitió que las disposiciones 
recogidas en la ordenanza se vieran reflejadas en el 
Plan de Desarrollo. 
Con relación a los planes de desarrollo y participación 
política de las mujeres, hemos hecho seguimiento a los 
programas y proyectos contemplados en ellos, lo cual 
nos permite hacer seguimiento a la Gobernación y a 
los programas de la Alcaldía de Cartagena. En la red 
tenemos una veeduría que se llama “Con las Muje-
res, Cuentas Claras”; el 25 de noviembre de este año 
tendremos una audiencia para demostrar el incumpli-
miento de la ley de cuotas, para esto realizamos un 
recorrido con tres informes presentados al Distrito, De-
fensoría y Contraloría pero no hubo forma de que se 
cumpliera dicha ley. También presentaremos un infor-
me de seguimiento a los programas ya realizados, no 
solo en el Distrito sino en la Gobernación de Bolívar.
Hemos contado con apoyo para poder llegar a los 
medios y divulgar las violaciones a los derechos de las 
mujeres a  través de comunicados de prensa y carta 
abierta al alcalde con denuncias relativas al no cumpli-
miento de la ley de cuotas.
Es importante destacar que lo que se ha hecho ha sido 
validado por el movimiento social de mujeres; hay una 
mesa que se reúne cada mes y que a su vez tiene ahora 
en sus manos la propuesta de que la agenda de las mu-
jeres se convierta en insumo de la política de género 
en el Distrito y en el departamento. Aunque no ha sido 
posible avanzar en que la sociedad civil organizada y 
el movimiento social de mujeres compartan la misma 
mesa, comenzaron las negociaciones para trabajar 
conjuntamente, tanto el movimiento social de muje-
res como la Secretaría de Participación Comunitaria y 
Ciudadana, con el propósito de que este esfuerzo se 
convierta en insumo de la Política Pública de Mujer y 
Género en el Distrito de Cartagena.
La agenda concertada recoge los derechos civiles y po-
líticos porque está incluido el tema de la participación 
política y recoge los porcentajes que tenemos en par-
ticipación política femenina, tanto en lo comunitario 
como en el Concejo cartagenero. También, el tema de 
los derechos económicos, sociales y culturales, en lo 
que tienen que ver con el trabajo, la educación y la 
salud, por medio de  las propuestas de 300 mujeres 
del distrito de Cartagena.
CIASE
Rosa Emilia Salamanca,  Bogotá
Lo primero que deseo aclarar es que desde las regiones 
se ve a Bogotá como lo nacional y Bogotá también es 
una región, como cualquier otra, de la que nos afecta 
su centralismo de una manera fuerte. Construir región 
desde Bogotá constituye un reto fascinante por la can-
tidad de personas que la habitan y por la diversidad de 
las mismas, lo que genera unos procesos de cohesión 
social mucho más complejos.
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Considero que no hay fórmulas precisas para alcanzar 
nuestras propuestas, al respecto se han señalado ele-
mentos importantes a los que contribuiré con algunos 
puntos. El primero es el contexto social y político en 
el que se está moviendo la ciudad en este momento, 
no podemos perder de vista que nos hallamos en un 
ambiente que tiene varias tendencias políticas y en el 
que circulan diversas posiciones sobre el tema de las 
mujeres, tendencias con distintos niveles de apertura 
frente a esos procesos. Los contextos son determinan-
tes para poder saber qué tipo de estrategias se deben 
implementar y para establecer el tipo de incidencia 
necesario. En la perspectiva de cuál debe ser el rol de 
las organizaciones de mujeres, es distinto si se tienen 
propuestas de ejercicio político abiertas, democráticas 
e incluyentes, así se trabajan otras de tipo más cerrado 
y tradicional. Por eso las estrategias que nos plantea-
mos deben partir de un análisis contextual serio reali-
zado como movimiento.
El segundo elemento es determinar hasta dónde logra-
mos impactar en términos de compromisos. Creo que 
ahí hay un acumulado que tenemos las mujeres y por 
eso no partimos del punto cero para la creación de 
políticas públicas. Uno de los puntos centrales de este 
proceso es convertir nuestras demandas en problemas 
de la agenda pública, si no logramos que se haga con-
ciencia sobre el tema de las desigualdades hacia las 
mujeres y la discriminación, es difícil que esto suce-
da. Para esto se pueden aplicar múltiples estrategias, y 
como señalé, se tiene un acumulado de organizacio-
nes de mujeres y mixtas que han venido trabajando 
sobre las discriminaciones y, cómo visibilizarlas para 
generar políticas de igualdad.
Por otro lado, las estrategias dependen de la fortaleza 
que tenga el movimiento de mujeres en un momento 
dado. En términos de nuestro proyecto político vamos 
a tener una determinada, pondremos sobre la mesa 
nuestros problemas específicos para que poco a poco 
se puedan convertir en política pública. Pero si tene-
mos un movimiento más avanzado y coherente con 
una agenda que ha podido ser concertada a través de 
múltiples ejercicios de discusión, el tema de las políticas 
públicas se convierte en un ejercicio de control, de vee-
duría, y de seguir dando a conocer nuestras políticas.
Además las mujeres contamos con una estrategia ca-
talogada por un amigo mío como la cantaleta, esta 
sirve para, en un momento dado, hacer visibles los 
problemas, ya que esta repetición constante y sin fati-
ga termina por convencer, genera conciencia sobre las 
soluciones que nos interesan, o se gana por cansancio. 
Considero que esa es parte de la estrategia que hemos 
utilizado, la cantaleta es útil como estratagema para 
que el problema se visibilice y sea posible que su erra-
dicación se convierta en una política pública.
Dependiendo del contexto y las fuerzas políticas que 
se muevan en él podremos tener más o menos acce-
so a las instancias de toma de decisión para generar 
políticas, por lo tanto considero importante que nos 
tomemos esos puestos donde se toman las decisiones 
políticas, que esos puestos sean concertados con el 
movimiento de mujeres. Ello contribuirá a pasar del 
punto en el que creemos que la política beneficia a 
una persona, al de que la política pública ampara un 
conjunto de seres, a la sociedad misma. Sin embar-
go, hay que ser estratégicas para determinar a quiénes 
se nombra y en qué cargos, para que en los puestos 
de toma de decisiones haya personas que realmente 
estén comprometidas en una agenda femenina en la 
política pública. 
El tema de la participación política, de la cohesión y la 
interlocución entre nosotras, es fundamental. En una 
ciudad como Bogotá, las miradas desde lo local y sec-
torial, es decir, desde nuestra diversidad, son inmensas; 
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el reto que tenemos es importante porque no es fácil 
para nosotras construir consensos. Muchas veces prio-
rizamos lo local, consideramos que lo distrital nos da 
mayor fuerza, pero cuando hemos podido encontrar 
la dinámica entre lo local y lo distrital se han generado 
procesos interesantes.
Las discusiones que hemos tenido en espacios como 
la Mesa Diversa, que pone a todo el mundo a discutir 
sobre distintas miradas, ha permitido que esa construc-
ción sea colectiva,  no por ello sin dificultades, pero sí 
una en la que hemos aprendido a mirar el tema de la 
concertación, que es tan difícil y donde cuesta trabajo 
mediar entre la dinámica de los intereses individuales 
y los colegiados. Creo, por lo tanto, que nuestras es-
trategias implican que en la medida en que queramos 
unas políticas públicas de equidad, debemos tener 
una fuerza política más importante que ejerza presión, 
control social y veeduría. Además, que sea capaz de 
tener una agenda coherente e incidir con esa agenda 
en los planes de desarrollo municipal, y en las diferen-
tes formas de institucionalidad.
Finamente, el reto de este momento es cómo construir 
en Bogotá un movimiento de mujeres que piense un 
verdadero proyecto político de ciudad.
Corpomujer - Confluencia Departamental 
de Organizaciones de Mujeres de Valle 
del Cauca, 
Elizabeth Caicedo, Cali.
En el Valle del Cauca ha habido organizaciones en va-
rios municipios desde hace aproximadamente doce 
años. La confluencia ha tenido su radio de acción fun-
damentalmente en el departamento y muy poco en la 
ciudad de Cali,  porque allí hay una dinámica diferente 
en el movimiento de mujeres. Este es un proceso que 
lleva cuatro años muy ligado a la voluntad política del 
gobernador Angelino Garzón, quien se halla al frente 
de un movimiento social de mujeres y unas organiza-
ciones capaces de trabajar juntas y seguir proponiendo 
de manera conjunta. Tuvimos el apoyo de María Eu-
genia Morales, en la Secretaría de equidad de Género 
para la Mujer. El año pasado, en febrero, hicimos el 
Primer Encuentro Departamental de la Confluencia; 
surgió la iniciativa de trabajar por una secretaría para 
la mujer en el departamento y efectivamente juntamos 
acciones, estando muy cercanas a la discusión, y en 
ayudar a escribir la ordenanza de tal forma que fuera 
firmada a finales del año, tiene vida propia desde este 
año. Esta sería una parte del proceso de vinculación a 
las políticas públicas.
Además la confluencia congrega mujeres de estratos 
1 y 2 del sector urbano y rural, aquellas no vinculadas 
de manera continua a la producción, las que trabajan 
permanentemente poco acceden a las organizaciones 
porque no tienen tiempo. Pero son las mujeres que 
se vinculan a los procesos quienes en los municipios 
hacen la labor constante de gestionar acciones  por su 
comunidad, ganando protagonismo y autonomía para 
pensar el mundo con acciones más allá de recoger libros 
en la época escolar o gestionar almuerzos, estas son las 
mujeres con las que venimos trabajando todo el tiem-
po y hemos sentido el avance tenido en este proceso.
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Las estrategias son las de acceder siempre a las proble-
máticas de la mujer, estar en ese diagnóstico y recapi-
tulación pero trabajar también ligado a lo estratégico; 
pasar de la marginalidad de los programas que reducen 
a las mujeres a dos o tres líneas de acción para pasar a 
procesos de protagonismo y ganar visibilidad, además 
ligado a la búsqueda de autonomía. Ha sido una dis-
cusión con la Secretaría la urgencia de ganar autono-
mía, porque la continuidad del movimiento exige que 
la tenga así como una visión más allá del Gobierno y la 
institucionalidad, y esa es la apuesta en los municipios.
En la apuesta por recomponer una visión del mundo 
actuamos con mujeres poco cercanas a los municipios, 
sus demandas se deben trabajar desde el enfoque de 
ellos, rompiendo las costumbres clientelistas de los di-
rigentes políticos tradicionales de los municipios, ade-
más de trabajar para que tengamos una visión del pro-
ceso que implica transformar estructuras sociales. Lo 
de la generación de ingresos es un drama permanente; 
mientras no haya cambios estructurales difícilmente 
habrá propuestas en relación con lo que pedimos las 
mujeres; en este momento es una de las demandas 
más difíciles de ser satisfechas.
En este último tiempo hemos trabajado agendas con 
mujeres que han tenido que ver con la solución de 
problemas y análisis para agendas propias que están 
discutiendo con las candidatas y candidatos a las al-
caldías municipios y estamos preparando otra en una 
reunión en la que participan cerca de 150 mujeres 
de Cali y unas 300 del Departamento, ajustando la 
agenda para presentarla a los candidatos y candida-
tas a la Gobernación, ya que con la certeza de ella 
se puede resolver lo institucional. Es bueno recordar 
que durante este tiempo hemos contado con el apo-
yo decidido de Unifem.
Unifem ha permitido garantizar el desplazamiento 
a los municipios. Trabajamos con el esquema de un 
equipo dinamizador conformado por siete mujeres de 
las diferentes organizaciones; direccionan el accionar 
de la confluencia y las propuestas en los municipios 
se ha buscado un esquema participativo que permita 
reconciliar las acciones de las mujeres en un esfuerzo 
por romper las rigideces patriarcales.
El reto está en la elaboración de políticas públicas para 
el departamento y su transversalidad en la administra-
ción; no podemos reducir nuestro accionar a una se-
cretaría, debe haber una mirada más integral sobre el 
papel que estas instituciones cumplen donde dimen-
sionar en las instancias directivas este tipo de acciones.
Consejo Ciudadano de Mujeres de Pasto
Claudia Mejía Henao, Pasto 
En el Consejo Ciudadano de Mujeres de Pasto tene-
mos como estrategia un plan de acción  que se elaboró 
para un periodo de un año, dentro del cual se destaca 
la cualificación de las mujeres que lo conformamos, ya 
que hay 15 organizaciones representadas allí, entre las 
que se encuentran mujeres empresarias, desplazadas, 
representantes del sector LGBT, campesinas, afrodes-
cendientes, indígenas y de ONG. La capacitación es 
importante para empoderarnos y ejercer un liderazgo 
que inserte las políticas públicas dentro de los procesos 
sociales que se den en el municipio.
Además de la cualificación de las mujeres del Consejo 
Ciudadano se radicó en el Concejo Municipal el do-
cumento de política pública que se construyó en Pasto 
con cada una de las mujeres que expresaron durante 
casi dos años de trabajo sus necesidades en compañía 
de las mujeres de las comunidades del municipio.
Conversatorios con candidatos a la Alcaldía y a la 
Gobernación de Pasto, para firmar con ellos pactos y 
acuerdos en el tema de género; además estamos in-
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teresadas en poder participar en la destinación del 
presupuesto municipal sea sensible al género. Quie-
nes participamos en este consejo nos instalamos ofi-
cialmente como organización el 6 de julio por un 
periodo de dos años.
Red de Mujeres de la Región Caribe
Audes Jiménez, Barranquilla.
La Red de Mujeres del Caribe se ha propuesto para 
el año 2010 la conformación de un movimiento con 
gran capacidad de decidir sobre esta región colom-
biana, por eso el rol que estamos desempeñando 
está relacionado con poner en escena las necesida-
des prácticas y los intereses estratégicos de las muje-
res en su diversidad ante la administración local, los 
organismos de control y las organizaciones sociales 
de tal manera que sus propuestas queden incluidas 
en el plan de desarrollo local y desde ahí año por año 
se incluyan en planes de inversión en cada munici-
pio. Atendiendo a eso hemos desarrollado algunas 
estrategias para poder avanzar en este proceso, se 
han alimentado de las corrientes teóricas del feminis-
mo y de la trayectoria del movimiento de mujeres en 
el país; sus experiencias, de esa manera, han podido 
construir una propuesta política para la región.
La propuesta de formación que iniciamos en el 2004 
es una escuela de formación política, cada año está 
funcionando para la región cuatro meses, durante los 
cuales se capacitan alrededor de 50 compañeras del 
equipo de coordinación municipal y estas a su vez 
replican el aprendizaje. Esta escuela de formación 
sociopolítica tiene énfasis en género y derechos hu-
manos, y uno de los módulos que se trabajan tiene 
que ver con el desarrollo local y la incidencia política 
feminista; además, hemos trabajado una estrategia 
de organización para fortalecer a nivel municipal los 
equipos de coordinación de las organizaciones de 
modo que puedan actuar de forma conjunta ante 
cualquier gobernante o en la actividad que tengan 
que adelantar mediante alianzas con otras comuni-
dades.
Otra estrategia fuerte ha sido el trabajo por medio 
de alianzas; hoy somos 142 organizaciones en la 
región Caribe, el 85% mujeres, el resto mixtas, con 
una labor de cara no solo ante al ente administrativo, 
sino a los organismos de control. Desde allí se ha re-
abierto el debate sobre la regionalización del Caribe 
colombiano con perspectiva de género y derechos 
humanos, pensando no solo la planeación munici-
pal y departamental sino también las posibilidades 
de futuro que hay en el Caribe, en términos de los 
macroproyectos económicos, en los que las mujeres 
y los sectores minoritarios son los grandes excluidos.
Como ejemplo del proceso de incidencia se encuen-
tra la formación del Consejo Local para la Política Pú-
blica de la Mujer. En 1994 se creó este consejo me-
diante un decreto del alcalde, pero contó con poca 
importancia desde la administración municipal.
En el año 2006 empezamos un proceso, que duró 
alrededor de cinco meses, de concertación con las 
mujeres por medio de talleres en diferentes sectores 
para elaborar conjuntamente un proyecto de acuer-
do que llevaríamos al Consejo de Barranquilla. Tras 
procesos de alianzas y persuasión a los concejales 
por fin se obtuvo el decreto que dio creación al Con-
sejo Local para la Política Pública de la Mujer.
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¿Cómo ha sido o como debe ser la corresponsabilidad entre las or-
ganizaciones de mujeres y la administración territorial respecto a las 
políticas de igualdad de género?
que desarrolla la secretaría. Este último punto se ha 
puesto a veces en discusión, pues reclamamos la 
obligación del Estado en apoyar las organizaciones 
y la obligatoriedad que tenemos para trabajar con 
autonomía y empezar a ganar recursos sin descono-
cer el aporte que hacemos, sacrificando mucho de 
nuestro tiempo.
En el Valle quedamos con un buen ejercicio que nos 
ha permitido posicionarnos y ganar sentido de qué 
puede suceder a futuro, esperamos que sean cosas 
mejores. Adelantamos agendas que  a la vez se cons-
tituyen en planes de acción para las mujeres, estas 
son herramientas que posibilitan el que las muje-
res de los municipios tengan en qué apoyarse para 
avanzar, para que cada iniciativa no sea un nuevo 
comienzo. Tenemos una apuesta para que los pun-
tos que defendemos se vuelvan acuerdos incluidos 
en planes de desarrollo, hay algunas iniciativas en 
varios municipios para tener en ellos oficinas propias 
o Secretaría de la Mujer. Estamos avanzando en los 
procesos de presión, esa es una mira importante en 
la construcción colectiva de la visión de que el país 
que tenemos no nos gusta, tiene que haber otros ti-
pos  de sociedades, con la frase común de que otro 
mundo es posible.
CIASE
Rosa Emilia Salamanca, Bogotá.
El tema de la corresponsabilidad es complejo y se ha 
interpretado de diversas maneras; una de ellas, que 
ha generado malentendidos, le transfiere a las orga-
Corpomujer - Confluencia Departamental 
de Organizaciones de Mujeres del Valle 
del Cauca 
Elizabeth Caicedo, Cali.
Nuestra experiencia ha pasado por varios momentos, 
un elemento importante es que hay objetivos comu-
nes por parte de las personas de la administración y 
dada la confluencia que se genera. La primera etapa 
tuvo que ver con plantear la iniciativa de la confluen-
cia, volverla general en el departamento, hacer un 
diagnóstico y  verificar qué organizaciones existen; 
además, con la firma de un convenio inicial con el 
gobernador del Valle en esta parte de diagnóstico, 
acercamiento y reconocimiento de organizaciones, 
así como procesos de formación.
La segunda etapa termina con la creación de la Se-
cretaría para la Equidad de Género de la Mujer del 
Valle del Cauca, implícitamente hubo un acuerdo 
para que la dirigiera María Eugenia, quien nos acom-
pañó durante todo el proceso.
En este momento estamos en una tercera etapa. En-
contramos que los recursos asignados para esta Se-
cretaría son pocos en relación con la labor que se 
avecina, además la discusión se empezó a generar 
en relación con la autonomía de la organización, 
definiendo cuáles son las obligaciones del Estado 
con relación a este tipo de movimientos; tenemos 
derecho a ser apoyadas sin que necesariamente ten-
gamos que estar implicadas en todas las actividades 
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nizaciones de mujeres responsabilidades que son del 
Estado. Desde mi punto de vista la corresponsabili-
dad debe referirse a la diferencia que hay entre las 
obligaciones que tiene el Estado y las nuestra como 
ciudadanos/as, por lo tanto, desempeñamos roles 
distintos, y la corresponsabilidad no significa que nos 
repartamos el rol de la administración pública. 
En lo local las organizaciones de mujeres tenemos una 
responsabilidad muy concreta en el seguimiento, vi-
gilancia y control de las políticas públicas alcanzadas, 
o en la incidencia para que estas políticas públicas 
realmente se visibilicen en las administraciones loca-
les, ya sea a través de los compromisos por acuerdos, 
en las  asambleas y concejos. En general tenemos el 
papel de revisar toda la base legal y los diagnósticos, 
en esa medida hacemos evaluación sobre la política 
pública y los logros alcanzados en esta materia. 
En el tema de la corresponsabilidad son importantes 
los niveles de concertación entre el movimiento de 
mujeres y la administración pública; en tal sentido 
experimentamos dificultades, sobre todo con algunas 
administraciones que tienen políticas públicas restric-
tivas frente al tema de las mujeres. Entonces ahí tene-
mos el ejercicio dinámico de conflicto y concertación, 
interesante para adelantar el de evaluación.
Además, el tema de la corresponsabilidad nos genera 
la necesidad de adelantar una evaluación de nosotras 
mismas, no nos podemos quedar sólo en el discurso 
sobre los derechos de las mujeres sin evaluar nuestras 
propias propuestas, es decir, se debe analizar hacia 
dónde vamos, qué hemos cambiado y qué hemos con-
seguido como fuerza política dentro de la ciudad. 
La veeduría a los compromisos políticos también forma 
parte de nuestra responsabilidad social. En este apar-
tado se incluye el análisis de las propuestas de can-
didatos y candidatas, así como de las acciones de la 
administración, para hacer seguimiento a los acuerdos 
y exigibilidad social de los mismos. En Bogotá fue in-
teresante recordarle al alcalde los compromisos con el 
movimiento de mujeres, eso le da fuerza y contenido a 
los compromisos políticos.
Las políticas públicas traducen derechos de las mujeres, 
cumplimiento de las obligaciones que tiene el Estado 
frente a la población femenina en términos de acabar 
con las desigualdades y discriminaciones por sexo. Ahí 
tenemos elementos nacionales e internacionales en tér-
minos de veeduría para no permitir la regresividad en el 
cumplimiento de los derechos de las mujeres.
Por último, considero importante la promoción de un 
Estado democrático que a nivel local y nacional fomen-
te la organización de múltiples expresiones de la socie-
dad civil, para que se puedan oír los diversos puntos de 
vista de las personas,  esto hace parte del ejercicio de 
la democracia. Sin embargo, no se debe olvidar que 
los derechos de las mujeres no organizadas son iguales 
a los de las organizadas, ya que no solo los tenemos 
por pertenecer a organizaciones sino por ser mujeres, 
ciudadanas, seres humanos.
Sobre el tema de las perspectivas; la fortaleza del 
movimiento de mujeres depende en gran parte la 
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permanencia y efectividad de la institucionalidad, 
tenemos una tarea importante así como con el com-
promiso político de las nuevas alcaldías locales y dis-
tritales. Candidato o candidata que no se compro-
meta con las políticas de género no está cumpliendo 
con una función de inclusión muy importante que 
hemos defendido las mujeres.
No queremos una sociedad sólo para mujeres sino 
incluyente, para todos y todas esperamos que los 
hombres también tengan un proyecto político inclu-
yente y cambien desde su condición y posición de 
género. En esta esperanza creemos que, para que 
haya una sostenibilidad de instancias, hemos de 
crear un proyecto que además de nuestros proble-
mas visibilice otras discriminaciones.
Debemos tener una participación social activa que 
recoja la diversidad superando las malas costumbres 
que obstaculizan nuestro accionar y que indudable-
mente hay que cambiar para poder ser mejores seres 
humanos. Esta oportunidad de crecer en estos pro-
cesos, como personas y como mujeres, transformán-
donos y transformando la sociedad, ocasionan que el 
movimiento de mujeres sea revolucionario, pues no 
solo modela la sociedad sino que también al indivi-
duo, y esa dinámica es importante. 
En esta perspectiva, se espera de nosotras un movi-
miento maduro, y como esa palabra suena aburrida, 
le agrego que seamos un movimiento feliz, alegre. En 
la penúltima mesa diversa nos entregaron un docu-
mento que trataba sobre el sentido de la representa-
ción, cuestionando para qué nos sirve si nadie se re-
presenta sino a sí mismo. Creo que allí tenemos una 
herramienta creada para cambiar esas percepciones 
sobre la representación, el Consejo Consultivo de 
Mujeres, espacio donde tenemos que participar a 
través de quienes queden allí, para tener una voz 
distrital que sea capaz de hacer que estas políticas 
públicas sean incluyentes desde la diversidad.
Hemos de seguir teniendo instancias de dirección po-
lítica solventes, capaces de dirigir una política pública 
de mujer, género y diversidad, con todo lo que esto 
implica. Con una estrategia de transversalización, con 
impacto en todas las instancias y secretarías, y donde el 
tema de género sea importantísimo para el modelo de 
desarrollo de la ciudad. Nosotras somos definitivas en 
la planeación de la ciudad, en la concepción de ella, 
en los planes de ordenamiento territorial, por eso te-
nemos que tener la ciudad en la cabeza e impactar en 
los planes de desarrollo y en los presupuestos sensibles 
al género. Considero que ha sido una victoria para la 
ciudad el que la oficina haya quedado en Planeación, 
a la cual se suma que tengamos una oficina también en 
participación, esos dos sitios dan posibilidades impor-
tantes de pensar la ciudad y ejercer derechos en ella.
Red de  Empoderamiento de Cartagena y 
Bolivar.
Jeanethe Jiménez, Cartagena 
La corresponsabilidad de las organizaciones de mujeres 
con las acciones de la política pública es total, por eso 
trabajamos en actividades como la resignificación de 
los derechos de las mujeres en cada una de las fechas 
importantes para el movimiento. Por ejemplo, el 8 de 
marzo de este año presentamos públicamente con el 
movimiento social de mujeres en la plaza pública la 
agenda de las mujeres de Cartagena.
La perspectiva a futuro pasa por las voluntades políti-
cas, esto dificulta la situación en nuestro caso concreto. 
A nivel departamental no hemos ubicado candidatos/
as sensibles al tema, en la alcaldía sólo lo veríamos si 
ganara la una mujer, pues existe el precedente de que 
una administración trabajó sobre esos temas.
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La Secretaría de la Mujer es una aspiración que te-
nemos en Cartagena; sería una instancia idónea, do-
tada de un grupo de profesionales calificados en los 
temas de género, y con los recursos suficientes para 
la ejecución de la política. Entonces, el nivel debe ser 
de secretaría o de despacho, si gana otra persona no 
ganaríamos más de lo logrado hasta ahora, que es la 
incidencia política de incluir propuestas en los planes 
de desarrollo tanto distrital como departamental.
Red Departamental de Mujeres 
Chocoanas 
Visitación Asprilla, Quibdó.
En el tema de la corresponsabilidad de las administra-
ciones y las organizaciones, si bien es cierto que cada 
una tiene sus funciones no puede existir  la creencia 
de que no se pueden aliar para fortalecer mutuamen-
te dentro del marco legal; se tiene la obligación de 
darle cumplimiento a los derechos de las mujeres, 
para lo cual deben utilizarse estrategias como charlas 
de trabajo, información y capacitaciones.
En Chocó existe poca receptividad, se tergiversa el 
sentido de los reclamos del movimiento y la adminis-
tración no se siente aludida ni beneficiada respecto de 
una política pública de equidad de género. Con rela-
ción a los nueve municipios, únicamente con tres de 
ellos se ha podido aprobar  en el concejo municipal el 
proyecto de acuerdo por el cual se adopta la política 
pública municipal de equidad de género.
En este sentido, se les hace el reconocimiento del 5% 
del presupuesto anual a esos municipios. En cuanto a 
la participación en las organizaciones, se ha vivido un 
proceso de transformación, las estrategias para invo-
lucrar a la población han tenido un impacto positivo, 
de forma que se solicita seguir trabajando en torno a 
nuevos propósitos.
En lo atinente a la perspectiva de futuro, una vez 
adoptada la política de mujer y género, y con base 
en los diagnósticos situacionales y las problemáticas 
surgidas dentro del proceso se debe formular un plan 
de incentivos para la mujer y lograr insertarlo en el 
plan de desarrollo, esto debe tener unas partidas pre-
supuestales. 
Dicho objetivo se está fortaleciendo mediante reunio-
nes y documentos de compromisos con los candidatos 
y candidatas a las diferentes corporaciones para el pe-
riodo 2008-2011. También se está capacitando a las 
mesas de trabajo permanente instaladas en los nueve 
municipios referidos para que sepan actuar con efica-
cia y pertinencia, constituyéndose en veedoras para 
que los planes sean incluidos en el plan de inversión. 
Queremos seguir realizando este mismo trabajo en los 
31 municipios que conforman el departamento para 
que puedan tener una política de género vigente.
Corporación para la Vida. Mujeres que 
Crean,
Silvia María García, Medellín.
Sin duda, la creación, puesta en marcha e implemen-
tación de las políticas públicas de igualdad, o como 
se designen en cada región, necesariamente implica 
niveles de participación y responsabilidad de las orga-
nizaciones de mujeres. Pero esto no puede significar 
diluir las responsabilidades de los gobiernos locales en 
la implementación de dispositivos, asignación de re-
cursos y desarrollo de programas y proyectos que las 
conviertan efectivamente en realidades para las muje-
res y el conjunto de la sociedad.
Por lo anterior, el mayor reto de las organizaciones 
de mujeres es garantizar que una vez promulgadas 
las políticas públicas estas se desarrollen y tengan 
un horizonte estratégico de largo plazo. En algunas 
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experiencias eso es posible con la construcción de 
estrategias de largo aliento, como el Plan Decenal de 
Acciones Positivas para las Mujeres, que actualmente 
se construye en el municipio de Bello-Antioquia.
El ejercicio veedor es otro procedimiento de corres-
ponsabilidad en el desarrollo de las políticas públicas. 
Sin duda, este es un aspecto aún muy débil en nues-
tras prácticas políticas de interacción con el Estado y 
los gobiernos locales. Bien vale la pena arriesgarnos a 
este ejercicio, aprender de otros sectores y garantizar 
por dicha vía una sana interacción, interpelación y 
presión a las autoridades locales.
Otras acciones que expresarían nuestras formas de 
corresponsabilidad en el desarrollo de las políticas 
públicas son:
 Difusión y pedagogización de la política pública 
con las organizaciones de mujeres con las cuales 
trabajamos.
 Participación en los organismos de consulta crea-
dos por esa misma política.
 Realización de eventos públicos que permitan hacer 
balances periódicos del desarrollo de tal política.
 Ejecución bajo la modalidad de convenios o contra-
tos de aspectos contemplados en la política pública.
Para Medellín las perspectivas son favorables. No sólo 
contamos con una política pública sino también con 
una Secretaría de las Mujeres, creada por acuerdo 
del concejo, la cual cuenta con asignación de recur-
sos que le permitirán desarrollar con mayor solvencia 
los programas y proyectos propuestos.
Si bien las realidades en cada localidad son dife-
rentes, lo conveniente y deseable es que la políti-
ca pública sea producto de un amplio consenso, 
desarrollada mediante acuerdo del Concejo u or-
denanza de la Asamblea Departamental. Igual-
mente, aspiramos a la creación de una instancia 
administrativa y programática con suficiente auto-
nomía, capacidad de decisión y presupuesto gene-
roso que le permita desarrollar su plan de trabajo.
Ahora bien: recordemos que las leyes, las políticas 
públicas y otras decisiones que comprometen al Es-
tado pueden ser reversibles. Por esto, la sostenibili-
dad de lo que vamos ganando para la construcción 
de una sociedad equitativa –menos patriarcal– está 
en buena medida mediada por la fuerza, fortaleza y 
perseverancia de las organizaciones de mujeres.
Para garantizar el compromiso de las nuevas admi-
nistraciones en los temas de equidad entre mujeres y 
hombres, ahora que nos aproximamos a cambios de 
gobierno local es indispensable desplegar procesos 
de negociación con los candidatos y candidatas a la 
Alcaldía y la Gobernación. En el caso de Medellín, 
la agenda ciudadana de las mujeres y los foros con 
candidatos son la metodología y la estrategia política 
que hemos utilizado para comprometerlos en la in-
clusión de medidas que mejoren las condiciones de 
las mujeres y nos potencien como sujetas y ciudada-
nas con derechos plenos.
Consejo ciudadano de mujeres de Pasto
Claudia Mejía Henao, Pasto.
En el caso del municipio de Pasto, considero que la 
corresponsabilidad ha sido muy pobre. En esta ad-
ministración se crearon la Oficina de Género y el 
Consejo Ciudadano de Mujeres, pero la administra-
ción territorial tiene la obligación de incluirnos en 
el presupuesto, sin este no son posibles las políticas 
públicas.
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La corresponsabilidad por parte de las organizacio-
nes de mujeres debe darse desde el punto de vista 
del deber que tenemos en participar activa y efecti-
vamente en todos los procesos. Aunque la población 
femenina es alta, siempre participamos las mismas, 
se debe ampliar el grupo para que unas hagan imple-
mentación, otras control social, de ahí que gestión 
etcétera. 
Sobre la perspectiva a futuro encontramos que la 
institucionalidad debe seguir cumpliendo con su rol 
de corresponsabilidad y las organizaciones de mu-
jeres hemos de empoderarnos y cualificarnos para 
terminar siendo autónomas y poder hacer cumplir 
nuestros derechos como mujeres.
Red de Mujeres de la Región Caribe
Audes Jiménez, Barranquilla.
Hace aproximadamente dos años el tema de la co-
rresponsabilidad se encontraba en un estado muy 
débil, fundamentalmente porque la relación entre las 
organizaciones de mujeres y la gestión pública estaba 
determinada por el grado de amistad y clientelismo 
con quienes habían llegado a la administración. Por 
esto, el que algunas propuestas llegaran al plan de 
desarrollo y fueran aplicadas dependía fundamental-
mente de la existencia de esas relaciones. 
Hoy decimos que la administración tiene una 
apertura democrática y plantea políticas públicas 
desde la perspectiva de derechos humanos; la co-
rresponsabilidad de las organizaciones de mujeres 
está determinada por las asesorías, seguimientos 
a que realmente los planes y proyectos plantea-
dos se puedan ejecutar, la alcaldía, a su vez, ten-
dría la flexibilidad para generar la parte normati-
va y los presupuestos para los planes y proyectos.
Las organizaciones de mujeres deben fortalecerse para 
ejercer presión ante los gobernantes de manera que se 
vean obligados a tener en cuenta las propuestas que 
hacemos las mujeres para ser incluidos en los planes 
de desarrollo e inversión social.
Hay necesidad de trabajar en el proceso de regiona-
lización del Caribe colombiano junto con el proceso 
de descentralización financiera con una propuesta de 
desarrollo humano que lleve un enfoque de género y 
derechos, precisamente buscando cambios estructura-
les que permitan que las condiciones de las mujeres en 
esa zona puedan cambiar. Que realmente podamos 
tener la posibilidad de ser tratadas como ciudadanas 
y ciudadanos en una región que constituye el 25% de 
la población colombiana pero que tiene altos índices 
de pobreza y está afectada por las problemáticas que 
atañen a las mujeres y a otros grupos como indígenas, 
afrodescendientes y otros sectores con los que actual-
mente hemos logrado que hagan parte de la propuesta 
de regionalización para seguir avanzando en la apues-
ta por el Caribe Colombiano.
Fundación Mujer y Futuro.
Red Metropolitana de Mujeres
Graciliana Moreno Echavarría, Bucaramanga.
Trabajamos sobre la sostenibilidad, gestión articulada 
entre la asamblea departamental y los municipios, una 
labor de incidencia de por lo menos tres redes exis-
tentes: la del Magdalena Medio, la de la provincia de 
Vélez y la del área metropolitana. Hemos logrado que 
en dos municipios se empiece la fase 1 del diagnósti-
co sobre brechas de género, que constituye la primera 
etapa de la formulación de los planes de igualdad y el 
compromiso de dos administraciones locales de in-
clusión en las partidas presupuestales del 2008 para 
continuar la fase 2, que sería la formulación de pla-
nes de igualdad.
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En el caso del departamento está en discusión la or-
denanza que daría lugar a la formulación de la po-
lítica pública y los planes de igualdad del departa-
mento. Decidimos como red diseñar un protocolo 
de participación electoral que daría lugar a la inclu-
sión en la campaña de más mujeres, más política, y 
la elaboración de programas de gobierno femenino. 
El 70% de candidatos y candidatas en el área me-
tropolitana de Bucaramanga se ha comprometido a 
que si salen elegidos/as asumirán cuatro temas en sus 
planes de desarrollo:
 Cumplimiento de la ley de cuotas.
 Cumplimiento de la Ley 823, sobre planes de 
igualdad.
 Instancia rectora de política pública.
 Asamblea constituyente de mujeres.
Partimos del hecho de que en el marco de la corres-
ponsabilidad tenemos un rol en el que nos recono-
cemos conjuntamente responsables por los procesos, 
pero también hay que considerar la diferenciación 
de los roles; el Estado es el garante del ejercicio de 
los derechos, mientras que las integrantes del movi-
miento de mujeres, como receptoras ellos, en ese 
sentido interactuamos.
Frente al papel del Estado ejercemos presión para que 
el discurso se convierta en realidad; hacemos control 
de gestión, vigilancia y cogestión, este es el punto en 
el que nos articulamos de manera más directa con el 
Estado, entendiendo la cogestión como la capacidad 
propositiva que desde el movimiento de mujeres debe 
darse; eso lo materializamos en acciones como pensar 
la ciudad, su desarrollo y las relaciones equitativas e 
incluyentes, y alrededor de esto formular propuestas 
a los encargados de la planeación del desarrollo y a 
la sociedad política que ejerce poder para promover 
el desarrollo. En ese sentido facilitamos el diálogo, la 
negociación y la concertación.
Eso lo materializamos en un documento, actuando 
en la coyuntura que reconoce lo importante que es 
situarnos en cada contexto; en este momento he-
mos hecho incidencia sobre los distintos poderes, 
de un lado al ejecutivo, planteando y demandando 
el cumplimiento de sus responsabilidades así como 
el control y los órganos del poder político para que 
ejerzan su función, y de otro lado, en esta coyuntura 
política, pidiendo una actuación más dinámica por 
parte de las organizaciones de mujeres. Se propone 
un programa de gobierno integralmente no solo la 
equidad de género sino la equidad social.
A modo de conclusión
El eje de debate de este panel lo constituyó el tema 
de la relación entre la política nacional sobre el tema 
de género, expresada en las acciones de la Consejería 
Presidencial para la Equidad de la Mujer y las Orga-
nizaciones de Mujeres a Nivel Local. En general, las 
de la sociedad civil se distancian de propuestas como 
la conformación de consejos comunitarios femeni-
nos, como una forma de diferenciar sus acciones de 
las del Gobierno Nacional, además se prefiere parti-
cipar en eventos y reivindicaciones que no corran el 
riesgo de ser subsumidas bajo banderas partidistas de 
cualquier tipo.
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Experiencias institucionales,
Medellín, Pasto, Bogotá, Valle y Antioquia
Este panel tuvo la moderación de la doctora Mar Humberto, de AECI. El seminario 
tiene como objetivo principal analizar cuáles han sido los avances en las experiencias 
colombianas a nivel local y departamental.  Dos años y medio después del primer 
seminario se puede hacer un balance positivo pues se han alcanzado logros, y la 
Agencia Española de Cooperación ha hecho acompañamiento, primero en la Alcaldía 
de Bogotá, luego en Medellín y Pasto. 
En el anterior seminario se analizó la política rectora para Bogotá, con Juanita Barreto 
se pensó cómo debía ser esa institucionalidad, esa política pública; hoy tenemos una 
Subsecretaría de Mujer y Géneros en la ciudad. En Medellín se invitó a la directora de 
Metromujer, que estaba en la Secretaría de Cultura Ciudadana, ahora hay allí Secre-
taría de las Mujeres.  Además tenemos la experiencia de las gobernaciones, en el caso 
del Valle del Cauca se ha creado la institucionalidad hace cuatro meses.
Este panel se organizó en torno a tres ejes orientadores y las invitadas abordaron cada 
uno de los ejes en su orden:
BALANCE DE LA PUESTA EN MARChA 
DE LOS PLANES DE IGUALDAD DE 
OPORTUNIDADES O POLÍTICAS
PÚBLICAS DE EqUIDAD DE GéNERO:
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hablar de género se ha convertido en un concepto 
políticamente correcto, lo que no implica necesaria-
mente el existir una convicción personal por parte de 
los gobernantes o haber voluntad política reflejada en 
el presupuesto que permita trabajar políticas públicas 
con enfoque de género. Esta condición ha favorecido 
el hecho de que se empiece a hablar de género de 
manera institucional en la ciudad de Pasto.
Otra de las condiciones favorables ha sido la de que 
el municipio tiene una tradición participativa, desde 
hace diez o doce años las administraciones munici-
pales se han propuesto hacer gestiones públicas alter-
nativas, favoreciendo la planeación participativa y los 
cabildos abiertos con la ciudadanía. El tema de género 
no podía ser lejano a este enfoque o manera de hacer 
gobierno. En este sentido es importante resaltar la pre-
sencia de las lideresas sociales en Pasto. Pero sucede 
algo contradictorio: las hay fuertes, luchadoras, con 
tradición de trabajo comunitario, pero no están res-
paldadas por organizaciones institucionales que per-
mitan avalar o reconocer los procesos. Sin embargo, 
estas mujeres estuvieron presentes en la campaña del 
alcalde actual, negociaron unas metas para el mejora-
miento de la calidad de vida femenina y la existencia 
de la Oficina de Género y Derechos Humanos.
La creación misma de esta  dependencia es impor-
tante.  Aunque cuenta con una capacidad operati-
1. Condiciones favorables que per-
mitieron la creación de la institu-
cionalidad y las políticas públicas 
de igualdad en cada una de las 
experiencias.
Oficina de Género y Derechos humanos
Amanda Romo, Alcaldia de Pasto
La experiencia en la formulación de políticas públicas 
con enfoque de género en la ciudad de Pasto es inno-
vadora, sigue siendo nueva a pesar de llevar tres años 
de recorrido con la administración y la ciudadanía, 
aunque limitada con esta ultima, pues la experiencia 
ha sido fundamentalmente institucional. 
Esta administración montó la dependencia que se 
ocupa del tema de las mujeres. Sin embargo, debe re-
conocerse que es a varias lideresas sociales, un grupo 
reducido pero importante de mujeres que venían rei-
vindicando derechos de mujeres en el departamento 
de Nariño, a quienes se les debe el poder negociar 
con este alcalde y el que haya una dependencia en-
cargada de estos temas y un plan de desarrollo muni-
cipal con metas específicas para el mejoramiento de la 
calidad de vida de las mujeres nariñenses.
La experiencia ha sido positiva y prometedora, pero 
también deja una preocupación, porque es frágil. En el 
trabajo con la ciudadanía el tema se ha quedado corto 
y no tenemos movimiento fuerte de mujeres que res-
palden el trabajo hecho. La iniciativa es institucional,y 
aunque eso no la invalida, implica riesgos para su sos-
tenimiento futuro.
Sobre las condiciones que han favorecido que el tema 
tome importancia en la ciudad se debe destacar que 
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va limitada constituye la estructura institucional que 
nos ha permitido seguir adelante con los proyectos. 
Además los procesos de capacitación y formación, 
aunque limitados, son valiosos para dejar puntos de 
continuidad.
Subsecretaría de Mujer, Géneros y 
Diversidad Sexual
Martha Lucía Sánchez Segura,
Secretaría Distrital de  Planeación, Bogotá.
 
Sobre el contexto y condiciones que permitieron la 
creación de la institucionalidad y el desarrollo de las 
políticas de igualdad en Bogotá se debe señalar que 
desde la Política Pública Mujer y Géneros (PPMYG) 
se está realizando un ejercicio de sistematización de 
la experiencia. Esta resulta compleja y con bastantes 
aristas para evaluar, por el momento se está adelan-
tando la evaluación de la implementación en estos pri-
meros años del Plan de Igualdad de Oportunidades. 
El primer aspecto importante lo constituye el contex-
to normativo que se da en la ciudad. En noviembre 
del año 2003 el Concejo de Bogotá aprobó el Acuer-
do 091, mediante el cual se determina que la ciudad 
debe contar con un Plan de Igualdad de Oportuni-
dades. Este acuerdo fue realizado y formulado por 
mujeres que se encontraban en la Administración 
distrital, quienes realizaron un proceso participativo 
y lograron la incidencia necesaria, lo que ha resulta-
do fundamental para que se logren procesos en la 
presente administración.
El tema quedó en el Plan de Desarrollo Distrital 
(Acuerdo 119 del 3 de junio de 2004) como el pro-
grama “Bogotá con Igualdad de Oportunidades”, lo 
que permitió apalancar recursos, dejar metas progra-
máticas del Distrito como plan de desarrollo y contar 
con presupuestos y programas en lo local. 
Igualmente, se debe destacar el contexto político de 
momento, ya que el papel del movimiento de mu-
jeres y las organizaciones de mujeres fue importante 
para comprometer al candidato y luego alcalde, con 
compromisos frente a la PPMYG. En general tuvie-
ron una incidencia decisiva las mujeres del partido 
del movimiento electo y posteriormente la voluntad 
política del Alcalde mayor. Además, posterior a la 
implementación de la política pública se encontra-
ron socias importantes dentro del gabinete, lo que 
facilitó los procesos.
Un tema fundamental ha sido el de que buena par-
te del equipo de la oficina ha estado vinculada con 
la Escuela de Estudios de Género de la Universidad 
Nacional de Colombia. Estas personas han traído 
aprendizajes desde la academia para utilizarlos en 
la política pública. Además ha sido significativo el 
papel de las académicas de la Escuela de Estudios de 
Género y del Grupo de Estudios Mujer y Sociedad, 
sobre todo en la incidencia y transmisión de apren-
dizajes sobre planes de igualdad de oportunidades, 
por esto contamos con un equipo humano cualifica-
do en la formulación e implementación de políticas 
públicas.
En la ejecución de las mismas se tiene como aliadas 
a las organizaciones de mujeres que participan en la 
operativización de proyectos y en espacios de dis-
cusión permanente acerca del plan y la PPMYG, en 
espacios como la mesa diversa.
La cooperación internacional también ha sido valiosa 
para este proceso, suministró apoyo técnico y finan-
ciero para la puesta en marcha de la Política Pública 
de Mujer y Géneros. En particular en el derecho a 
una vida libre de violencias, en procesos de forma-
ción a funcionarias y funcionarios y en el trabajo de 
convencimiento y presión política para conseguir la 
creación de la actual Subsecretaría.
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Secretaria de las Mujeres
Flor María Díaz Chalarcá, Medellín.
El proceso de creación de la Secretaría de las Mujeres 
en el municipio de Medellín, que representó un avan-
ce con respecto a la Subsecretaría anterior, adscrita a la 
Secretaría de Cultura Ciudadana del municipio, contó 
con condiciones de diversa índole que se pueden ca-
tegorizar como técnicas, sociales y políticas.
Entre las técnicas se debe destacar el rigor técnico del 
proyecto de Acuerdo que se presentó al Concejo de 
Medellín para la creación de la Secretaría de las Muje-
res. Este se elaboró a través de una consultoría finan-
ciada por Unifem y con la mediación de la Agencia 
Española de Cooperación. Este punto es importante, 
ya que la concesión en las propuestas constituye una 
garantía de aceptación de las mismas sin modifica-
ciones que transformen el sentido inicial de nuestros 
objetivos. Además, la capacidad de gestión adminis-
trativa interna en Metromujer con relación a los pro-
cesos requeridos para la creación de la Secretaría de 
las Mujeres.
En las condiciones sociales encontramos la desventaja 
real de la población femenina de Medellín en distintos 
campos: economía, violencia, y participación ciudada-
na y política, asuntos sobre los cuales se contaba con 
evidencias que justificaban la formulación de políticas 
al respecto. Así mismo, la legitimación del proceso por 
parte del Movimiento Social de Mujeres, algunos líderes 
del sector LGBT y del Movimiento de Nuevas Masculi-
nidades, que han colaborado en acciones adelantadas 
en fechas importantes para el movimiento feminista.
En cuanto a las políticas, fue determinante la voluntad 
política de la administración municipal hacia los temas 
de equidad de género, ya que el alcalde se considera a 
sí mismo feminista y ha motivado la corresponsabilidad 
del gabinete municipal con el proyecto de creación de 
la Secretaría de las Mujeres. 
Igualmente, se generó una opinión pública favorable 
a la discusión del proyecto de acuerdo, mediante una 
estrategia comunicacional en medios masivos, la iden-
tificación y sensibilización de comunicadoras/es con 
motivación hacia temas de género y desarrollo, y de 
convertir en hechos noticiosos las actividades relacio-
nadas con el desarrollo de las mujeres, como la red de 
mujeres públicas, manteniendo a la opinión pública 
informada sobre la equidad de género en la ciudad.
Con el apoyo de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional y de UNIFEM, el buen manejo de las 
relaciones de la administración municipal con el Con-
cejo de la ciudad, el proyecto fue aprobado el 8 de 
marzo como expresión de la voluntad política favora-
ble a la propuesta.
De esta forma se constituyó la Secretaría como  una 
estructura que facilitará la implementación de políticas 
públicas para las mujeres, integrada por dos subsecre-
tarías: la de Derechos y Desarrollo, y la de Planeación 
y Transversalización del Enfoque de Género. 
Secretaría de Equidad de Género para las 
Mujeres
Liliana María Escobar Gómez, 
Gobernación de Antioquia.
En Antioquia, a partir de la primera elección popular 
de gobernadores, el movimiento social de mujeres 
(representado fundamentalmente por los de ONG de 
Medellín, diferentes colectivos y grupos políticos, entre 
otras) logró el compromiso del candidato ganador de 
crear una dependencia que trabajara por la equidad 
de género. 
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Así, desde 1993 se creó una Subsecretaría para las 
Mujeres, adscrita directamente al despacho del Go-
bernador y desde ella se inició un trabajo de sensibi-
lización y capacitación a funcionarios y funcionarias 
de las diferentes dependencias en perspectiva de gé-
nero. También se impulsaron las asociaciones muni-
cipales de mujeres en los 125 municipios del depar-
tamento. Dos continuos cambios de profesionales 
ocasionaron que cada año se tuviera que reiniciar la 
formación, eso dificultó el avance del proceso. 
En el 2004 se registraba un inventario de más de 
1.100 organizaciones femeninas, según estudio de la 
Secretaría de Equidad de Género para las Mujeres, 
adelantado por el INER de la Universidad de Antio-
quia. En el 2006 existían 242, activas, en el depar-
tamento.
Durante las siguientes administraciones esta Subse-
cretaría pasó a estar adscrita a otras Secretarías tales 
como Planeación Departamental, Desarrollo Comu-
nitario, y finalmente en la Administración de álvaro 
Uribe fue transformada en Consejería. El cambio fre-
cuente de los funcionarios y funcionarias preparados 
como enlaces del tema en cada dependencia, los 
traslados y las reestructuraciones administrativas, no 
permitían dar continuidad a las acciones, situación 
similar se vivía en los municipios.
En la campaña para elección de Gobernador del año 
2000 el movimiento social de mujeres logró sensi-
bilizar al candidato ganador, Guillermo Gaviria Co-
rrea, quien hizo el compromiso de llevar, la hasta ese 
entonces Consejería, al nivel de Secretaría de Des-
pacho con asiento en el Consejo de Gobierno. Fue 
así como por solicitud del Dr. Guillermo Gaviria, el 
gobernador saliente presentó a la Asamblea Departa-
mental la que hoy conocemos como ordenanza 033 
de diciembre 29 del año 2000. 
Una vez posesionado como Gobernador, y en un con-
texto de reestructuración administrativa, como exigen-
cia de la Ley 617 de ajuste fiscal el gobernador Gaviria 
cumple su compromiso de creación de la Secretaría de 
Equidad de Género para las Mujeres (la Dra. Carmen 
Posada es la primera secretaria), la cual cuenta con dos 
direcciones, una de Fortalecimiento Institucional, In-
vestigaciones y Comunicaciones y otra de Desarrollo 
Humano y Socioeconómico.
Vale resaltar en la gestión del movimiento social de 
mujeres el liderazgo de la Unión de Ciudadanas de 
Colombia a través de la Dra. Rosita Turizo de Trujillo, 
sufragista, fundadora de la UCC, entidad que este año 
cumple 50 años. La administración departamental, 
acogiendo los análisis construidos participativamen-
te, emprendió la formulación del Plan de Desarrollo 
aplicando la metodología de planeación estratégica 
situacional, la cual parte de enfrentar los problemas 
específicos de la población. Este diagnóstico identifi-
có como problema central del departamento el “bajo 
nivel desarrollo humano integral y elevados niveles de 
inequidad y violencia”; fueron concertadas como es-
trategias para enfrentarlo, “un buen gobierno” y “una 
sociedad participante”. 
El movimiento social de mujeres, esta vez con partici-
pación de las organizaciones de las diferentes subre-
giones, emprende la formulación de políticas públicas 
poblacionales, es así como en dicha administración el 
Dr. Eugenio Prieto Soto, en su condición de goberna-
dor encargado, presenta a la Asamblea Departamental 
la Ordenanza 013 sobre una Política Pública de Equi-
dad de Género para las Mujeres. La ordenanza con-
tiene una caracterización de la situación social de las 
antioqueñas, y define como objetivos: 
a. Orientar la planeación y la gestión del desarrollo 
local y regional en la lucha contra la feminización 
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de la pobreza y toda forma de discriminación que 
afecte la participación plena de las mujeres en el 
desarrollo personal. 
b.  Potenciar las habilidades, capacidades y oportu-
nidades de las mujeres, en especial las de meno-
res recursos económicos y las de diferentes etnias, 
para intervenir y decidir en los procesos de desa-
rrollo local y regional. 
La Secretaría jugó un papel vital, en ese entonces, li-
derada por la Dra. Argelia Londoño, realizó asambleas 
subregionales en las cuales se concertó un plan de ac-
ción positivo a favor de las mujeres del departamento, 
instrumento que permitió avanzar en la formulación 
de políticas públicas para la equidad de género. Di-
cho plan fue formalizado en el marco de la Asamblea 
Constituyente de Antioquia y constituye la carta en 
navegación de la implementación de la política.
Secretaría de Equidad de Género para las 
Mujeres Vallecaucanas
María Eugenia Morales Castro, 
Gobernación del Valle del Cauca.
El diálogo social y la concertación constituyen los ele-
mentos de contexto presentes en el  escenario institu-
cional de la Gobernación del valle. El proceso inició en 
el año 2004 en el Gobierno de Izquierda Democrática 
liderado por el gobernador Angelino Garzón,  elegido 
por voto popular, y en el marco de la Política de Inclu-
sión y Diálogo Social planteada en el Plan de Desarro-
llo “Vamos Juntos por el Valle del Cauca 2004–2007”. 
Si bien este plan sólo contenía una breve alusión al tema 
de las mujeres, con términos generales sobre la condi-
ción de las mismas,  planteaba la posibilidad de que se 
generara un plan de igualdad de oportunidades y es-
pacios de participación para ellas. De esta forma pro-
porcionó la pauta para  profundizar el compromiso de 
un gobierno departamental de izquierda democrática 
que pretendía profundizar la democracia en la región.
Al plantearse el  diseño de una estrategia desde la Se-
cretaría de Desarrollo Social –instancia encargada de 
atender los programas con las mujeres– para aportar al 
proceso de consolidación de las organizaciones feme-
ninas en el departamento, partimos de reconocer la 
existencia de un conjunto con trayectoria de acción y 
de propuestas que han contribuido al fortalecimiento 
del movimiento social de mujeres. También reconoci-
mos que existen diferencias dentro del movimiento, 
pero no irreconciliables, por lo cual las mujeres organi-
zadas pueden aportar y ser interlocutoras válidas para 
el diseño e implementación de la política pública de 
género; adicionalmente contamos con la voluntad po-
lítica del gobernador para contribuir al fortalecimiento 
de las comunidades sociales y a la consolidación del 
movimiento social de mujeres en el departamento.
Desde la Secretaría de Desarrollo Social de la Goberna-
ción del Valle del Cauca convocamos mujeres organi-
zadas de múltiples formas, con iniciativas productivas, 
académicas, políticas, culturales y sociales, que han 
aportado y lo siguen haciendo , a la construcción del 
tejido social, la resistencia contra la  exclusión y la lucha 
diaria contra la ignorancia y la pobreza, enriqueciendo 
el panorama de los derechos humanos con nuevas no-
ciones y ejemplos de dignidad y convivencia, constru-
yendo y vivenciando una ética del cuidado de la vida.
En el Valle del Cauca existe una fortaleza en el movi-
miento social de mujeres, reconocemos el acumulado 
teórico y la experiencia organizativa. Unas se plan-
teaban como organizaciones feministas y otras están 
en búsquedas, conformando un espacio diferente 
al consejo comunitario de mujeres porque no están 
de acuerdo en denominar al proceso de las organi-
zaciones de mujeres como programa de gobierno. 
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Reivindican la autonomía del movimiento social de 
mujeres, por eso se llaman Confluencia Departamen-
tal de Organizaciones de Mujeres, ese es el escenario 
de interlocución entre el gobierno departamental y las 
organizaciones de mujeres.
En esta confluencia participan organizaciones de mu-
jeres de todo tipo, con trayectoria o apenas empe-
zando. Han recogido el acumulado de habidas en 
el Valle. Esa confluencia construyó el acuerdo social, 
en el que se definió cuáles deberían ser los puntos 
prioritarios de interlocución con el gobierno departa-
mental. A partir de una lluvia de ideas se concluyó 
que algo importante lo constituía la construcción de 
un acuerdo social que permitiera precisión, claridad 
y transparencia en la interlocución que fortalecemos 
entre el gobierno departamental y las organizaciones 
de mujeres como sociedad civil. 
Para construir el contenido del Acuerdo Social se tra-
bajó en dos grupos: por un lado, las mujeres en grupos 
de base y ONG que trabajan con sectores populares; 
por otro, las redes, ONG expertas en temáticas y dere-
chos y aquellas organizaciones más dedicadas a la par-
ticipación política femenina. Cada grupo se reconoció, 
ubicando su trabajo geográficamente, encontrando 
puntos de encuentro y desencuentro, y luego iden-
tificó aquellos ejes temáticos prioritarios para avanzar 
en niveles de equidad  en el departamento, que son:
• Trabajo y generación de ingresos
• Participación social y política
• Salud sexual y reproductiva
• Prevención de violencia contra las mujeres
No todos los puntos se han desarrollado de la misma 
manera, se le dio prioridad al fortalecimiento de la parti-
cipación social y política porque se considera que forta-
leciendo organizaciones las mujeres van a poder seguir 
teniendo influencia para avanzar en los demás puntos.
Una vez elaborado el acuerdo se organizó, en el mes 
de octubre de 2004, el acto público de firma con las 
mujeres y el gobernador, lo cual permitió iniciar la in-
cidencia de las mujeres en la agenda pública a través 
de los medios de comunicación.
A lo anterior se debe agregar como elemento de con-
texto la decisión de estar por encima del cumplimien-
to de la ley de cuotas, en el gobierno departamental 
el 81% de los cargos de primera línea son desempeña-
dos por mujeres. Sin embargo, el hecho de que estas 
sean mayoría y de que el gobernador sea inclusivo en 
el  uso del lenguaje, no garantiza que todas las de-
pendencias se apropien de la operacionalización del 
discurso de género.
En el año 2005 se adelantaron varias acciones que per-
mitieron ir concretando los contenidos del Acuerdo, 
especialmente el punto número 2, de la participación 
social y política. Además de los recursos del gobierno 
departamental logramos apoyo económico del Fondo 
de Naciones Unidas para las Mujeres – Unifem.
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bajar políticas públicas con enfoque de género desde 
sus áreas estratégicas de gobierno.
Uno de los logros concretos de esta administración, 
de cara al futuro, ha sido el impulsar la creación de 
una organización ciudadana de mujeres. Esto res-
ponde a la política nacional de los consejos comu-
nitarios femeninos, pero en la ciudad de Pasto esta 
instancia tiene unas características ideológicas y de 
conformación diferentes: se llama Consejo Ciudada-
no de Mujeres, tiene características específicas y a 
largo plazo constituirá un logro importante, ya que 
esta organización tiene todo un marco de acción en-
caminado a la formulación de políticas públicas con 
enfoque de género.
El segundo avance es la realización del diagnóstico 
sobre la posición y condición de género en el mu-
nicipio de Pasto, un estudio cualitativo que buscaba 
indagar en la cultura local cuales eran los referentes 
androcéntricos que permanecían o se reflejaban en 
problemáticas complejas. Ese diagnóstico refleja un 
poco la realidad de pastusos y pastusas entre los años 
2005-2006 y ha sido el punto de partida para el lo-
gro más importante y estratégico, ya que en este mo-
mento la ciudad cuenta con un documento llamado 
Política Pública para la Equidad y las Mujeres.
Este documento recoge las cuatro o cinco líneas pro-
blemáticas que arroja el diagnóstico de género y pre-
senta los criterios, objetivos y líneas de trabajo grue-
sas, estrategias y acciones, con sus correspondientes 
responsables estatales, para poder construir alternati-
vas de solución. Esta política pública, que esperamos 
sea legado para la siguiente administración, está en el 
Concejo, es un proyecto de Acuerdo en el que con-
fiamos se convierta en Acuerdo municipal y obligue 
un poco a las siguientes administraciones a continuar 
trabajando políticas públicas con enfoque de género.
Igualmente, en los años 2004 y 2005 las mujeres 
participaron en las audiencias sociales que realiza el 
gobernador, en una asamblea donde se concertaron 
presupuestos y accedieron a recursos del gobierno 
departamental para diversos proyectos de artesanías, 
capacitación, panadería, producción agropecuaria, 
alimentos, comercialización, confecciones y otros, 
por valor de $693 millones de pesos. De esta expe-
riencia se aprendió que no basta con poner recursos 
sino que se requiere de un acompañamiento per-
manente con asesoría técnica para garantizar el uso 
adecuado de los mismos. 
2. Algunos logros importantes
durante el proceso.
Oficina de Género y Derechos humanos
Amanda Romo,
Alcaldía de Pasto.
En relación con los resultados se debe señalar que se 
han abordado acerca de ciento cincuenta mil perso-
nas, un trabajo grande y difícil, sobre sensibilización 
en el tema de género. Uno de los logros lo es el que 
la ciudad de Pasto esté empezando a hablar de gé-
nero, a comprender el concepto y a hablar de políti-
cas públicas transversales con enfoque de género. En 
este trabajo de formación y comunicación también 
se han acercado a 535 líderes y lideresas de las JAC y 
JAL, en proceso iniciales de formación y sensibiliza-
ción hacia el tema de género.
Así mismo, se ha capacitado a 500 funcionarios, fun-
cionarias y contratistas de la administración munici-
pal, en la campaña denominada “Equidad para la 
Convivencia”, cuyo objetivo es compartirles el ABC 
de género, los derechos humanos y pautas para tra-
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3 Los artículos contenidos en la Constitución Nacional (artículos 2, 5, 15, 17, 40, 42, 43, 44, 45 y 46); la Convención para la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer (Cedaw), ratificada por el Congreso Nacional mediante la Ley 51 de 1981; la Declaración 
y la Plataforma de Acción de Beijing; la Declaración de Viena y el Programa de Acción para la Protección de los Derechos Humanos, 
especialmente de las mujeres y las niñas; la Conferencia Mundial sobre Población y Desarrollo, donde se resaltaron los derechos sexuales 
y reproductivos; la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la violencia contra la mujer, refrendada por el Congreso 
de la República por medio de la Ley 248 de 1995; las metas del milenio propuestas por la Organización de Naciones Unidas; la Ley 581 
de 2002 del Congreso de Colombia; la Resolución 1325 de 2000 aprobada por el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas; la Ley 823 
de 2003 emanada del Congreso de Colombia, entre otras normas de carácter nacional, departamental o municipal en este campo.
Política pública de Mujer
y Géneros en el Distrito Capital
Subsecretaría Mujer, Géneros y 
Diversidad Sexual
Martha Lucía Sánchez, 
Secretaría de Planeación, Bogotá.
¿Por qué es importante la observancia del derecho 
de las mujeres?
El marco normativo internacional suscrito por Colom-
bia y las normas nacionales e internacionales3 sobre el 
reconocimiento, garantía y restitución de los derechos 
específicos de las mujeres, responde a la necesidad 
de superar los desequilibrios de la democracia y, por 
ende, las fallas del sistema político, socioeconómico y 
cultural que excluye a las mujeres de la construcción 
de lo público, configurando un sistema de  desigualda-
des combinadas en razón al género.
El enfoque de la centralidad de los derechos desde una 
perspectiva de justicia según el Estado Social de Dere-
cho, implica la responsabilidad del Estado en corregir 
las desigualdades de acceso de las mujeres al desarro-
llo, ubicando los problemas de reconocimiento de sus 
derechos y redistribución de la riqueza en el centro 
de la agenda pública. De acuerdo a este criterio, los 
derechos de las poblaciones históricamente excluidas 
se centra en el concepto de ciudadanía, en oposición 
a la concepción dominante de políticas sociales orien-
tadas solo a las poblaciones vulnerables donde supues-
tamente se  compensan los ajustes económicos.
La no observancia de los principios constitucionales 
mantiene y reproduce en la sociedad colombiana 
múltiples y profundas brechas de desigualdad para las 
mujeres, entre ellas, la subrepresentación política en 
los espacios de decisión de lo público, la feminización 
de la pobreza, las desigualdades en el acceso y per-
manencia al mercado laboral, el mayor indicador de 
desempleo, informalidad y subempleo, los mayores 
índices de violencia sexual e intrafamiliar, el menor 
acceso a la propiedad de la tierra, las dificultades para 
el acceso a la justicia, y la reproducción de estigmas y 
paradigmas culturales que subvaloran su rol en la cons-
trucción de lo público, entre otros.
El enfoque de derechos para las mujeres tiene una doble 
dinámica. Por un lado, se espera que el Estado interven-
ga para materializar los derechos  mejorando la calidad 
de vida de las mujeres y así construir una ciudadanía y 
democracia sustantiva, pues es sabido que las desigual-
dades del enfoque de bienestar (políticas asistenciales) 
determinan y refuerzan las desigualdades en el ejerci-
cio de la democracia. Pero al mismo tiempo interviene 
directamente en la generación de reglas de juego, de 
instituciones que permitan el ejercicio de los derechos 
civiles y políticos para aquellas que son excluidas de la 
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toma de decisiones, puesto que la realización de los de-
rechos civiles y políticos es inseparable de los avances en 
materia de derechos económicos, sociales y culturales. 
Acciones realizadas y modelos de gestión e interven-
ción o atención desarrollados en torno al derecho.
Con el Acuerdo 091 de 2003 del Concejo de Bogotá 
se estableció la necesidad de la formulación, ejecu-
ción, seguimiento y evaluación del Plan de Igualdad 
de Oportunidades. Este sustento normativo es un pun-
to de partida para avanzar en el enfoque de derechos 
específicos de las mujeres en el Distrito Capital.
Este plan se formuló para un horizonte de 12 años, 
2004–2016. Se estructura alrededor de seis derechos:
1. A una vida libre de violencias.
2. A la participación y representación políticas.
3. Al trabajo en condiciones de igualdad y dignidad.
4. A la salud plena.
5. A educación con equidad.
6. A una cultura y comunicación libres de sexismo.
Fueron formuladas participativamente 112 acciones, 
de las cuales se priorizaron, para este período de go-
bierno 40 de ellas. 
El Plan de Igualdad de Oportunidades para la Equidad 
de Género en el Distrito Capital: 2004 a 2016, es un 
instrumento para el diseño de políticas en Bogotá, un 
conjunto de acciones de igualdad orientadas a reducir 
y combatir la desigualdad existente entre hombres y 
mujeres. Una de las metas de la puesta en marcha de 
este Plan es la posibilidad de que todas las acciones de 
gobierno del Distrito se orienten a profundizar la de-
mocracia y la ciudadanía a través de la inclusión de las 
mujeres. Por ello, para la actual administración distrital 
trabajar en un enfoque de derechos significa avanzar 
en el reconocimiento, la garantía y la restitución de los 
derechos humanos de las mujeres, como componente 
fundamental de su acción política que busca aportar y 
fortalecer la concepción de la democracia en Bogotá y 
el ejercicio de la ciudadanía de sus habitantes, como 
aspectos centrales para alcanzar la igualdad de oportu-
nidades y la equidad de géneros. 
Desde esta perspectiva, se reconoce que los derechos de 
las mujeres son derechos humanos que históricamente 
se han visto limitados por múltiples formas de discrimi-
nación. En este sentido, se quiere alcanzar la equidad 
entendida como un trato justo, no sólo a través de la 
aplicación de principios universales de justicia (la igual-
dad), sino tomando en cuenta condiciones y contextos 
particulares, partiendo de necesidades específicas de 
protección o de actitudes sociales que impiden poner 
en práctica el trato justo. Por ello, el análisis de género 
presta especial atención a las mujeres y a las niñas, ya 
que sus derechos y necesidades específicas tradicional-
mente no han sido tomados en cuenta. El análisis no 
se dirige a las mujeres y niñas como grupos poblacio-
nales aislados, sino en relación con su entorno social.
El análisis de género es transversal a todos los grupos 
poblacionales, puesto que están constituidos por hom-
bres y mujeres; es también, transversal a los ámbitos de 
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vida privado y público. La búsqueda de la equidad de 
género no divide a los grupos sociales, sino que las fa-
milias, los sindicatos, los movimientos sociales, las co-
munidades indígenas y afrodescendientes, etc., se for-
talecen cuando a su interior se reconocen los derechos 
humanos y la igualdad de oportunidades de las mujeres.
En este plan distrital implica acciones de igualdad:
 Dar cuenta de inequidades y exclusiones de la vida 
social y política de las mujeres, y promover su parti-
cipación en la toma de decisión y la organización.
 Difundir los derechos de las mujeres, como accio-
nes potencialmente transformadoras de las relacio-
nes de género tradicionales para asegurar una ma-
yor equidad entre los géneros.
 Promover la no discriminación en el ejercicio de los 
derechos, inclusión social y acceso equitativo a re-
cursos y servicios del Estado.
 Reconocer vulnerabilidades y necesidades particu-
lares (mujeres, niñas/niños, grupos étnicos) y actuar 
sobre ellas.
 Realizar acciones positivas para desarrollar la au-
toestima y la autonomía de las personas tradicional-
mente en posición de subordinación.
 Eliminar estereotipos culturales que obstaculicen el 
libre ejercicio de los derechos y la inclusión social.
 Identificar las problemáticas diferenciales de cada 
grupo específico de la población y las condiciones 
de vulnerabilidad que las afectan. 
¿Cuál es el camino que proponemos en el proceso 
de construcción de esta política y cuáles las condi-
ciones previstas para recorrerlo?
En la base para la construcción colectiva de la PPMYG 
está un movimiento constante orientado a la articula-
ción entre las dimensiones institucionales y las organi-
zacionales de la vida en la ciudad en los niveles distrital 
y local para alcanzar las metas de concertación de la 
política pública, dando lugar a que circulen los disen-
sos y los conflictos, siempre presentes cuando concu-
rren los intereses de diversos actores y actoras, a saber: 
a. Las entidades del Distrito Capital, en consonancia 
con sus objetivos, sus políticas y sus proyectos, con 
las experiencias acumuladas en su historia en rela-
ción con el reconocimiento y la garantía de los de-
rechos de las mujeres y con la incorporación de una 
perspectiva de mujer y género en  sus trayectorias 
institucionales.
b. Las organizaciones, grupos y redes de mujeres, las 
cuales —en ejercicio de su autonomía—, ponen 
en circulación sus conocimientos y experiencias, 
expresan sus intereses, necesidades y demandas y 
formulan propuestas. 
c. Las mujeres de diversas edades, orientaciones 
sexuales, etnias, condiciones físicas, socioeconómi-
cas, culturales, políticas o religiosas, que residen en 
el Distrito Capital, quienes desde sus historias vitales 
expresan sus particulares maneras de ser y hacerse 
mujeres, de construir su autonomía y de participar 
en la dinámica de sus barrios, de sus localidades y 
de su ciudad.
d. Las entidades del sector privado, las organizaciones 
no gubernamentales –ONG–, las organizaciones so-
ciales interesadas en fortalecer los principios de soli-
daridad, equidad y reconocimiento de la diversidad 
contemplados en el Plan de Desarrollo Distrital y de 
manera específica en aportar al proceso de cons-
trucción colectiva de la PPMYG en el Distrito Capital.
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e. Las agencias y los organismos de cooperación inter-
nacional que promueven la incorporación del enfo-
que de género y el reconocimiento de los derechos 
de las mujeres, interesadas en proyectos de coopera-
ción multilateral o bilateral con el Gobierno Distrital. 
Para atender las dinámicas de articulación y concerta-
ción base del proceso de construcción colectiva de la 
PPMYG, se desarrollan los procesos de institucionaliza-
ción, transversalización e interlocución, que tienen las 
siguientes características:
En los procesos de institucionalización: 
 La creación de la Subsecretaría de Mujer, Géne-
ros y Diversidad Sexual en la Secretaría Distrital de 
Planeación, como la instancia rectora de la política 
pública de mujer y géneros en el Distrito Capital. 
 La Gerencia de Mujer y Géneros en el Instituto Dis-
trital de Participación y Acción Comunal, para que 
tutele el cumplimiento de las acciones afirmativas 
propuestas en el derecho a la participación y repre-
sentación de las mujeres. 
 Se cumplió con la formulación, puesta en marcha, 
seguimiento y evaluación del Plan de Igualdad de 
Oportunidades, con cuarenta acciones priorizadas. 
 El establecimiento de puntos focales de mujer y gé-
nero en las entidades que conforman el nivel cen-
tral y el nivel descentralizado de la Alcaldía Mayor 
de Bogotá.
En los procesos de transversalización de la perspectiva 
de género en los planes de desarrollo distrital y local: 
 Se armonizaron los contenidos del Plan de Desa-
rrollo Distrital y los planes de desarrollo locales con 
la política pública de mujer y géneros,  a través del 
programa “Bogotá con Igualdad de Oportunidades 
para las Mujeres”, en el cual las localidades de Bo-
gotá invirtieron recursos para el fortalecimiento de 
los derechos de las mujeres.
 La capacitación en perspectiva de mujer y géneros 
para funcionarios y funcionarias del Distrito Capital.
Los procesos de interlocución con el movimiento social 
de mujeres y fortalecimiento de las relaciones con el 
Gobierno distrital:
 El establecimiento de puntos focales de mujer y gé-
nero en las localidades del Distrito capital. 
 El fortalecimiento de la participación de los grupos, 
asociaciones, organizaciones y redes del movimien-
to social de mujeres en la formulación, desarrollo, 
seguimiento y evaluación del Plan de Igualdad de 
Oportunidades y de la política pública de mujer y 
géneros en el Distrito Capital, a través de la crea-
ción de la mesa diversa.
 La creación del Consejo Consultivo para las Muje-
res en el Distrito Capital, como un escenario con-
sultivo de la política pública de mujer y géneros. 
En este segundo seminario sobre políticas públicas de 
igualdad a nivel local, recordar que Bogotá fue la an-
fitriona del Primer Encuentro de Instancias Rectoras 
de Políticas Públicas de Mujer y Géneros en el Nivel 
Local, en el que participaron representantes guberna-
mentales de las ciudades de Medellín, Pasto, Quito 
(Ecuador), Caracas (Venezuela), Santiago (Chile), Bar-
celona y Madrid (España) y las gobernaciones de An-
tioquia y del Valle, en los que también se contó con el 
apoyo decidido de la Agencia Española de Coopera-
ción Internacional.  Este segundo seminario busca dar 
a conocer los avances logrados, presentando las expe-
riencias en los diferentes territorios, de modo que el 
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intercambio permita definir derroteros comunes para 
continuar. 
De otro lado, con apoyo de UN Hábitat Bogotá se rea-
lizó la Segunda Conferencia Internacional de Ciudades 
Seguras para Mujeres y Niñas, evento que dio pautas 
importantes para los procesos iniciados alrededor de la 
campaña que hoy llevan a cabo paralelamente Bogotá, 
Chile, Argentina y Brasil. 
No sobra ratificar que en el país, Bogotá es la primera 
ciudad en formular e implementar un Plan de Igual-
dad de Oportunidades para la Equidad de Género de 
manera participativa y que espera que su experiencia 
sirva de referencia a otras mujeres de las regiones para 
que impulsen procesos similares. 
Veamos en detalle los avances en algunos de los de-
rechos: 
Derecho a una vida libre de violencias  
2006 Año Distrital de la No Violencia
contra las Mujeres
La administración distrital, entre múltiples acciones 
adelantadas para prevenir y sancionar la violencia 
contra las mujeres, declaró el 2006 como Año Distri-
tal de la No Violencia Contra las Mujeres con el fin de 
fortalecer iniciativas para lograr el restablecimiento de 
los derechos vulnerados y  prevenir su ocurrencia.
En el marco del derecho a una vida libre de violencias 
la administración marcó un hito en la historia de la ciu-
dad adelantando, entre otras, las siguientes acciones:
 El Consejo Distrital de Atención Integral a Víctimas 
de Violencia Intrafamiliar; Violencia y Explotación 
Sexual adelanta el Plan Distrital de Prevención de 
Violencia, Violencia y Explotación Sexual, y un 
manual para realizar el seguimiento de casos de 
violencia intrafamiliar en los consejos locales de 
atención integral de víctimas con el fin de que las 
entidades sepan exactamente qué hacer para ga-
rantizar a la víctima la atención oportuna y la resti-
tución del derecho vulnerado sin que este proceso 
la revictimice.
 Por primera vez desarrolla el proyecto “Localida-
des Seguras para Mujeres y Niñas” en las locali-
dades de Suba, Bosa, Ciudad Bolívar, Candelaria 
y Santa Fe, con el cual se han identificado lugares 
públicos en los cuales se vulneran los derechos 
de las mujeres y realizado ejercicios de resigni-
ficación de los mismos, para que la ciudadanía 
tome conciencia y en un ejercicio de correspon-
sabilidad con las autoridades locales y distritales 
se generen las condiciones para que los barrios, 
las calles y los parques sean lugares seguros para 
todas y todos. Las localidades de Barrios Unidos, 
Fontibón, Rafael Uribe Uribe y Puente Aranda se 
sumaron al proyecto llevando a cabo por la iden-
tificación de estos lugares y la silbatina ciudadana 
alrededor del mensaje “no te calles ni en la casa 
ni en la calle” como una invitación a la denuncia 
de la violencia contra las mujeres.
 Así mismo, se adelantaron procesos de formación 
en seis localidades (Suba, Bosa, Ciudad Bolívar, 
Candelaria y Santa Fe) para fortalecer la capaci-
dad de incidencia de las mujeres sobre la formu-
lación de políticas locales de prevención de las 
violencias. El próximo 29 de marzo se realizará 
el lanzamiento del proyecto piloto “Ciudades 
seguras, políticas públicas y violencias contra las 
mujeres” con el apoyo de Unifem, AVP y la Red 
Nacional de Mujeres, en la localidad de Suba. 
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 La ciudad por primera vez realizó una campaña 
contra la violación, la Campaña Alerta Rojo - Viole-
ta Vive. Compromiso social contra la violación, ha 
desarrollado ejercicios de corresponsabilidad entre 
hombres y mujeres para la erradicación de las violen-
cias contra las mujeres y lazos de cooperación con 
campañas en los niveles nacional e internacional.
 La difusión de la ruta de atención a las víctimas de 
violencia sexual y la georeferenciación de la ofer-
ta institucional del Distrito para las mismas ha sido 
una prioridad. La Tarjeta Segura “Muévete por tus 
derechos. Ruta de atención a víctimas de violencia 
sexual” se ha convertido en una herramienta funda-
mental para enfrentar la violencia contra las mujeres 
en la ciudad. 
 En el 2006 se presentaron 56.517 demandas de 
violencia intrafamiliar. Con un aumento de 3.803 
casos frente al 2004, este no significa que haya au-
mentado la violencia intrafamiliar sino que, debido 
a las acciones de prevención, movilización y orga-
nización social promovidas por la administración 
distrital, las mujeres están denunciando. 
 Durante esta administración se han puesto en fun-
cionamiento cinco nuevas Comisarías de Familia, 
en el 2005 en las localidades de Ciudad Bolívar y 
Suba, y en el 2006 en las localidades de San Cristó-
bal, Bosa y Engativá. 
 En el año 2005 la administración distrital, en con-
venio con la Fiscalía, puso en funcionamiento el 
Centro de Atención Integral a Víctimas de Violencia 
Intrafamiliar –CAVIF–.
 Justicia de género en el Distrito Capital.  La Políti-
ca Pública de Mujer y Géneros puso en marcha el 
Programa Justicia de Género, pionero dentro de la 
Administración pública de la ciudad y cuyo objeti-
vo es incidir en el mejoramiento de la administra-
ción de justicia para las mujeres en Bogotá, desde 
una perspectiva de derechos. Las mujeres del Dis-
trito Capital desde marzo del 2006 cuentan con él, 
a través de las siguientes líneas de acción: agenda 
legislativa, litigio de género y formación.
La Alcaldía Mayor de Bogotá, por medio de este pro-
grama participó activamente en la mesa de formula-
ción del proyecto de ley “Por el cual se dictan normas 
parar prevenir, erradicar y sancionar toda forma de 
violencia contra las mujeres, se reforman los códigos 
Penal, de Procedimiento Penal, la Ley 294 de 1996, y 
se dictan otras disposiciones”, que actualmente hace 
curso en el Congreso de la República. 
Así mismo, realizó el “Primer Congreso Internacional 
sobre la Violencia contra las Mujeres y Justicia de Gé-
nero” en el que las vulneraciones a los derechos de las 
mujeres, dentro y fuera del conflicto armado, ocupa-
ron un lugar protagónico, así como las reflexiones a 
favor del acuerdo humanitario.
Se hicieron foros, conferencias, actividades de difusión 
de los efectos de la sentencia de despenalización del 
aborto en circunstancias específicas, la objeción de 
conciencia –sus límites y fronteras–, y su aplicación en 
el sistema de salud del Distrito.
Derecho a la participación
y a la representación de las mujeres 
Bogotá, la primera ciudad en el mundo  gobernada por 
mujeres en el nivel local.
El alcalde mayor, Luis Eduardo Garzón, valido de una 
acción afirmativa, nombró veinte alcaldesas locales en 
la ciudad, lo que constituyó un hito en la historia de la 
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participación política de las mujeres y hace de Bogotá la 
primera ciudad gobernada por mujeres en el nivel local.
En la actualidad más del 65% de su gabinete está con-
formado por mujeres.
Además de acciones afirmativas que demuestran la 
voluntad política de la Administración en hacer rea-
lidad la igualdad de oportunidades para las mujeres, 
el Distrito Capital lideró actos encaminados a efecti-
vizar la participación y representación de las ellas:
 Se destaca la participación de las mujeres en los 
procesos de construcción colectiva de políticas pú-
blicas como las de mujer y géneros, participación y 
juventud. La formulación del Plan de Igualdad de 
Oportunidades para la Equidad de Género en el 
D.C. es un ejemplo de procesos de corresponsabi-
lidad entre las organizaciones de mujeres y las enti-
dades que conforman la Administración distrital.
 Cerca de 2.000 mujeres de todas las localidades 
han participado en procesos de formación social y 
política.
 Estos procesos de formación se reflejan en el au-
mento de la participación de las mujeres en los 
procesos de planeación local, un ejemplo de ello lo 
constituye la incidencia que realizaron en los ejer-
cicios de planeación participativa que por primera 
vez se realizan en la ciudad para la “Priorización de 
la inversión local”, en  las veinte localidades.
 Construcción conjunta de agendas locales que han 
permitido poner en el escenario público los dere-
chos de las mujeres entre organizaciones de mu-
jeres y las alcaldesas locales a partir del programa 
“Ciudadanía Activa y Gobernanza con Equidad de 
Géneros”.
 Esta Administración creó instancias encargadas de 
realizar el seguimiento al Plan de Igualdad de Opor-
tunidades en el orden distrital y local; el Subcomité 
Operativo de Mujer y Géneros del Consejo Distrital 
de Política Social y los  subcomités locales de mu-
jeres y géneros de los CLOPS se constituyen en un 
espacio de interlocución entre organizaciones de 
mujeres e instituciones del Distrito.
 Se desarrollan actividades que promueven la co-
rresponsabilidad con las políticas públicas entre 
integrantes de los Consejos Locales de Planeación, 
Consejo Distrital de Política Social y el Consejo Te-
rritorial de Planeación.  
 Se consolidó como escenario de interlocución y 
concertación, para la consolidación y seguimiento 
a la Política Pública de Mujer y Géneros, la Mesa 
Diversa de Mujeres (distrital y rural) en la cual parti-
cipan representantes de organizaciones de mujeres 
de todas las edades, culturas, orientaciones sexua-
les, condiciones étnico-raciales, situaciones so-
cioeconómicas vulnerables o de desplazamiento y 
capacidades motoras, visuales, auditivas, diferentes. 
 Durante el año 2006 trece localidades ejecutaron 
recursos por un monto total de $996.956.040 para 
el Programa “Bogotá con Igualdad de Oportunida-
des para las Mujeres”.
 Durante la presente Administración se han forma-
do más de quinientos servidores públicos de ambos 
sexos en el tema de los derechos de las mujeres, en 
la incorporación de la perspectiva de género en las 
políticas públicas y en la planeación con enfoque 
de género. Brújula para la inclusión se constituye en 
una herramienta fundamental para que la labor co-
tidiana de funcionarios y funcionarias contribuya a 
la disminución de la inequidad de género en el Dis-
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trito Capital. Este proceso contó con el apoyo de la 
Agencia Canadiense de Cooperación Internacional.
 Red de mujeres de localidad.
 Se desarrolló un sistema georreferenciado de or-
ganizaciones, denominado “Sistema unificado de 
información”, en él se recopila información sobre 
el perfil de 104 organizaciones de mujeres que tra-
bajan por el reconocimiento de los derechos de las 
mujeres. Esta  información se puede consultar en la 
página electrónica: 
www.bogota.gov.co /link mujer y generos/ link 
organizaciones  link mapa de organizaciones
 
Derecho al trabajo digno e ingresos justos 
El Gobierno distrital ha adelantado acciones para pro-
mover el ejercicio pleno de los derechos económicos 
de las mujeres, el reconocimiento de su aporte a la 
vida económica de la ciudad y el acceso a un trabajo 
en condiciones dignas: 
Entre estos aportes se destacan:
 La gestión de recursos para la Recuperación de la 
gastronomía tradicional de Bogotá a través de la 
consolidación de iniciativas productivas de muje-
res organizadas en la Red de Mujeres Productoras 
de Alimentos.
 La consolidación de una Red de Mujeres Produc-
toras de las áreas de confección, bisutería y tejidos.
 Realización de proyectos pilotos para la gene-
ración de oportunidades de trabajo e ingresos: 
“Formación y autoempleo en agricultura urbana, 
cocina, mesa y bar para la generación de opor-
tunidades de ingreso” en la Casa Matriz de Igual-
dad de Oportunidades, proyecto apoyado por la 
Secretaria General, el Archivo Distrital, el  Ayun-
tamiento de Madrid – Candelita y la Fundación 
Manos Amigas.  Primera Feria Distrital de Redes de 
Mujeres Productoras en el marco de Expocreativi-
dad con participación de mujeres expositoras de las 
localidades de Suba, Usaquén, Candelaria, Bosa, 
Ciudad Bolívar, Engativá, Barrios Unidos, Antonio 
Nariño, Puente Aranda, Rafael Uribe Uribe, Teusa-
quillo, Santa Fe, Chapinero, Kennedy, realizada en 
noviembre de 2006.
 La  línea “Microcrédito empresarial”, de la Secre-
taría de Hacienda, hasta junio de 2006 benefició a 
12.546 mujeres y 4.182 hombres, con recursos equi-
valentes a $9.321 millones y $5.072 millones, res-
pectivamente, pertenecientes a los estratos 1, 2 y 3.
 Hasta junio de 2006 con la línea de crédito Bogo-
tá se beneficiaron 3.181 mujeres, 5.089 hombres y 
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4 Profamilia, ENDS, 2005.
4.452 sociedades, en términos de recursos equivale 
a $28,733 millones, $86.200 millones y $204.327 
millones, respectivamente.
Derecho a una salud plena
y a una educación con equidad
La vida y la salud de las mujeres ocupan un lugar im-
portante en la agenda distrital. Entre las prioridades se 
destacan: la prevención del embarazo adolescente, y 
del cáncer del cuello uterino, la disminución de la mor-
talidad materna y la reglamentación del aborto en las 
circunstancias autorizadas por la Corte Constitucional. 
Entre las acciones de promoción de los derechos a la 
salud plena y a la educación con equidad de las muje-
res, se destacan:
 Desarrollo de lineamientos técnicos de equidad de 
género en salud y educación, y estrategia de trans-
versalización en las secretarías de Salud y Educación. 
 El Programa “Salud para las mujeres, vida para la 
ciudad” es una estrategia integral para la preven-
ción de enfermedades cervicouterinas y de mamas, 
el ejercicio de derechos sexuales y reproductivos 
(DSR) y el reconocimiento de las mujeres como su-
jetas de cuidado y autocuidado; las jornadas se han 
realizado en las localidades de Santa Fe, Candelaria, 
Barrios Unidos, Ciudad Bolívar y Sumapaz.
 En Bogotá ha aumentado la atención prenatal, pa-
sando del 95,6% en el año 2000 al 98% en el 20054.
 La ciudad ha incrementado considerablemente la 
cobertura de vacunación antitetánica a mujeres 
embarazadas en el período 2000–2005, pasando 
de 74,5% a 85,6%, respectivamente.
 Según datos de la Encuesta de Demografía y Salud, 
sólo el 11,4% de las mujeres en la ciudad se realiza 
el examen de citología vaginal anualmente, razón 
por la cual la Administración distrital adelanta cam-
pañas para incentivar la realización del mismo y la 
disminución de la mortalidad femenina por causa 
del cáncer cervicouterino.
 El Proyecto “Escuelas del cuerpo: desde el movi-
miento hacia la identidad” integra dimensiones pre-
ventivas en materia de sexualidad con enfoque de 
mujer y géneros, en ellas han participado jóvenes 
de las localidades de Ciudad Bolívar, Usme, Puente 
Aranda, Santa Fe y Candelaria.
 La Secretaría de Educación ha efectuado jornadas 
de responsabilidad con la vida, con la participación 
de aproximadamente 10.000 jóvenes (hombres) 
escolarizados de diez localidades, en las cuales se 
trabajó la resignificación de la paternidad y la res-
ponsabilidad en la sexualidad.  
 Entre el 2004 y el 2005 aumentó en un 10% la ma-
trícula escolar de las niñas en el sector oficial.
 
Derecho a una cultura libre de sexismo
La cultura libre de sexismo se constituye en uno de 
los derechos priorizados por la administración distri-
tal, puesto que a través de ella se transmiten prácticas, 
códigos, normas y reglas que reproducen la inequidad 
y que es preciso intervenir a favor del reconocimiento 
de las mujeres como sujetos de derecho. 
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Se ha desarrollado un proceso de fortalecimiento a los 
Consejos Locales de Cultura para visibilizar el aporte 
de las mujeres a la cultura en la ciudad. 
Realización de material audiovisual pedagógico y de 
difusión del Plan de Igualdad de Oportunidades para la 
Equidad de Género en el D.C., al alcance de la ciuda-
danía en coordinación con la Secretaría de Educación:
•	 “Muévete	ya”
•	 “Por	 el	Derecho	 a	 una	Vida	 Libre	 de	Violencias	
contra las Mujeres”
•	 “Plan	de	Igualdad	de	Oportunidades	para	la	Equi-
dad de Género” 
•	 “Descentralización	de	 la	Política	de	Mujer	y	Gé-
neros. Experiencias locales. Casas de Igualdad de 
Oportunidades” 
•	 “Escuelas	del	cuerpo”
•	 “Taller	de	danza	biofísica”
•	 “Sexismo	en	la	escuela”.
Casas de Iguadad de Oportunicades para 
las Mujeres: un laboratorio de aprendizaje
Las Casas de Igualdad de Oportunidades son la expre-
sión práctica y cotidiana del Plan de Igualdad de Opor-
tunidades para la Equidad de Género en el territorio del 
distrito, para desarrollar, difundir y promover las expe-
riencias, saberes, necesidades e intereses de las mujeres.
En Bogotá se han establecido siete Casas de Igualdad de 
Oportunidades en las localidades de La Candelaria, Suba, 
Bosa, Ciudad Bolívar, Sumapaz, Engativá y Kennedy. 
Las casas realizan acciones que han significado trans-
formaciones en las relaciones de equidad en la pobla-
ción beneficiaria, destacándose entre ellas: 
1) Un aumento de las denuncias en las comisarías de 
familia y entidades responsables de la atención de 
las violencias de género como un medio hacia su 
erradicación.
2) Un mayor conocimiento de las rutas de atención 
institucional por parte de la población víctima de 
las violencias. 
3) Una mayor sensibilización en las víctimas y la 
ciudadanía sobre el fenómeno de la violencia de 
género  contra las mujeres como violación de los 
derechos humanos.
4) Una ampliación de la participación cualificada de 
las mujeres de todas las edades, culturas, etnias y 
condiciones, en los espacios locales de decisión y 
deliberación.
5) Aumento de la participación de mujeres discapacita-
das en el proceso de priorización de la inversión local.
6) Se han potenciado las capacidades de las mujeres 
de todas las edades, culturas, etnias y condiciones 
para la generación de ingresos por medio de pro-
cesos de formación y articulación en redes de co-
mercialización con criterios de justicia y equidad. 
Institucionalización de la política pública 
de mujer y géneros
Con la reforma administrativa de la Administración 
distrital se creó la Subsecretaría de la Mujer y Géne-
ros y Diversidad Sexual en la Secretaría Distrital de 
Planeación5 y la Gerencia de Mujer y Géneros en el 
Instituto Distrital de la Participación y Acción Comu-
nal6, con lo que se institucionaliza la política pública 
5 Decreto 256 de 2007.
6 Acuerdo 002 de 2007 de la junta Directiva del Instituto de la Participación y Acción Comunal, artículo 14.
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distrital para las mujeres que habitan Bogotá y se dará 
continuidad a las acciones y programas en curso para 
el reconocimiento y vigencia de sus derechos.
La responsabilidad social
frente al derecho
La construcción de la política pública de mujer y géne-
ros se ha realizado de una manera participativa, en ella 
han sido corresponsables los grupos, organizaciones, 
redes y movimiento de mujeres; la expresión de ello es 
la Mmesa diversa de mujeres, la cual se ha reunido ocho 
veces y es en donde tienen expresión todas las diversida-
des étnicas, etáreas, sexuales, políticas, discapacidades.
Con la academia, en un trabajo articulado con la Uni-
versidad de la Salle, para desarrollar conversatorios so-
bre la economía del cuidado.
Con los operadores de justicia a través del programa 
Justicia de Género.
Con las entidades encargadas de los sistemas de infor-
mación sobre violencias en el distrito para la construc-
ción e inclusión de indicadores de género.
Con las alcaldías locales y con las mujeres de las locali-
dades para la construcción de agendas de las mujeres, 
en procesos de formación social y política.
Con la cooperación internacional,  a través del apoyo 
de agencias que trabajan el tema de género: Unifem, 
AECI, ASDI.
Construcción de la política pública LGBT
La negación de la vivencia de diversas identidades de 
género y orientaciones sexuales genera exclusión y vio-
lencia psicológica y física incluso hasta atentar contra la 
propia vida de las personas LGBT. En consecuencia, la 
población LGBT ha sido históricamente discriminada y 
socialmente vulnerada, esto se observa claramente en 
la ausencia de desarrollos legislativos y normativos, así 
como de formulación de políticas públicas que reco-
nozcan e incluyan este sector social. Por tal razón el Go-
bierno distrital ha venido realizando acciones que hacen 
parte de una perspectiva de política pública de inclusión 
social del sector LGBT, con principios, propósitos y estra-
tegias orientadas a promover las condiciones necesarias 
para que los ciudadanos y ciudadanas LGBT puedan te-
ner una vida digna, libre de discriminación y exclusión.
Se encuentra en proceso la revisión histórica sobre 
“Evolución de los derechos humanos de la población 
lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas – LGBT, en 
Bogotá”, desde 1991, que permitirá la proyección de 
material pedagógico para la ciudad.
 Seguridad: Subcomité de Seguridad y Convivencia. 
acompañamiento al Oficial de Enlace de la  Policía 
Metropolitana.
 Acompañamiento al Centro Comunitario Chapinero.
 Actividades de acompañamiento a personas y orga-
nizaciones del sector sobre el tema de vulneración 
a los derechos humanos.
Se trabaja a través de la creación de una alianza por el 
reconocimiento de la ciudadanía plena de las personas 
LGBT y con identidades de género y sexualidades no 
normativas, la cual se describe a continuación:
Desde hace más de ocho años el sector conformado 
por lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas habi-
tantes de Bogotá ha celebrado la marcha conmemo-
rativa del 28 de junio en la que se reclama el reco-
nocimiento de la  ciudadanía de estas personas y con 
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ello la plenitud de sus derechos por parte de todos los 
agentes (ciudadanos e instituciones) que forman parte 
de la sociedad capitalina.
Desde el año 2004 la Administración manifestó su in-
terés en apoyar este evento –que en la actualidad se 
erige como el más grande a nivel metropolitano–, con 
el objetivo de buscar el reconocimiento de las perso-
nas lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas, y de 
lograr una ciudad más incluyente.
Así, a partir de la VIII Marcha por la Ciudadanía LGBT, 
este sector ha contado con el apoyo de la Adminis-
tración distrital que, a través del Instituto Distrital de 
Cultura y Turismo y de la Secretaría de Gobierno del 
distrito, ha apoyado este evento por medio de la logís-
tica y los apoyos en especie.
Desde el IDCT el apoyo a la marcha se ha hecho a tra-
vés de la otrora Oficina de Carnavales, y de la Oficina 
de Expresiones Étnicas, Poblacionales y Festivas y de 
la Subdirección de Eventos con el objetivo inicial de 
fortalecer el sector LGBT y de asegurar la continuidad 
del apoyo distrital a la marcha. 
Por su parte, la Secretaría de Gobierno del distrito, a tra-
vés de la Dirección de Derechos Humanos¸ ha apoyado 
la marcha LGBT y este año ha trabajado junto al IDCT 
en el fortalecimiento y acompañamiento del sector.
Si bien esta relación entre la Administración distrital y 
el sector LGBT se consolidó a través de la organización 
y el apoyo a este evento, en la actualidad se busca lle-
var más lejos el trabajo para que de manera conjunta 
y concertada se apoye y acompañe al sector LGBT 
en el diseño de estrategias destinadas a transformar 
las representaciones culturales que sobre dicho grupo 
de personas circulan en la sociedad capitalina y que 
soportan relaciones de exclusión.
Secretaria de las Mujeres
Flor María Díaz Chalarca,
Municipio de Medellín.
A través del proceso adelantado en el municipio se 
pueden identificar algunos de los logros significativos 
de la gestión. El primero lo constituye el posiciona-
miento en la agenda pública de la ciudad de temas de 
importancia para el desarrollo de las mujeres y frente 
a los cuales es todavía notoria su desventaja en com-
paración con los hombres, como la feminización de la 
pobreza, la desigualdad en el acceso al poder y toma 
de decisiones, la violencia de género y el embarazo 
adolescente, entre otros. Para esto ha contribuido la 
incidencia realizada con el fin de transformar las bases 
culturales de la discriminación de las mujeres median-
te estrategias novedosas tales como vallas publicitarias 
ubicadas en sitios estratégicos de la ciudad.
Igualmente, se ha trabajado en la promoción de un en-
foque de mujer desde sus potencialidades, talentos y 
destrezas, y no exclusivamente desde el tradicional de 
vulnerabilidad o condición de víctima, reconociendo 
la importancia del fortalecimiento de la condición de 
las mujeres como actoras políticas de la ciudad.
Otros logros significativos son: extender a la ciudadanía 
en general el ámbito de interés por la equidad de géne-
ro como un asunto de desarrollo de interés colectivo; la 
creación y fortalecimiento de capacidad institucional, 
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gubernamental y no gubernamental para pensar, dise-
ñar y ejecutar políticas, planes, programas y proyectos 
de desarrollo con enfoque de género, con acciones 
como la realización de un diplomado de alto nivel so-
bre género y políticas locales con el Prigepp de Flacso.
Una buena práctica la constituyen las campañas de ge-
neración de opinión pública sobre el respeto a los de-
rechos humanos de las mujeres. El desarrollo de estas 
campañas obedece a la importancia de implementar 
estrategias comunicacionales alternativas, de mayor 
alcance y más incluyentes, que promuevan la equi-
dad, den a conocer las situaciones que vulneran los 
derechos de ellas en los ámbitos público y privado, y 
generen opinión pública sobre los problemas que más 
afectan a las de la ciudad, tales como la violencia y la 
pobreza.
A través de la campaña de promoción de los dere-
chos humanos de las mujeres se están estructurando 
relaciones más equitativas entre hombres y mujeres, y 
ambientes cotidianos donde se respete el derecho de 
las mujeres a una vida libre de violencia. La campaña 
busca a su vez generar opinión pública favorable fren-
te a la igualdad de hombres y mujeres en el acceso 
a oportunidades educativas, laborales, recreativas, de 
participación política, de acceso a la salud, entre otros 
bienes que reflejan los avances de una sociedad con 
relación al desarrollo con equidad y posicionar en la 
agenda pública la preocupación y el abordaje de te-
mas clave para el desarrollo integral de la población 
femenina de Medellín.
Es importante que una campaña como la de promo-
ción de los derechos de las mujeres se impulse desde 
el gobierno local, ya que con esto se refuerza la idea de 
que el Estado debe garantizar la promoción y protec-
ción de los derechos humanos. Se cumple así mismo 
con la implementación de recomendaciones emana-
das de las conferencias internacionales sobre la mujer. 
La primera de las campañas se lanzó en el año 2004. 
Desde entonces, cada año se ha desarrollado en dos 
momentos: el primero con ocasión del 8 de marzo, 
Día Internacional por los Derechos de las Mujeres, y el 
segundo, en el marco de la conmemoración del 25 de 
noviembre,  Día de No a la Violencia Contra las Mujeres.
En cuanto a la campaña del 8 de marzo se destaca 
su importancia en un momento de grandes cambios a 
favor de las mujeres, a pesar de los cuales todavía es 
necesario llamar la atención sobre las vulneraciones de 
sus derechos que a diario se cometen especialmente 
en el ámbito privado. Algunos de los ejes temáticos de 
las campañas han sido el Derecho al voto, derecho a la 
palabra o respeto por las ideas de las mujeres, derecho 
a la anticoncepción, derecho a la flexibilización de la 
jornada laboral, derecho a la diversión, derecho a la 
seguridad, derecho al placer sexual, derecho a ocupar 
cargos directivos, derecho a que los hombres se ocu-
pen también de las labores domésticas, entre otros.
La campaña por el derecho a una vida libre de violen-
cia en todos los espacios también es de gran relevancia, 
pues a pesar de los avances en materia de disminución 
de la violencia contra las mujeres esta sigue siendo una 
realidad para miles de ellas. Se ha centrado en cuestio-
nar los cimientos culturales de este tipo de violencia y 
en visibilizar las formas sutiles y contundentes bajo las 
cuales se ejerce.
Las campañas de generación de opinión pública son 
de carácter multimedial ya que combinan el dise-
ño, elaboración y ubicación de vallas publicitarias en 
puntos estratégicos de la ciudad, con la publicación 
de material gráfico –stickers– , la emisión de mensajes 
educativos en radio y televisión y el lanzamiento de la 
campaña en ruedas de prensa a las cuales se convoca 
a periodistas sensibles a los temas de género. De este 
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modo se promueve un cambio positivo en las mentali-
dades, prácticas y comportamientos de las y los ciuda-
danos con relación a los derechos de las mujeres.
Con el ánimo de ofrecer respuestas efectivas al proble-
ma de la violencia, la Secretaría de las Mujeres creó el 
Programa “Hogares de Acogida”, a través del cual se 
ofrece una medida de protección –temporal e inme-
diata, y por un periodo máximo de dos meses– a mu-
jeres que denuncien ante las autoridades competentes 
situaciones de violencia intrafamiliar que atenten con-
tra su vida e integridad física o  la de sus hijos e hijas.
Los hogares de acogida son ambientes familiares no ar-
tificiales en los cuales las mujeres maltratadas y sus hijos/
as, si es del caso, tienen la oportunidad de continuar, con 
un grado mínimo de interrupción, sus actividades labo-
rales o académicas cotidianas. Los hogares que acogen 
a las mujeres son previamente seleccionados y dotados 
con los elementos necesarios para recibirlas. Adicio-
nalmente sus integrantes son capacitados/as en estrate-
gias de soporte emocional a las usuarias del programa.
La selección de los hogares, cuya función básica es 
brindar un ambiente afectivo  reparador tanto a la mu-
jer acogida como a sus hijos e hijas, ofreciendo soporte 
emocional a través de la escucha y el acompañamiento, 
se hace con base en estrictos requisitos y encuadres de 
convivencia con la mujer o familia acogida tales como:
• Disponer de condiciones locativas apropiadas para 
la estadía de la mujer y sus hijos e hijas –cuarto in-
dependiente con puerta, buena ventilación e ilumi-
nación y condiciones generales de mantenimiento–.
• Tener los documentos de identidad y certificado ju-
dicial de todos los miembros de la familia en regla.
• Gozar de buena salud física y mental.
• Tener un hogar estable y buenas relaciones perso-
nales e interpersonales.
• Tener hábitos de alimentación saludables y balan-
ceados, adecuados a las necesidades de cada perso-
na acogida (tres comidas diarias, más dos refrigerios 
que incluyan carnes, frutas, verduras, lácteos, grasas 
y compotas para los niños menores de dos años).
• Ser sensible frente a la problemática de la violencia 
intrafamiliar.
• Disponer de tiempo para brindar a la familia acogi-
da el apoyo emocional requerido.
• Participar en el proceso de entrenamiento para la 
recepción de las usuarias del programa.
• Aceptar la asesoría, orientación y evaluación de la 
entidad contratada por la Secretaría de las Mujeres 
para la coordinación del programa.
• No presentar situaciones de violencia intrafamiliar.
• La persona encargada del cuidado de la mujer y sus 
hijos/as debe haber cursado por lo menos hasta el 
grado 11.
La experiencia piloto de implementación del programa 
en el 2006 evidenció la efectividad de la modalidad de 
hogares de acogida para la protección de la vida e inte-
gridad física de sus usuarias, y su conveniencia compa-
rativa desde el punto de vista costo/beneficio respecto 
a otros programas tradicionales diseñados con el mis-
mo fin, tales como las “casas refugio”, que indepen-
dientemente de la demanda de atención que tengan 
representan elevados costos financieros por concepto 
de sostenimiento institucional y de honorarios profe-
sionales del personal que debe permanecer en dicha 
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entidad “esperando” la remisión de mujeres víctimas 
de violencia que requieran el servicio. La efectividad 
de los hogares de acogida en cuanto a la recuperación 
emocional de las usuarias es también mayor por las 
características ambientales de estos hogares, que dis-
tan del medio artificial y frío de los espacios en los que 
comúnmente se presta este servicio.
En síntesis, en la ciudad se implementa una experien-
cia piloto de protección a mujeres maltratadas con 
gran aceptación a nivel local, nacional e internacional 
por su eficacia para garantizar el objetivo de proteger 
a las mujeres cuando su vida está en riesgo por violen-
cia;  por su eficiencia desde el punto de vista costo/be-
neficio, ya que los recursos se ejecutan vía demanda, 
y por su efecto reparador, en tanto son ambientes no 
artificiales en donde las mujeres reciben el apoyo y el 
afecto de una familia que las acoge y son previamente 
capacitados para ese fin.
Secretaria de equidad de Género para las 
Mujeres
Liliana María Escobar Gómez, 
Gobernación de Antioquia.
La Secretaría de Equidad de Género para las mujeres 
juega un papel dinamizador de la política a través de 
estrategias de información, capacitación e investiga-
ción para la incidencia a nivel de las diferentes depen-
dencias de la Gobernación.
La política pública de equidad de género para las mu-
jeres en el departamento de Antioquia define como 
estrategia de implementación la implementación de 
la transversalidad del enfoque de género. Uno de los 
mecanismos para la coordinación de acciones que via-
bilicen su implementación es el Comité Interinstitucio-
nal, al cual asisten funcionarios y funcionarias de las 
diferentes dependencias de la Gobernación. 
Como ejemplo de algunas acciones de transversalidad 
podemos destacar que con Planeación Departamental 
se logró establecer que el banco de proyectos departa-
mental exija que los proyectos presenten información 
desagregada por  sexo. Así mismo, el sistema de infor-
mación de monitoreo a las acciones del plan de de-
sarrollo permite manejar información desagregada por 
sexo, edad y etnia. Es bien sabido que la nuestra no es 
una cultura de registro de información, de ahí que aún 
no sea fácil contar con el 100% de la información des-
agregada, pero en algunos temas se va logrando poco 
a poco. Otro logro significativo en materia de infor-
mación lo constituye el que la encuesta de calidad de 
vida, actualmente en aplicación, desagregará la infor-
mación relativa a ingresos por sexo, medida que per-
mitirá calcular el índice de desarrollo relativo al género.
Teniendo en cuenta que uno de los problemas cen-
trales identificados en la política es la feminización 
de la pobreza y que una de las inversiones de mayor 
peso en el programa de gobierno tenía que ver con 
la construcción de infraestructura, actividad altamen-
te demandante de mano de obra, recomendamos a 
la Secretaría de Infraestructura Física el adoptar como 
medida afirmativa para las mujeres su contratación en 
el programa Rutas de Vida. Para esto se estableció una 
cláusula según la cual el 30% de la mano de obra debe 
ser femenina, lo cual ha permitido que 2.100 mujeres 
accedan a oportunidades de generación de ingresos. 
La evaluación del primer año de ejecución de este pro-
grama arrojó que el promedio de edad de las mujeres 
que trabajaron en obras de infraestructura era de 36 
años, que tenían una tasa de dependencia promedio 
de cinco personas y que el 90% de ellas sintió elevada 
su autoestima por verse remunerada igual que los va-
rones (se debe tener en cuenta que en las actividades 
agrícolas eran discriminadas vía menor pago). Además 
un número importante aprendió labores de acabados 
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y las aplicaron en sus viviendas (enchapes de baños, 
cocinas, pisos, etc.). Los ingenieros y maestros de obra 
evaluaron  muy positivamente la experiencia, resalta-
ron una mejora en el ambiente de trabajo, mayor res-
ponsabilidad en la calidad del mismo por parte de las 
mujeres, mejora en los diseños y mayor apropiación 
de la obra por parte de la comunidad. 
Sin embargo, al examinar la carga de trabajo de las 
mujeres encontramos que esta aumentó por el peso 
del trabajo no remunerado desarrollado en los hoga-
res, y las mujeres que tuvieron colaboración en este 
sentido se apoyaron fundamentalmente en el trabajo 
doméstico y de cuidado realizado por parte de sus ma-
dres o hijas. Desafortunadamente no logramos avanzar 
hasta incidir en un cambio de roles dentro del hogar 
en aquellas que tenían compañero. 
El tema de garantizar el acceso al agua potable es uno 
de los programas bandera  de la actual administración, 
de ahí que planteáramos, apoyándonos en la ley sobre 
ahorro y uso eficiente del agua, programas educativos 
con mujeres de los municipios, contratadas a través de 
sus asociaciones. El programa se ejecuta con recursos 
del Departamento Administrativo del Medio Ambien-
te, la Gerencia de Servicios Públicos del departamento, 
la Dirección Seccional de Salud de Antioquia, la Secre-
taría de Agricultura y Desarrollo Rural, el Instituto para 
el Desarrollo de Antioquia IDEA, las administraciones 
municipales y los operadores del servicio. En el periodo 
2005-2006 se adelantó en 12 municipios, actualmen-
te en 28 de ellos. En el 2006 participaron 278 mujeres 
que recibieron una remuneración de $ 12.000 hora.
El programa de vivienda de Antioquia exige a los pro-
yectos presentados por las administraciones municipa-
les priorizar a las mujeres cabeza de familia. Desde la 
Escuela de Liderazgo Femenino se capacitó a las mu-
jeres en la legislación que las favorece, se les enseñó a 
gestionar su certificado como mujeres cabeza de fami-
lia y a elaborar derechos de petición. Estos mecanis-
mos  posibilitaron el acceso de buena parte de ellas (de 
75.000 viviendas entregadas hasta el presente, cerca 
de 25.000 han sido para hogares con jefatura femeni-
na) a vivienda.
 
La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural definió 
como estrategia la vinculación de mujeres a los pro-
cesos de agregación de valor y mejoramiento de la 
calidad en las diferentes cadenas productivas (procesa-
miento de lácteos, frutas, mejoramiento de la calidad 
en panela, el circón de la fruta pequeña, producción 
de material vegetal para reforestación, etcétera).
La Secretaría de Productividad y Competitividad reali-
za el concurso “Antójate de Antioquia”, desde el cual 
se busca promover la formalización de emprendi-
mientos en el área de alimentos y manufacturas. Las 
propuestas ganadoras tienen la oportunidad de recibir 
financiación para mejorar su infraestructura producti-
va, obtener registros sanitarios y estar en almacenes de 
gran superficie durante tres meses. La mayor parte de 
las beneficiarias de este programa son mujeres. 
De otro lado, esta secretaría se comprometió a forma-
lizar talleres de confección que existían en los munici-
pios y estaban dedicados a la maquila. En el momento 
hay 28 talleres agrupados en una comercializadora in-
ternacional en el oriente antioqueño y se ha conforma-
do otra comercializadora internacional con 18 talleres 
más, en el  suroeste, norte y nordeste del departamento.
Al respecto es importante destacar la necesidad de 
abordar el tema de la generación de ingresos para las 
mujeres considerando el contexto de las políticas ma-
croeconómicas que están afectado lo local. Se deben 
adelantar acciones desde el nivel micro reconociendo 
las características de las mujeres con las que trabaja-
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mos, pues buena parte de ellas provienen del sector 
rural, eso nos permite establecer qué tipo de perfiles 
les encontramos para garantizar las condiciones de éxi-
to planteando estrategias integrales de capacitación y 
asistencia técnica. De igual forma, no se debe dejar de 
lado el sector institucional, las entidades públicas que 
por mandato están trabajando en tema de generación 
de ingresos deben ser sensibilizadas en torno a la nece-
sidad de garantizar una oferta adecuada de proyectos 
para las mujeres.
Otro punto importante para garantizar el éxito de estos 
emprendimientos productivos radica en reconocer las 
limitaciones que representa el trabajo no remunerado 
respecto de acceder a la economía. Si no reconocemos 
eso y diseñamos propuestas que partan de considerar 
esa situación no vamos a garantizar sostenibilidad en 
los procesos. 
Por otro lado, promovemos las demandas sectoriales 
de las mujeres. Desde el proyecto “Redes y agendas 
sectoriales” capacitamos a las asociaciones municipa-
les de mujeres en los temas sectoriales que impulsa la 
administración departamental en las diferentes subre-
giones. Promovemos su participación en las instancias 
de participación sectorial (consejos municipales de 
desarrollo rural, consejos de política social, juntas mu-
nicipales de educación, etc.) para que desde allí trami-
ten los asuntos priorizados en una agenda construida 
durante el proceso de capacitación.
 
Concertadamente con la Secretaría de Educación para 
la Cultura se han formado 178 asistentes técnicos curri-
culares en coeducación para incidir en la formulación 
de los proyectos educativos municipales (PEM), en esta 
acción se priorizaron las escuelas normales superiores. 
Ochenta municipios cuentan con profesionales capaci-
tados, hay diez PEM formulados incorporando la coedu-
cación y veinte más están en proceso de construcción.
Si bien el presupuesto de la Secretaría todavía es in-
suficiente, ha venido registrando un comportamiento 
ascendente, como se evidencia en la siguiente gráfica:
Para el 2004 contamos un presupuesto de inversión de 
$300 millones, hoy es de $1.260 millones. El objetivo 
general para el tema presupuestal es que cada depen-
dencia llegue a dar cuenta de las inversiones desagre-
gadas por sexo.
Secretaría Equidad de Género para las 
Mujeres Vallecaucanas
María Eugenia Morales Castro,
Gobernación del Valle del Cauca.
Uno de los mayores logros de este ejercicio de gobier-
no es la creación de la Secretaría de Equidad de Géne-
ro para las Mujeres Vallecaucanas. Esta iniciativa surgió 
de las demandas de las organizaciones femeninas al 
gobernador, doctor Angelino Garzón, planteadas en 
el Encuentro departamental de mujeres, realizado en 
febrero de 2006.  Su consecución expresa la voluntad 
política por lograr avances significativos en la construc-
ción de equidad en el departamento y avanzar en 
procesos de inclusión social. 
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La profundización del diálogo, la concertación y 
puesta en práctica del acuerdo social firmado entre 
el gobierno departamental y la Confluencia Departa-
mental de Organizaciones de Mujeres logró que se 
canalizara el cumplimiento de este compromiso, y la 
administración, con el liderazgo de la Secretaría de 
Desarrollo Social, presenta el proyecto de ordenan-
za para la creación de la Secretaría de la Mujer a la 
Asamblea Departamental. Se dio un amplio debate 
entre diputadas (os), gobierno y organizaciones de 
mujeres y finalmente es aprobada por la Asamblea 
a través de la Ordenanza 217 de octubre de 2006, 
con el nombre de Secretaría de Equidad de Género 
para las Mujeres Vallecaucanas. Desde algunas de 
las mujeres de la asamblea se planteó que se llamara 
Secretaría de la Juventud, la Mujer y la Familia, esto 
ocasionó un álgido debate en el que las mujeres de-
cidieron contrarrestar esta propuesta so pena de de-
volverse en la ganancia histórica sobre su autonomía.
El Valle del Cauca es el segundo departamento en 
Colombia que cuenta en su estructura administrativa 
con una instancia de alto nivel que se ocupe especí-
ficamente de abordar la situación femenina y trabajar 
por la igualdad de oportunidades para hombres y mu-
jeres. Las organizaciones de estas últimas participaron 
en los debates señalando la importancia que tenía 
para ellas crear tal dependencia. Lo anterior permitió 
que se empezara a hablar del tema de género en la 
agenda pública.
Se ha apoyado la conformación y el fortalecimiento 
de las confluencias de organizaciones de mujeres a 
nivel municipal y departamental y su incidencia po-
lítica. Así, se han conformado y fortalecido 25 con-
fluencias municipales. En la departamental participan 
actualmente 113 organizaciones de mujeres, que se 
reúnen cada dos meses para evaluar los avances en los 
municipios y apoyar los procesos. 
La articulación de acciones de apoyo organizativo y for-
mativo han permitido dinamizar la incidencia de las mu-
jeres en los municipios mediante los siguientes logros:
• Mil mujeres han participado en la escuela de for-
mación en género e incidencia política.
• Se han realizado foros municipales con candida-
tos(as) a las alcaldías. 
• Se han creado dos (2) oficinas de la mujer en sen-
dos municipios luego de creada la Secretaría De-
partamental.
• Los candidatos y candidatas a las alcaldías están 
incluyendo en sus propuestas de campaña la crea-
ción de oficinas o secretarías de la mujer, elemento 
que, articulado con presiones del movimiento de 
mujeres y los acuerdos ya existentes, puede llegar 
a incidir en esos procesos.
• Realización de foros sobre mujer y poder e inci-
dencia política que abren espacios de información 
y reflexión femenina.
• Eventos departamentales como clausuras de acti-
vidades formativas, encuentros, foros y otros que 
permiten colocar en la agenda pública el tema de 
género y que son resultados de procesos.
Otro logro lo constituye el programa de televisión “De 
qué hablamos las mujeres”, mismo que se transmite 
los jueves de 6:30 a 7:00 p.m. y que tiene repetición 
los domingos a las 8:00 p.m. por el canal regional Te-
lepacífico, orientado con mucha autonomía por una 
de las mujeres que participan del movimiento social 
femenino y que ha permitido plantear sobre los temas 
de actualidad las miradas y posiciones de ellas, ade-
más de visibilizar su aporte en la región. 
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Además, en la perspectiva de incidir en la transversali-
zación de las políticas de equidad se inició  la construc-
ción de la política pública de equidad para las mujeres 
y el montaje del observatorio de asuntos de género. El 
observatorio es importante para sustentar con cifras las 
demandas de apoyo técnico de consejería presidencial 
con el tema del observatorio laboral para mejorar nive-
les de acceso de ellas.
Después de los avances en todos estos procesos orga-
nizativos, de contar con agendas comunes de las mu-
jeres tanto en el nivel municipal como departamental, 
hemos iniciado la construcción de la política pública 
para lograr mayores avances en la institucionalización, 
de tal manera que se potencien en el mediano y largo 
plazos la inclusión y la construcción de equidad en el 
Valle del Cauca. 
Ha habido un incremento del presupuesto con destina-
ción específica. En el primer año de gobierno (2004) se 
destinaron $436 millones. Una vez creada la Secretaría, 
cuenta con un presupuesto de $683 millones, además 
de la inversión en las otras secretarías; se está avanzan-
do en la clasificación por sexos, para mayor precisión 
en la rendición de cuentas.  Sin decir que ya es sufi-
ciente, significa un avance en términos de las políticas.
3. Análisis de la sostenibilidad
de la institucionalidad de las
políticas y las proyecciones
a futuro de las mismas
Oficina de Género y Derechos humanos
Amanda Romo,
Alcaldía de Pasto.
Sobre la sostenibilidad es necesario mencionar más 
bien los puntos de partida que deja esta administra-
ción.  La institucionalidad montada es un punto a 
favor, tenemos una ruta importante que es el docu-
mento Política Pública para la Equidad de Género 
y las mujeres de Pasto han dejado abierto un cami-
no para hablar de igualdad de oportunidades en la 
ciudad.
El Consejo Ciudadano de Mujeres empezó su labor y 
ha mostrado disciplina e interés para participar estra-
tégicamente en la formulación del siguiente plan de 
desarrollo, en el que se espera garantizar que la im-
plementación de la política pública para la equidad 
y las mujeres en Pasto se convierta en una realidad. 
En el documento se habla de los temas de empleo y 
productividad, participación política de las mujeres, 
violencia de género, articulación institucional y pre-
supuestos sensibles al género.
 
El gran reto tiene que ver precisamente con cómo 
lograr fortalecer la cohesión de las organizaciones 
de mujeres en la ciudad para que sigan dialogando 
con los puntos de partida que dejamos hasta el mo-
mento. Seguimos en la lucha para lograr que no sea 
sólo un discurso políticamente correcto, usado para 
generar buenos modelos de gestión pública, que no 
corresponden con la realidad de la función en la co-
tidianidad. Tenemos oficina, infraestructura, estamos 
haciendo esfuerzos, pero estamos hablando también 
de la necesidad  de obtener los recursos necesarios 
y aumentar el talento humano que trabaja con no-
sotras para poder hacer efectivas estas realidades de 
igualdad de oportunidades en las mujeres.
Puntualmente esperamos fortalecer las organizacio-
nes de mujeres, generar un puente importante de 
intermediación y debate entre  la ciudadanía y la 
iniciativa institucional, para poder aterrizar un poco 
más la voluntad política de los gobernantes frente al 
discurso de equidad de género en la ciudad.
92
Balance de la puesta en marcha de los planes de igualdad
de  oportunidades o políticas de equidad de género
Subsecretaria Mujer Géneros y 
Diversidad Sexual
Martha Lucía Sánchez,
Secretaría de Planeación, Bogotá.
Los desafíos de la institucionalización y la sostenibili-
dad consisten en fortalecer las dos instancias creadas: 
la gerencia para que siga desarrollando la territoriali-
zación de la política,  y la subsecretaría, para que en 
la formulación de los próximos planes de desarrollo se 
incluya el tema, se asignen presupuestos sensibles al 
género y se siga implementando el Plan de Igualdad 
de Oportunidades para la Equidad de Género en el 
Distrito capital. 
La construcción de las agendas es importante y la nego-
ciación de las mismas, esto tiene que ver con el tema de 
corresponsabilidad de las organizaciones de mujeres. 
Se debe recoger el trabajo realizado con las que se han 
formado en las localidades para posicionar los temas 
de género en los encuentros ciudadanos, darle vida a la 
comisión intersectorial de mujer y género e incentivar 
la corresponsabilidad de las organizaciones de mujeres.
Los anteriores constituyen retos importantes para con-
seguir el desarrollo de la ciudadanía de las mujeres, 
fortalecer la democracia y avanzar en la equidad de 
género desde el reconocimiento de las diferencias.
Secretaria de las Mujeres
Flor María Díaz Chalarcá, Medellín
Los desafíos de cara al futuro para la ciudad de Mede-
llín son mantener el buen perfil con el que ha nacido 
la Secretaría de las Mujeres, en cuanto a capacidad de 
incidencia y recursos que permitan el cumplimiento de 
la misión institucional en especial en las áreas de par-
ticipación  política de las mujeres, derecho a una vida 
libre de violencia y distribución equitativa de ingresos. 
Así mismo, dejar montado y listo para funcionamiento 
el Observatorio de Asuntos de Género y Desarrollo.
En segundo lugar, concretar en programas, planes y 
proyectos de secretarías claves la transversalización del 
enfoque de género y motivar a las organizaciones de 
mujeres de la ciudad a la reincorporación de la veeduría 
ciudadana al plan de desarrollo de la ciudad. En casos 
como la revictimización institucional a las mujeres en 
capacitación se ha hecho bastante y es hora de aplicar 
mecanismos de censura social, pues no solo hay falta 
de conocimientos sino de voluntad para ponerlos en 
práctica por parte de funcionarios; con ayuda interna-
cional se tratará de establecer mecanismos de censura.
También ajustar la política pública actual y el plan de 
acciones positivas a los cambios que ha experimenta-
do Medellín en los últimos años y a las nuevas agen-
das internacionales en materia de equidad de género, 
concretamente a la tarea señalada por Michele Bache-
let en el marco del establecimiento del Consenso de 
Quito en cuanto a las redistribuciones necesarias para 
el logro de la equidad de género, en cuanto a redistri-
bución de la  riqueza y redistribución de poder y del 
tiempo.
Secretaria de Equidad de Género para las 
Mujeres
Liliana María Escobar Gómez, 
Gobernación de Antioquia.
Uno de los principales retos para la Gobernación de 
Antioquia es alcanzar la certificación de calidad. Nos 
hemos vinculado activamente en este proceso y esta-
mos proponiendo la inserción del enfoque de género 
y poblacional a fin de garantizar no solo la institucio-
nalidad sino la transversalidad y sostenibilidad en las 
acciones, programas y proyectos que emprenda la Go-
bernación.
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Consideramos como otro reto el lograr posicionar la 
economía del cuidado en la agenda pública y el de-
sarrollo de propuestas que atiendan las necesidades 
de cuidado de las familias, las cuales constituyen un 
obstáculo de acceso de las mujeres a oportunidades 
de generación de riqueza y a las oportunidades de 
educación, particularmente las más pobres. Para 
ello requerimos contar con estudios sobre carga de 
.trabajo (logramos que quedara considerado en la 
próxima encuesta de calidad de vida 2011); así mis-
mo, dejaremos formulado un modelo de empresaris-
mo social. Consideramos que existe una coyuntura 
favorable para visibilizar el tema a propósito de la 
necesidad de implementación de la ley de infancia 
recientemente aprobada.
Otro desafío lo constituye el lograr una mayor par-
ticipación política femenina. Durante la presente 
administración adelantamos una capacitación para 
promover su inscripción como candidatas, en las 
elecciones del 2007. Pero es necesario ir más allá, 
desarrollando medidas afirmativas para las mujeres 
que opten por intervenir en la misma. De igual mane-
ra, desde el movimiento social debemos desarrollar 
otras fuentes de financiación soportadas en nuestras 
formas de solidaridad, de generar prosperidad, de 
ejercer nuestros poderes, en función de lo político.
El último reto es desarrollar una institucionalidad ci-
vil capaz de potenciar en todo el territorio a la mujer 
como ciudadana participante, es parte de la corres-
ponsabilidad del movimiento social de mujeres; el 
abordar el territorio, lo local como instancia de ac-
tuación real, es un reto para la construcción de la 
identidad política y económica de ellas desde lo que 
son sus reales intereses vinculados al cuidado de la 
vida, más aún en medio de la situación de guerra 
que nos afecta.
Secretaria Equidad de Género para las 
Mujeres Vallecaucanas
María Eugenia Morales Castro,
Gobernación del Valle del Cauca.
Los retos para el futuro los constituye fortalecer las or-
ganizaciones y el movimiento social de mujeres para 
posibilitar su acceso a derechos económicos, sociales, 
culturales  y políticos a partir de generar los espacios 
de participación; posibilitar el acceso a información, 
desarrollar la capacidad de generar propuestas, parti-
cipar en la toma de decisiones y ser reconocidas para 
la interlocución con el Estado de tal manera que ade-
lanten procesos permanentes de empoderamiento y 
construcción de equidad.
Las líneas estratégicas en las que trabajamos son:
 Difusión y mecanismos de acceso a derechos y vi-
sibilización del aporte de las mujeres al desarrollo 
económico, social, cultural y político a nivel depar-
tamental.
 Fortalecimiento de las organizaciones de mujeres y 
el movimiento social de mujeres del Valle del Cauca.
 Construcción de una política pública de equidad de 
género para el Valle del Cauca.
 Sensibilización a funcionarios y funcionarias públi-
cos/as del departamento para la incorporación de la 
perspectiva de género en las diferentes dependen-
cias y entidades.
 Conformación un equipo asesor de la Secretaría con 
las organizaciones que con sus acumulados aportan 
al diseño, contenido y desarrollo del conjunto de 
acciones como son el Centro de Estudios de Gé-
nero de la Universidad del Valle, Fundación Mujer, 
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Arte y Vida –-MAVI–, el Centro de Acciones Integra-
les para la Mujer –CAMI–, Corpomujer y Sí Mujer, 
esto ha permitido mayores resultados en la gestión 
de la Secretaría, ajustar estrategias e ir delimitando 
su rol y el del movimiento social de mujeres. 
 Profundizar la incidencia de la Secretaría como ins-
tancia rectora en las otras dependencias del gobier-
no departamental, para la desagregación de la infor-
mación por sexos y para incluir en el presupuesto la 
diferenciación de la inversión, según las especifici-
dades; rendir cuentas públicas cada seis meses.
 Fortalecer la institucionalización de la política de-
partamental de equidad de género para las muje-
res, socializada y validada en todos los municipios, 
logrando que se convierta en el marco de referencia 
para el gobierno departamental y los municipios, y 
sea el instrumento de exigencia femenina.
 Seguir avanzando en la incidencia política de las 
mujeres para  que se pueda reflejar en el contenido 
del plan de desarrollo y el presupuesto municipal. El 
gobierno departamental de Angelino Garzón deja 
un presupuesto detallado y socializado que permi-
te a la población hacer veeduría y exigencia si se 
modifica en detrimento de ellas; promover e incidir 
para que en el programa de gobierno se incluyan 
las propuestas femeninas y sean visibles para el se-
guimiento, e incrementar su participación en las 
instancias municipales y departamentales donde se 
toman decisiones.
 Lograr continuidad en lo avanzado en este período 
de gobierno y profundizar el fortalecimiento como 
movimiento social de mujeres para tener mayor in-
cidencia política tanto en el sector público como en 
el privado y las políticas de equidad de género sean 
incorporadas como políticas de Estado.
A manera de conclusión
En el espacio para la discusión de nuevo se analizó la 
relación entre las políticas locales y las nacionales, ade-
lantadas por la Consejería Presidencial. Las invitadas 
señalaron la importancia de algunas iniciativas de la 
Consejería, básicamente en el tema legislativo, y reco-
nocieron la necesidad de lograr mayor ingerencia en 
los lineamientos de política nacional, como estrategia 
para impulsar mejores resultados a nivel local.
Otro eje de debate lo constituyó el si la institucionali-
zación del tema de género y las iniciativas de igualdad 
de oportunidades son las formas más adecuadas  para 
alcanzar los intereses de transformación social profun-
da que supone el feminismo. Desde el público se cues-
tionó si la institucionalidad capturaba las posibilidades 
de alcanzar intereses estratégicos, por adoptar las mis-
mas lógicas patriarcales del Estado en la formulación y 
puesta en marcha de políticas públicas.
Las invitadas nacionales coincidieron en reconocer que 
existe un nivel de captura institucional contenido en las 
estructuras burocráticas de la administración pública. 
Sin embargo, los esfuerzos por institucionalizar el tema 
de género representan formas de hacer ingresar al apa-
rato gubernamental modos diferentes de concebir el 
quehacer público, los derechos humanos y la ciudada-
nía, por lo tanto estas acciones representan pasos ha-
cia la consecución de los cambios estructurales que se 
requieren para poder conseguir la equidad de género.
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Experiencias de Argentina, México, España.
Balance de la Política Pública de la Equidad
de Géneros en la Municipalidad de Rosario
ExPERIENCIAS LOCALES INTERNACIONALES
Andrea Travaini,
Municipalidad de Rosario (Argentina)
El área de la mujer que coordina el Plan de Igualdad de Oportunidades de la ciudad 
del Rosario, se creó por decreto del Concejo Municipal en el año 1988. Tenía algunas 
atribuciones  bastante diferentes a las que tiene actualmente, dado el tiempo transcu-
rrido, en aquel momento sólo contaba con el programa de atención y prevención de 
la violencia familiar y el equipo estaba conformado por seis personas.
En la actualidad el programa de atención y prevención de la violencia familiar ha 
crecido cuantitativa y cualitativamente. En ese entonces no contábamos con ningún 
refugio, solo con el teléfono verde que presta asesoramiento y contención; a este 
teléfono se le sumaron seis equipos de atención a mujeres y dos refugios, con que 
cuenta la ciudad de Rosario: uno, que tiene doce años de funcionamiento, y otro, 
inaugurado en el año 2003. 
Al área se le han ido sumando distintos programas que la han fortalecido de mane-
ra importante. El que más nos ha ayudado en el crecimiento es el de presupuesto 
participativo; otros son el de promoción de derechos, de noviazgos sin violencia, de 
derechos sexuales y reproductivos para jóvenes adolescentes, capacitación en oficios 
tradicionales y no tradicionales para mujeres, y el de equidad educativa.
Todos esos programas han hecho que el área crezca en cantidad de profesionales 
como parte del equipo técnico y en presupuesto. Esta área no cuenta con asigna-
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ciones propias sino que se apropian del presupuesto 
de las rentas generales del municipio. En cambio, los 
programas que se desarrollan a través del presupuesto 
participativo vienen con rubros asignados por los con-
sejeros y las consejeras.
Sin duda, lo que más impulsó el crecimiento del área 
fue contar, desde hace seis años, con el Plan de Igual-
dad de Oportunidades, plan que permitió trascender 
la secretaría a la cual pertenecemos, dentro del ejecu-
tivo municipal, y posibilitó el diálogo con otras.
En todo el proceso es importante destacar que estu-
vimos acompañadas por el Consejo Asesor del área, 
creado también por decreto e integrado por diversas 
organizaciones de la sociedad civil, feministas, muje-
res de la Iglesia, etc., que trabajan reconociendo las 
diferencias pero coincidiendo en el tema de la igual-
dad de oportunidades.
¿Qué es un Plan de Igualdad de Oportunidades entre 
varones y mujeres, para nosotras? Es un documento 
que contiene políticas públicas cuya construcción y 
aplicación están orientadas a procurar la equidad de 
género. Es un conjunto de acciones que a través de 
su ejecución permiten reducir la discriminación de las 
mujeres aportando a la construcción de una sociedad 
más incluyente, justa y equitativa.
La elaboración del plan es fruto de un largo proce-
so con múltiples factores. Se inicia con una iniciativa 
política que lleva a la gestión y sanción, por parte del 
Concejo Municipal, del Decreto Nº 15.322, que crea 
la comisión ad-hoc para la elaboración preliminar del 
Plan de Igualdad de Oportunidades, integrada por 
representantes del ejecutivo y del Concejo Munici-
pal. Este proceso se desarrolló con el apoyo técnico 
y financiero de la Fundación Friederich Ebert, la que, 
a su vez elaboró un diagnóstico sobre la situación de 
las mujeres en la ciudad de Rosario. De este trabajo 
surgieron los ejes que formaron parte del primer Plan 
de Igualdad de Oportunidades, desarrollado entre el 
2001 y el 2004.
A lo largo del proceso, la metodología empleada invo-
lucró a las organizaciones de mujeres, concejalas, fun-
cionarios políticos, de carrera y académicos. Como re-
sultado de estas rondas de trabajo quedó conformado 
el documento final del primer Plan de Oportunidades 
de la ciudad de Rosario. 
El Plan de Igualdad de Oportunidades 2001–2004 es-
taba conformado por ocho ejes temáticos que com-
prometían a diferentes áreas del ejecutivo municipal, 
a través de objetivos y acciones para cumplimentarlas. 
Estos ejes son:
• Comunicación
• Educación, cultura y recreación
• Trabajo
• Participación en el ámbito público
• Salud
• Urbanismo
• Violencia familiar
• Reparto de responsabilidades familiares
Al finalizar el período de ejecución, procedimos a la 
evaluación; esta es, ante todo, una actividad inherente 
al proceso de planificación y ejecución del mismo. Tie-
ne una utilidad práctica, marcando condiciones en la 
adopción de decisiones políticas y metodologías pos-
teriores. Los objetivos fueron, conocer, en forma siste-
matizada, el proceso social y gubernamental en el que 
se desarrolló el plan, evaluar el cumplimiento de las 
acciones propuestas en cada eje temático y conocer el 
impacto social producido en lo local.
¿Cómo se evaluó el plan? Se llevó adelante una evalua-
ción de resultados tanto cuantitativos (porcentaje de 
acciones realizadas) como cualitativos (transformación 
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de las relaciones sociales de género en la ciudad). Se 
hizo así porque no se tenían indicadores de género; 
esto fue un aprendizaje.
Se conformó una comisión evaluadora constituida por 
representantes de las distintas áreas del gobierno mu-
nicipal que habían participado en el plan. Se capacitó 
en políticas públicas, con perspectiva de género, a los 
integrantes de esta comisión, y se trabajó reconocien-
do fortalezas, debilidades y obstáculos en la imple-
mentación de cada eje del plan. Nos reuníamos con 
cada secretaría y con cada integrante del ejecutivo re-
visando lo ya expresado. Así mismo, hicimos una eva-
luación sobre cada eje con las organizaciones sociales; 
este proceso fue muy largo y de mucha interacción 
entre nosotras y las organizaciones sociales, muchas de 
las cuales habían priorizado acciones basándose en el 
Plan de Igualdad.
A partir de allí, confeccionamos una encuesta con 
perspectiva de género, dirigida a mujeres y varones 
con respecto a valores y estereotipos de género. Este 
fue otro cambio con relación a cuando hicimos el diag-
nóstico para el primer plan, en el que se realizó una 
encuesta dirigida sólo a mujeres, cuatro años después 
incluimos a los varones. Respecto a la incorporación de 
los hombres, tratamos de crear programas que vincula-
ran a jóvenes de ambos sexos, porque era más fácil po-
der abordar con ellos lo relacionado con estereotipos 
de género y roles adscritos ya que están mucho más 
abiertos para poder pensarlos, discutirlos y trabajarlos. 
En torno a los funcionarios, se comenzó con los más 
aliados al tema, lo que nos permitió, al menos, pensar 
juntos las posibilidades del plan de igualdad. También 
se capacita continuamente, en asuntos específicos so-
bre el particular, a los funcionarios del ejecutivo mu-
nicipal. Esto lo hacemos, sobre todo, en lo que tiene 
que ver con planeamiento y obras públicas, haciendo 
procesos de sensibilización para que los funcionarios 
puedan entender de qué hablamos las mujeres cuan-
do decimos que la ciudad “nos queda incómoda”, que 
no la vivimos como los varones ni tenemos las mismas 
necesidades.
Los mecanismos puestos en marcha para la formula-
ción de la evaluación fueron una plantilla de sistema-
tización de datos, la elaboración de la encuesta para 
evaluar las transformaciones sociales de género en la 
ciudad y la evaluación de las organizaciones de la so-
ciedad civil.
Como resultado de la evaluación pudimos llegar a con-
clusiones, por demás favorables, teniendo en cuenta 
que este plan fue la primera experiencia con la que 
transitaron el gobierno municipal y la ciudad.
La ejecución del plan presentó un promedio del 50% 
de acciones cumplidas, con ejes temáticos con ma-
yores resultados como los de trabajo, comunicación, 
salud y violencia familiar y otros con menos objetivos 
cumplidos como urbanismo y reparto de responsabili-
dades filiales, que fueron un fracaso.
Terminada la evaluación comenzamos la elaboración 
del segundo plan. Este está pensado de manera dife-
rente a partir de los aciertos y errores de la primera ex-
periencia. Los criterios de diseño que utilizamos para 
la elaboración del nuevo plan fueron:
• Transversalidad de género.
• Formulación de programas municipales (que ya es-
tuvieran funcionando).
• Participación de la sociedad civil.
• Sistema de indicadores de género.
• Comisión para la igualdad.
 
La transversalidad de género es una estrategia clave di-
rigida a incorporar las políticas específicas de igualdad 
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de oportunidades en las políticas generales de trans-
porte, salud, empleo, juventud. Otro de los elementos 
fue el de contar con un sistema de indicadores de gé-
nero que parten de la base de que los roles de género 
existen y que estos sostienen una desigualdad social 
entre las mujeres. Las políticas públicas no son neutra-
les, promueven situaciones de igualdad o profundizan 
la discriminación hacia ellas. Los indicadores nos per-
miten ver de qué manera un programa afecta los roles 
de género y de qué modo los trata.
¿Para qué nos fueron útiles los indicadores? Para hacer 
visible lo invisible, ya que permiten verificar si existe 
inequidad o equidad entre varones y mujeres, dónde 
y cómo ocurren las diferencias de género y cómo va-
rían en el tiempo; puede compararse resultados, valo-
rar la situación de equidad de género hacer visible la 
tendencia hacia el progreso; al aplicar indicadores en 
distintos momentos a través del tiempo, en diferentes 
momentos, es posible identificar si la equidad de géne-
ro ha mejorado o empeorado y facilitan la evaluación 
del impacto de políticas y programas, ayudando a de-
terminar si la políticas que están siendo implementa-
das contribuyen a la equidad de género.
Los indicadores que seleccionamos para el plan, son:
• Cobertura diferenciable por sexo: número de varo-
nes y mujeres usuarios
• Recursos: a qué acceden y sobre qué tienen control 
mujeres y varones
• Beneficios: a qué acceden mujeres y varones
• Acciones positivas dirigidas a las mujeres: acceso al 
control de los recursos y beneficios por parte de ellas
Otro principio a destacar es la participación de la socie-
dad civil que se consiguió a través de la conformación 
de la Comisión para la Igualdad. La estrategia del plan 
necesita haberes institucionales acordes, que garanticen 
su puesta en marcha; en consecuencia, fue necesario 
crear espacios de integración y participación en los que 
se encuentre la sociedad civil con el ejecutivo munici-
pal. Esta comisión la coordina el área de la mujer y su 
objetivo es el seguimiento del cumplimiento del plan. 
Tenemos reuniones semestrales y ahora, una vez por 
semana, cada programa involucrado en el plan es con-
vocado, teniendo en cuenta los indicadores, para saber 
cuánto ha avanzado en el año en relación con el plan.
Los ejes temáticos son muy parecidos a los del primero:
• Trabajo
• Formación ocupacional y autonomía económica.
•	 Participación de la mujer en el ámbito público.
• Uso de la ciudad desde la perspectiva de género.
•	 Cultura y educación.
• Salud
• Comunicación
Las secretarías y programas del ejecutivo municipal in-
volucrados en el plan son:
1.  Capacitación en gestión empresarial a mujeres 
emprendedoras. Depende de la Secretaría de 
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Producción. En Rosario hay diez grupos de muje-
res emprendedoras, muy conocidas en la ciudad, 
que tenían el problema de que toda su produc-
ción era comercializada por un par de varones 
que hacían las gestiones para venderla. Cuando 
intentaron hacerlo ellas, les dio temor. Al enterar-
nos de eso les propusimos capacitarse en gestión 
empresarial durante todo el año, así que ahora su 
producción la venden en Rosario y Buenos Aires. 
2.  Capacitación en oficios tradicionales y no tra-
dicionales con enfoque de género. área de la 
Mujer. Este programa empezó con un proceso 
internacional y hoy en día las mismas mujeres lo 
proponen año tras año, en el presupuesto partici-
pativo. Las capacitaciones van desde electricidad, 
mantenimiento de edificios hasta computación, 
manejo básico del estrés, cocina.
3.  Servicio municipal de empleo. Si bien en el ámbito 
municipal no lo tenemos, sí hacemos una interme-
diación laboral con mujeres que están buscando 
trabajo, de ahí que se les enseña a hacer un cu-
rrículo, a presentarse a una entrevista, y después, 
si alguna empresa pide determinadas caracterís-
ticas, tienen una base de datos y hacen el nexo.
4.  Presupuesto participativo. 
5.  Servicio público de la vivienda. Programa de 
erradicación de asentamientos subnormales. Se 
trata de trabajar, fundamentalmente, el tema de 
la escrituración de la vivienda, que cuando estas 
mujeres consigan ser trasladadas a una vivienda 
digna, estén o no en pareja, las escrituras de la 
casa se hagan a nombre de ellas.
6.  Dirección de Política Ambiental. Programa de 
separación de residuos orgánicos e inorgánicos. 
Otro programa es el de señalización, en el que 
entramos en un momento justo ya que estaban 
abriendo una licitación para las paradas de los 
colectivos en la calle y llegamos con una idea de 
cómo los paraderos deberían ser transparentes 
para que las mujeres puedan ser vista y ver, no 
estar encerrado, para poder escuchar y ser escu-
chadas en caso de algún ataque.
7.  Programa de Promoción Familiar. área de la Ni-
ñez. Se trabaja con niñas y niños que trabajan 
en la calle ya que, en la mayoría de los casos, la 
cabeza de hogar son las mujeres.
8.  Noviazgos sin violencia. área de la Mujer.
9.  Animadores juveniles. Dirección de Deportes. For-
mación en liderazgos y multiplicadores  juveniles.
10. Circuito Interbarrial de Teatro. Abarca todas las 
edades y los seis distritos municipales de Rosario. 
Cada distrito tiene un núcleo donde funciona el 
circuito. Se buscan obras que resalten la promo-
ción de derechos de las mujeres, cada distrito la 
trabaja durante el año y al final se hace una pues-
ta en común.
11. Salud con Equidad. Secretaría de Salud Pública. 
Tema de los derechos sexuales y reproductivos. 
Hace poco elaboró un protocolo sobre atención 
de mujeres que llegan con aborto a los hospitales 
públicos, para que los médicos sepan qué hacer 
en esos casos.
12. Programa de salud de los trabajadores y las traba-
jadoras. Secretaría de Gobierno. Dirigido, funda-
mentalmente, a las funcionarias del municipio.
13. Comunicación y Género. Dirección General de 
Comunicación Social. Se trabaja durante todo el 
año con los comunicadores que tiene el ejecuti-
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vo municipal y con los medios de comunicación; 
hace ya siete años que entregamos, cada 8 de mar-
zo, el premio llamado Juana Manzo; este se otorga 
a los medios que mejor promueven la imagen de la 
mujer, sin estereotipos, lo que nos ha permitido un 
mayor acercamiento con todos los medios de co-
municación de la ciudad. Además, en relación con 
la estrategia contra el sexismo en el lenguaje veni-
mos adelantando acciones desde el primer Plan de 
Igualdad. Aparte de los premios que entregamos 
en marzo, dinamizamos un foro de mujeres que 
trabajan en los medios de comunicación, aunque 
en Rosario no hay muchas mujeres que ocupen 
puestos importantes en ellos; fundamentalmente se 
trataba de lograr que, cuando sucedieran casos de 
muerte de mujeres por violencia intrafamiliar, esto 
no solo se quedara en las notas policiales como un 
hecho pasional; fue importante contar con la capa-
citación de expertas en el tema para que el hecho 
se pudiera describir como lo que realmente fue: 
un crimen por violencia intrafamiliar.
En el año 2002 se empezó a trabajar en los presupues-
tos participativos, en la ciudad del Rosario, creados a 
través de una ordenanza municipal liderada por la Se-
cretaría de Género.
El presupuesto participativo es una herramienta para 
que los ciudadanos y las ciudadanas decidan el destino 
de una parte del presupuesto municipal. Lo constituye 
una partida específica del presupuesto que se distribu-
ye igualitariamente entre los seis distritos que compo-
nen la ciudad.
La participación ciudadana incluye tanto la consulta 
como la toma de decisiones y se constituye en un es-
pacio de encuentro, de diálogo y debate que favorece 
una mejor gestión de la ciudad. Su objetivo es lograr 
que los vecinos y las vecinas nos sintamos comprometi-
dos con su destino, aportemos un instrumento de con-
trol a la administración municipal, mejorar la disposi-
ción para cumplir con las normas tributarias, motivar la 
participación en las tareas de gobierno y consolidar un 
espacio de participación.
El presupuesto participativo tiene tres instancias, a las 
que llamamos rondas de participación. La primera, 
ronda de asambleas barriales, se desarrolla entre mar-
zo y abril; consiste en reuniones por distrito barrial en 
las que se busca saber cuáles son sus necesidades y 
problemas y elegir a los futuros concejeros y conce-
jeras que van a participar, de ahí en adelante, en las 
siguientes instancias.
Los consejos participativos funcionan, entonces, desde 
abril, en que se eligen sus integrantes. Estas personas 
van a trabajar durante todo el año, comisiones como 
la de Proyectos Sociales, donde están incluidos los te-
mas de cultura, promoción social, salud, y gobierno; 
la comisión de Proyectos Urbanos, que comprende la 
Secretaría de Obras Públicas y Planeamiento; deben 
elaborar proyectos de acuerdo a las necesidades que 
pudieron destacar de las cosas que quieren modificar 
en su área. 
La segunda ronda es la de presupuesto, que está en 
proceso en estos momentos; consiste en una jorna-
da en la que los vecinos y las vecinas, a partir de los 
proyectos elaborados, establecen las prioridades para 
luego someterlos a votación. Antes de llegar a la se-
gunda ronda, los proyectos elaborados son enviados a 
las áreas responsables de su ejecución para que estu-
dien su factibilidad técnica. La factibilidad no consiste 
sólo en decirles que todo no se puede hacer, en caso 
de considerarse que es un proyecto no viable, sino 
que nuestra responsabilidad es ir a las reuniones de 
los concejeros y concejeras para encontrar un punto 
intermedio entre lo que ellos proponen y lo que con-
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sideramos técnicamente posible hacer desde el área 
correspondiente a ese proyecto.
Los proyectos elaborados en el 2007 se ejecutarán 
con presupuesto asignado en el 2008. Una vez que 
pasan todas las instancias, siguiendo la lógica de una 
feria de proyectos, las vecinas y los vecinos son nue-
vamente convocados a elegir los proyectos, o sea, por 
cada centro municipal de distrito se publican los que 
ya pasaron las instancias pertinentes para que ellos los 
voten. Aunque se presentan muchos proyectos, no son 
elegidos todos.
A partir del año pasado tuvimos una modificación 
muy positiva porque triplicó la participación ciuda-
dana, que fue el voto electrónico. Incorporamos que, 
en cada centro municipal de distrito se podía votar y 
sufragaban no solo los que participaban de las asam-
bleas sino todos los vecinos y vecinas que vivieran en 
el centro municipal del distrito.
La tercera y última ronda es una reunión única con 
todos los concejeros, donde se hace una puesta en co-
mún para que cada distrito conozca qué votaron los 
otros distritos, y así, los seis distritos reconocen qué es 
lo que tendrá que ejecutar obligatoriamente el ejecu-
tivo el año siguiente.
En este proceso de presupuestos participativos se con-
cilia la perspectiva de género. Una de las cosas que hay 
que contar de los proyectos participativos del distrito: a 
efectos de facilitar la integración paritaria de varones y 
mujeres en el momento de la elección de los conceje-
ros y las consejeras en la primera ronda, los vecinos y 
vecinas tienen que votar por un varón y por una mujer. 
Esto no fue así el primer año en que se propuso esto, 
ya que fueron pocas las mujeres postuladas y, a esas 
pocas no las elegieron las propias mujeres, que votaron 
por los varones.
Se crearon espacios de ludotecas mientras funcionan 
cada una de las asambleas con personal calificado para 
que cuiden a los niños y las niñas cuyos padres no tienen 
dónde dejarlos, y así estos niños dejen de ser un impedi-
mento para que las mujeres, que generalmente somos las 
que los cuidamos, podamos participar tranquilamente.
El área de la mujer lleva adelante el programa de pre-
supuesto participativo “Ciudadanía y equidad”. Este es 
un tema específico en el que se trabaja con un presu-
puesto paralelo. Empezamos un mes antes, en febrero, 
a trabajar con las mujeres que vienen siendo conceje-
ras de años anteriores. Lo que hacemos con ellas es fi-
jarnos prioridades; por ejemplo, la primera vez fue una 
capacitación y una sensibilización sobre el poder de 
negociar que necesitan las mujeres en cada uno de sus 
barrios, para tener una mejor calidad de vida. El pre-
supuesto participativo comienza en febrero, en marzo 
rige el presupuesto general, estas mujeres se suman 
a él y seguimos acompañándolas en todo el proceso.
También les enseñamos cómo elaborar proyectos para 
que puedan ser realmente factibles y aprobados.
Por último, lo que le propusimos a la Secretaría Gene-
ral, que es la que desarrolla el programa de presupues-
tos participativos, fue la utilización de un lenguaje in-
clusivo y no discriminatorio. Esta es una idea que salió 
también de las mujeres y debía ser puesta en práctica 
en todas las comunicaciones oficiales del programa de 
presupuestos participativos.
Antecedentes y avances en materia de 
equidad de género en México, D.F.
Guadalupe Espinosa
Quiero empezar con la historia del mecanismo guber-
namental nacional porque creo que forma parte de 
dos acontecimientos internacionales que influyeron 
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para su creación, acontecimientos que le dieron el ca-
rácter que ha tenido.
Uno fue la reunión de 1994 sobre población en El Cai-
ro, al que el movimiento de mujeres de México llevó 
una posición muy clara con respecto a los derechos 
sexuales y reproductivos. En México, el movimiento 
de mujeres, que incorpora diferentes grupos feminis-
tas y mujeres de base, ha trabajado más ese tema en 
cuanto salud reproductiva y llevaron esta posición a la 
reunión internacional mencionada. Después, la Con-
ferencia de 1995 en Pekín, en donde uno de los temas 
que lideró la delegación mexicana fue precisamente el 
de los derechos sexuales y reproductivos.
Entonces, el mecanismo gubernamental de la mujer, que 
permaneció “escondido” en el Ministerio del Interior 
prácticamente sin recursos y con una actividad solamen-
te editorial muy limitada, se crea a partir del compro-
miso que se adquiere en Pekín en torno a la necesidad 
de dar origen a estos mecanismos gubernamentales.
En México, que es un ejercicio posterior al de Rosario, 
el primer conocimiento de esta norma por decreto fue 
en el año 1997; es una cuestión, hasta cierto punto, 
nueva, y alrededor de la salud reproductiva. 
Este mecanismo funcionaba a través de una secretaría 
general, no a nivel ministerial, que coordinaba los mi-
nisterios que eran parte del consejo y aparte, también 
estaba una representación del movimiento de mujeres 
que habían tenido, justamente, su principal actividad 
en los derechos sexuales y en la salud reproductiva.
Así, en 1997 se crea el Consejo Nacional de la Mujer, 
con la virtud de que puede asociar al tema de los de-
rechos sexuales y reproductivos una serie de grupos de 
diferentes ideologías pero que son identificables con 
las posiciones en relación a la salud. Este es un conse-
jo bastante plural que empieza a actuar con recursos 
mínimos, con acciones de cabildeo en los ministerios, 
de promover ciertas acciones, de convocar a los dife-
rentes grupos de mujeres. Sin embargo, en él se fueron 
madurando todas las estrategias para lograr una mayor 
visibilidad, para legitimar, para beneficiar acerca de 
la nueva formación del consejo porque ya se venía el 
cambio de gobierno en el año 2000. Entonces se em-
pezó a preparar la nueva programación con relación a 
lo que sería el Instituto de las Mujeres.
Adicionalmente, en México, D.F., entra un gobierno 
de oposición en 1998 que crea el Instituto de las Mu-
jeres del Distrito Federal. En el distrito hay una división 
compleja de 16 delegaciones que concentran a los 18 
millones de habitantes. Una de esas delegaciones es 
un tanto rural aunque, definitivamente, no tiene nada 
de rural ya que es prácticamente urbana, con algunos 
sesgos de actividades rurales. En esas delegaciones se 
crean los primeros centros de atención gubernamental 
en contra de la violencia.
El instituto nace con una vocación de trabajo contra la 
violencia de género y se crean los centros de atención, 
los llamados CIAM, que están, siempre, bajo la direc-
ción de una mujer porque el movimiento feminista en 
México, en los años setenta y ochenta estuvo muy en-
focado en el trabajo contra la violencia hacia las muje-
res. Entonces los CIAM fueron liderados por mujeres, 
generalmente del movimiento, y daban atención las 
que habían sido violentadas, se les daba asesoría legal, 
etcétera.
Esa infraestructura no era un gasto que tenía que hacer 
el Instituto de las Mujeres del Distrito Federal, sino que 
con el presupuesto de las propias delegaciones se aten-
dían esos centros. Esto trajo el problema de que los re-
cursos no fueran canalizados de manera homogénea. 
Así, hubo centros que desarrollaron una infraestructura 
muy interesante y otros que se fueron quedando reza-
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gados. En términos del mecanismo gubernamental de 
la mujer, cuando cambia el gobierno en el año 2000 
se logra incorporar, en el plan de desarrollo, un aparta-
do muy claro de cómo iba a funcionar y se le asignan 
recursos. Es en este donde realmente el Instituto de las 
Mujeres empieza a gozar, digamos, de salud financiera 
y se comienzan programas de mayor dimensión. Una 
de las cosas más importantes que se hace es la línea 
telefónica, también siguiendo con esa dinámica de tra-
bajar en apoyar a las mujeres víctimas de violencia.
Otra cosa importante que se pudo hacer en esa aso-
ciación entre el instituto federal y el mecanismo guber-
namental, desde antes del 2000, fue la aprobación de 
la ley de la violencia. Esa ley fue pionera en América 
Latina porque se consideraba delito la violación dentro 
del matrimonio, de manera que una tarea fundamen-
tal de esos dos mecanismos fue la de que el instituto 
de la ciudad de México promoviera esta ley, aprobada 
para dicha ciudad, y el mecanismo gubernamental lo 
que hizo fue tratar de que dicha ley llegara a las otras 
entidades del país, porque allí los estados tienen sus 
propias legislaturas. Ese fue un trabajo terrible, ya que 
hubo luchar con cada legislatura de cada entidad. Ha-
bía entidades muy conservadoras, donde el trabajo fue 
más difícil e interminable para lograr que se pudiera 
aprobar la ley de la violencia. Inclusive hay una publi-
cación que presenta las posiciones de las diputadas y 
diputados con relación a ella.
La ley se aprobó en algunos estados, pero su peso im-
portante y su proyección lo tuvo la ciudad de México, 
que llevó el liderazgo en torno a este asunto.
Llegado el cambio de gobierno, cuando se asignan los 
recursos una de las primeras acciones del mecanismo 
gubernamental federal fue empezar a elaborar un Plan 
de Igualdad de Oportunidades. Un paso previo a ello 
fue el cabildeo en todos los ministerios para que en es-
tos se contara con un punto de enlace, aunque dicho 
enlace no se pudo crear en todos los ministerios y la 
coordinación fue mayor con los más asociados a lo so-
cial (de Trabajo, de Desarrollo Social, de Educación).
Adicionalmente, el mecanismo federal empezó a pro-
mover con los gobiernos estatales los mecanismos esta-
tales de atención a la mujer; esto fue un éxito, ya que 
ellos tienen el mecanismo gubernamental y existe una 
coordinación respecto a dos temas fundamentales: el 
de la violencia de género y el de los derechos sexuales 
y reproductivos.
También se ha avanzado, en la legislatura, en el reco-
nocimiento de las condiciones de equidad de género, 
que ya fue legislado. Además, en cada legislatura debe 
existir una Comisión de Equidad y Género encargada 
de defender y posicionar este tema. La comisión ha fun-
cionado bien a nivel federal; ahí se han negociado cosas 
tan importantes como lo fue la ley de violencia intrafa-
miliar, en la que se legisló con relación al feminicidio.
Respecto al Instituto de la Mujer del Distrito Federal, 
creo que la mayor ganancia que ha tenido fue la apro-
bación de la ley del aborto para la ciudad de México. 
Esa ley tuvo reacción nacional en contra.
Otra cosa que las feministas y los grupos de mujeres 
lograron fue la inclusión de la pastilla del día después 
en el cuadro de medicamentos básicos. Este, y otros 
avances que se han tenido se deben al movimiento de 
mujeres. Sin embargo, se debe reconocer que es un 
resultado del aporte de diferentes fuerzas políticas con 
las que no necesariamente tenemos que identificarnos 
en otros temas.
Para concluir, hace dos años el mecanismo guber-
namental de la mujer hizo el Plan de Igualdad y de 
Equidad de Género, que se centró en la creación de 
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la unidades de equidad de género en los diferentes 
ministerios; con ellos se viene haciendo un trabajo 
muy serio. De este plan salió un Encuentro nacional 
de violencia de pareja en el que se analizó a profun-
didad, ese fenómeno, junto con la violencia sexual, la 
violencia económica, la violencia física y la violencia 
psíquica. A partir de allí se analiza todo lo relacionado 
con la atención a la violencia.
Políticas de igualdad: la experiencia del 
Adyuntamiento de Fuenlabrada.
Victoria García Espejo, España
Para empezar, el Ayuntamiento de Fuenlabrada tiene 
200.000 habitantes, está situado a 30 kilómetros de 
la comunidad de Madrid y surge como una ciudad 
dormitorio. Durante los años setenta y ochenta hubo 
un crecimiento de la población en el ayuntamiento 
por llegada de más personas y los servicios eran muy 
escasos; hacían falta aceras, colegios, etc. Producto 
de esto, las ciudadanas y ciudadanas “crearon” su 
ciudad porque tanto ellas como ellos, fundamental-
mente ellas, han estado a la cabeza de las asocia-
ciones de padres y madres buscando financiación 
para la construcción de colegios con el apoyo de un 
ayuntamiento que ha tenido una continuidad polí-
tica de treinta años, lo que ha facilitado mucho la 
consolidación de las políticas de igualdad de oportu-
nidades. Así como potenciado el tema de la partici-
pación social.
De manera que, en todo ese contexto político, las 
organizaciones ciudadanas y el ayuntamiento han 
liderado la promoción, tanto en la comunidad de 
Madrid como en el Estado, de las reivindicaciones 
educativas y de otros servicios. Todo esto hace que la 
población esté bastante concientizada.
En el contexto histórico de la aplicación de las políticas 
de igualdad hay que señalar que, a nivel estatal, en 
España se crea en 1984 el Instituto de la Mujer, que es 
un pilar importante y un referente para la aplicación 
de las políticas de igualdad de oportunidades. A partir 
de allí, en 1987 se crea el primer Plan de Igualdad de 
Oportunidades de la Mujer, aprobado por el Conse-
jo de Ministros. Este plan se convierte en el motor de 
todo lo que se va desarrollando en las distintas descen-
tralizaciones. 
Por tanto, con la aprobación del Plan de Igualdad en 
1990 se aprueba, en el marco de la Consejería de la 
Presidencia de la comunidad de Madrid, la Dirección 
General de la Mujer, que es base firme para los muni-
cipios de esta comunidad.
Desde los noventa se pone en marcha el desarrollo de 
las políticas municipales en la mayoría de los ayunta-
mientos progresistas de la comunidad de Madrid. Se-
ñalo esto porque, si bien llevamos 26 años de desarro-
llo de políticas de igualdad de oportunidades, no pasó 
lo mismo en otros ayuntamientos de la comunidad, 
incluido el mismo municipio de Madrid, que apenas 
está desarrollando su primer Plan de Igualdad. Por ello 
es muy importante la voluntad política a la hora de 
desarrollar las políticas de igualdad a nivel público.
En la misma medida, es necesario tener un tejido aso-
ciativo, un tejido feminista, un tejido social que vayan 
de la mano para que puedan reivindicar y exigir a la 
administración el cumplimiento de medidas y accio-
nes para equilibrar las situaciones de desigualdad.
En el año 1991 se aprobó la creación de la Conce-
jalía de Mujer, que está enmarcada en el área social 
del ayuntamiento, área que además cubre concejalías 
como Juventud, Infancia, Servicios Sociales, Deportes y 
Empleo. El Consejo Local de la Mujer, que es un órga-
no de participación, se crea a la vez que la concejalía. 
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Este consejo, presidido por el alcalde, está conformado 
por todas las entidades de mujeres de Fuenlabrada.
Como responsable de las localías de mujer de otras 
entidades como vecinales, partidos políticos, sindica-
les, se ha creado la Secretaría de Mujer. Este órgano es 
el que valida la aplicación de las políticas que desde la 
Concejalía de Mujer del Ayuntamiento de Fuenlabra-
da se ponen en marcha.
Tal secretaría tiene diferentes comisiones de trabajo 
y ha sistematizado el proceso de evaluación, ya que 
el ayuntamiento tiene que dar cuenta de las acciones 
realizadas, al Consejo Local de la Mujer, cada seis me-
ses, y desde el consejo se aprueban esas acciones o se 
proponen otras dentro, por supuesto, de la aplicación 
del Plan de Igualdad para conseguir mejores resulta-
dos. Así que el consejo es un órgano dentro del cual 
las asociaciones de mujeres y la concejalía nos retroali-
mentamos respecto a nuestras actuaciones en función 
de las aplicación de las políticas.
En 1991 se crea también la Casa de la Mujer como 
referente para las mujeres del ayuntamiento, y se po-
nen en marcha los planes de igualdad, que son estra-
tegias políticas con acciones positivas para atender las 
necesidades de las mujeres y que las utilizamos para 
conseguir la igualdad de oportunidades en todos los 
ámbitos. De tal manera que, en el primer plan que va 
de 1991 a 1995 nos planteamos, sobre todo, concien-
tizar a la sociedad de Fuenlabrada y elevar el nivel de 
formación cultural y ocupacional de sus mujeres. 
Además, trabajamos para fomentar la participación en 
todos los espacios. En aquella época el objetivo funda-
mental era el de que las mujeres salieran de la casa; 
es decir, que fueran capaces de dejar de hacer oficios 
domésticos y ver la telenovela, para que se fueran a 
capacitar en talleres de pintura y cursos de alfabeti-
zación. El planteamiento consistía en que las mujeres 
se tomaran la calle como un espacio propio, que hi-
cieran actividades que las enriquecieran, que elevaran 
su nivel cultural. Esto se desarrolló en diferentes áreas, 
en el tema de la educación, en el tema de empleo; 
se empezó a trabajar la variable género y a hablar de 
mujeres solas con cargas familiares que tendrían que 
ser beneficiarias de ayudas económicas, de servicios 
de guarderías para sus hijos. En el área de deportes 
comienzan a participar las mujeres, se realizan activi-
dades como gimnasia de mantenimiento, etcétera.
En el segundo Plan de Igualdad la tarea fundamental 
era lograr que las mujeres fueran independientes. Para 
ello se necesitaba que entraran en el mundo laboral. 
En ese momento los índices de desempleo en Fuenla-
brada eran altísimos, los hombres eran los que traba-
jaban, las mujeres quedaban al cuidado de los hijos, 
no había servicios escolares con extensión horaria, ni 
guarderías. Era un momento político en que a las mu-
jeres les costaba mucho salir a la calle a buscar trabajo. 
Por ello nos planteamos, con la Consejería de Empleo, 
desarrollar cursos de formación ocupacional, tratar te-
mas de calidad de vida relacionados con autocuidado, 
habilidades sociales, en fin, que tienen que ver con la 
autonomía personal a nivel psicológico.
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En el 2000 nos encontramos con una dificultad en la 
puesta en marcha de los planes, en el tema de lo labo-
ral, ya que en los itinerarios formativos que las mujeres 
tuvieron no hubo una estrategia curricular diseñada 
para la búsqueda de empleo. De tal manera que, la 
mujer tenía formación en jardinería o en panadería, 
o en otra actividad, pero nada que ver con una espe-
cialización a la hora de ser contratadas en el mercado 
laboral. Esto se empezó a corregir en el tercer Plan de 
Igualdad. Este da un paso más cuantitativo, se estable-
ce el decálogo por la igualdad que define unas áreas 
de actuación en que lo esencial fue trabajar en el tema 
de la formación ocupacional para el empleo y el tema 
de la violencia de género.
La evaluación cualitativa y cuantitativa del plan la ha-
cemos en el consejo las técnicas y técnicos de las de-
legaciones que participan en el área social. Esto es im-
portante porque hace que ahondemos continuamente 
en los planteamientos.
En el diseño de este tercer Plan de Igualdad se em-
pieza a aplicar el concepto de transversalidad en toda 
el área social; se desarrollan las comisiones de trabajo 
con los responsables de empleo, de la policía local, 
de servicios sociales y de otras áreas implicadas en la 
atención y aplicación de las políticas de igualdad de 
oportunidades desde sus propias concejalías.
El cuarto Plan de Igualdad, en el que estamos, se apro-
bó en el 2004, y en principio estaba estipulado para 
terminar en el 2007. Sus principios rectores son los 
conceptos de mainstreaming e integralidad. Esto es 
muy importante en la transversalidad de las acciones 
porque en el diseño de este plan ha participado todo 
el ayuntamiento de Fuenlabrada y se ha trabajado tan-
to a nivel técnico como participativo, conformando co-
misiones de trabajo. De tal manera que la Concejalía 
de Mujer es impulsora y desarrolladora de acciones e, 
igualmente, vigila que otras concejalías implicadas en 
desarrollo del plan realicen las actividades con las que 
se han comprometido. Ese es un paso muy importante 
en la aplicación de las políticas de igualdad porque, 
por ejemplo, Urbanismo es responsable de modificar 
las aceras, en un momento dado, pero el consejo vigila 
el cumplimiento de esos objetivos. También estamos 
pendientes de la integralidad de las acciones, es de-
cir, que un problema se debe enfocar desde diferentes 
áreas de trabajo; por ejemplo así, en el ámbito de vio-
lencia de género, que es uno de los programas más im-
portante, se viene trabajando, desde el año de 1999, 
de una manera integral con servicios sociales, con la 
policía local y con las mujeres.
El programa municipal tiene dos comisiones: una políti-
ca, que negocia con entidades que no son de competen-
cia municipal, como los juzgados, policía, las de salud, 
entre otras, con las que se definen estrategias para las 
diversas temáticas femeninas. La otra comisión es la del 
nivel técnico. Esto se hace así en los diferentes ámbitos.
El área uno, “el ayuntamiento como motor de igual-
dad”, tiene que ver con el mainstreaming y con los 
procesos internos del propio ayuntamiento, en los que 
están la revisión de los mecanismos de la administra-
ción local como son: trabajar con el lenguaje no sexis-
ta, formación especializada para el personal municipal 
y la participación equilibrada de hombres y mujeres en 
los empleos públicos.
En este año 2007 se creó el Observatorio de Género 
Municipal, como parte de lo que contempla el plan, 
encargado de analizar, desde las diferentes áreas, cómo 
está la situación en relación con la igualdad de oportu-
nidades en nuestro municipio. Ya se viene trabajando 
en la elaboración de un manual de buenas prácticas e 
introduciendo acciones específicas de igualdad para el 
personal del ayuntamiento. Se han hecho diferentes 
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cursos con otras concejalías en el tema de ambiente, 
de empleo, etc. En la policía se aplican acciones posi-
tivas para la contratación de mujeres para esta institu-
ción importante porque luego es la misma policía la 
que va a atender mujeres a la hora de las denuncias, 
ya que en nuestro caso la policía local tiene las compe-
tencias, otorgadas por un juzgado, para la recepción y 
atención de mujeres víctimas de violencia de género.
En el tema de la participación social, la idea funda-
mental es el fortalecimiento del consejo local, como 
órgano de participación y seguimiento, visibilizar los 
aportes de las mujeres, la solidaridad con ellas mujeres 
en el mundo. La concejalía cuenta, desde 1991, con 
presupuesto propio, el cual se va implementando en 
función de las necesidades. Digo esto porque existe, 
desde el ayuntamiento, una línea de financiación y co-
operación para organizaciones de mujeres que no son 
del municipio.
Entre otras áreas, tenemos: la de Participación Econó-
mica y Empleo, en la que  implementamos el desarrollo 
de programas europeos que han permitido la creación 
de empresas de mujeres. Una, que se llama ñapa.com, 
trabaja en pequeños arreglos domésticos, y otra tiene 
que ver con los cuidados a personas dependientes.
El área de Conciliación y Convivencia Igualitaria ha sido 
la de más esfuerzo requerido puesto que, desde aquí, 
es un cambio de roles lo que se está promoviendo. En 
ella hemos desarrollado varias líneas de actuación. En 
el tema de conciliación, implementar medidas en los 
convenios colectivos para las trabajadoras y trabajado-
res con el fin de que puedan conciliar la vida familiar 
y laboral. En este tema logramos, cada día más, un 
mayor compromiso de las empresas respecto a incluir 
estos puntos en los convenios laborales. También de-
sarrollamos trabajo de sensibilización en la educación 
desde la primaria.
Planes de Igualdad de Oportunidades y 
Diversidad
Mesa Redonda
Introducción:
Martha Buriticá, Colombia
Las políticas públicas y los planes de igualdad de opor-
tunidades han sido construidos en la modernidad des-
de la claridad de que existen necesidades, intereses 
y demandas comunes a las mujeres. Sobre ese piso 
hemos venido trabajando desde diferentes ámbitos y 
dimensiones, no obstante el paso del tiempo ha per-
mitido que nuevas demandas afloren en el escenario 
de lo público. Tal es el caso de las necesidades especí-
ficas de las mujeres diversas, el tema del enfoque de la 
diversidad, que ha emergido como un escenario que 
propicia la democracia. De ahí que en esta mesa re-
donda nos convoque la pregunta por la multiplicidad 
de los intereses que atraviesan las organizaciones y 
dinámicas de las mujeres, pero también las  políticas 
públicas y los planes de igualdad:
¿Cómo y cuáles han sido las experiencias para visibili-
zar esas diferencias específicas de los grupos diversos?, 
¿cómo responden a esas necesidades diferenciadas las 
políticas y los planes de igualdad de oportunidades? 
Judith Astelarra
España.
Los movimientos sociales, como el de mujeres, surgen 
oponiéndose a aspectos de la realidad que no les gus-
ta; esa constituye la primera motivación para poner 
determinados temas en la agenda pública. Para el caso 
del movimiento feminista se encuentra que este no es 
el único depositario de las necesidades de las mujeres, 
ya que la situación de desventaja se relaciona con el 
108
Experiencias locales internacionales
cruce de varias formas de desigualdad. Por tanto, en 
las demandas de este movimiento se expresa uno de 
los problemas de la política moderna, la forma de arti-
cular demandas complejas, contradictorias y diferentes 
en determinados momentos.
Sin embargo, en los estados democráticos existen insti-
tuciones determinadas que ejercen la función de filtro 
entre las diversas necesidades sociales. Por medio de las 
elecciones las organizaciones pueden llegar a ocupar 
cargos, esto requiere construir un determinado con-
senso social, conseguir apoyo electoral y la vinculación 
con una institucionalidad ya existente. Es ahí donde es 
importante impulsar el tema de la transversalidad de 
género, e incidir de modo que este empiece a formar 
parte de los programas de los diferentes grupos, para 
eso hay que entrar a pactar y llegar a acuerdos entre las 
diversas demandas de los movimientos. 
Las políticas son un proceso social, quienes gestionan 
el Estado son las personas que hemos elegido, por eso 
la ciudadanía debe poner como tema de la agenda 
pública los problemas, de forma que lleguen a ser asu-
midos por los gobiernos y constituirse en  políticas. Este 
punto es importante para la consideración del tema de 
la diversidad en las políticas públicas; constituye una 
función de la ciudadanía incorporar a los invisibles, a 
los que han estado afuera de los procesos del estado.
La desconfianza en las políticas públicas debe supe-
rarse considerando que a través del sistema se pue-
den articular cambios; la democracia moderna implica 
pensar el equilibrio entre ciudadanía y reformas del 
Estado, ir generando consensos y debates en un pro-
ceso de equilibrio permanente.  
Hace 20 años no teníamos políticas de género y los 
Estados mismos discriminaban a las mujeres con sus 
leyes. Hoy se han superado muchas discriminaciones, 
pero es un proceso inconcluso que depende, en los 
sistemas democráticos, de la capacidad de la ciudada-
nía para generar alternativas que lleguen a los Gobier-
nos y vayan cambiando las políticas públicas.
Una vez que las demandas ocupan un lugar en el ac-
cionar estatal, hay que continuar transversalizando el 
género en la formulación de políticas pública. Para esto 
se requiere de un diálogo entre las expertas en temas 
de género con los demás agentes políticos, para poder 
incidir en la formulación de indicadores de género y 
programas para superar la discriminación.
No existe una oposición entre políticas públicas y fe-
minismo, ni se puede estar en contra de las políticas 
públicas, ya que el Estado existe y actúa afectando la 
vida de todas las personas. Hoy en día, con la com-
plejidad de los niveles del Estado, es difícil afirmar 
que las políticas públicas son homogeneizantes; entre 
otras cosas porque se puede dar el caso en que en el 
Gobierno Nacional esté un partido y en el local otro, 
con políticas diferentes o contrapuestas, allí  no existe 
homogeneidad. 
Las mujeres tenemos que aprender que los programas 
de gobierno no son solo para los y las que votaron por 
el candidato electo, sino para todos y todas. Allí el 
tema de la diversidad es fundamental pues la política 
pública está hecha para responder a colectivos cruzan-
do por muchos factores. 
Para finalizar, solo se debe recordar que en la primera 
etapa de la institucionalidad de los programas de géne-
ro se incorporó a personas que venían del movimien-
to de mujeres, eso puso un plus de compromiso que 
resultó positivo, pero además hizo que se generara un 
tipo particular de instituciones. En la actualidad se re-
quiere permear la burocracia pública y transversalizar 
el género en todas sus actuaciones. Se debe ampliar el 
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radio de las personas que trabajan el tema de género. 
La vinculación con los expertos provenientes de otras 
áreas constituye un desafío importante para funda-
mentar nuestros planteamientos.
Guadalupe Espinosa
México.
Pese a la modernización permanece un problema la-
tente de discriminación del que no se habla. Por eso, 
desde los feminismos o fuera de ellos se debe trabajar 
para reconocer las diversas formas de discriminación 
contra las mujeres y cómo se cruzan. Si bien  no es una 
tarea fácil y las políticas públicas son procesos, se debe 
avanzar en el conocimiento de esta realidad mediante 
encuestas y estudios cualitativos con las comunidades 
que sufren la discriminación. 
La discriminación se puede dar tanto en Gobiernos de 
derecha como de izquierda y constituye un problema 
para la diversidad, por eso la discriminación se debe 
asumir como un problema social, reconociendo las di-
ferencias entre los diferentes grupos poblacionales, sin 
perder de vista que en todos ellos las mujeres son las 
más afectadas.
Es importante señalar que el movimiento feminista, 
igual que otros movimientos sociales, como campesi-
nos, indígenas, etc., ha participado, defendido sus rei-
vindicaciones porque así se hace la política pública; las 
acciones se diseñan en función de cómo sea el juego, 
entre los grupos de presión y los de poder, en procesos 
en los que la ciudadanía se expresa en mayor o menor 
medida pero está siempre presente.
Independientemente de que se trabaje bajo el modelo 
neoliberal, se puede dar un enfoque diferente a las ac-
ciones de política pública, desde las cuales se trabaje 
por superar los problemas de desigualdad.
Juanita Barreto 
Colombia.
El debate sobre lo común y lo diverso debe tener lugar 
en las discusiones de los Gobiernos. En el proceso de 
poner en el debate público las necesidades de las muje-
res no partimos nunca de cero, la diversidad de la mesa 
refleja esas diferencias, nos hace preguntarnos cuál es 
el lugar de las diferencias en la búsqueda de la igualdad.
La diferencia a veces resulta incómoda, a la hora de 
tomar decisiones se silencia, estamos inaugurando un 
reconocimiento en la historia de construcción de lo 
público que es el asignar valor ético a las diferencias. 
Hay que cuestionarnos sobre cuáles son las que ances-
tralmente han generado discriminación, en los cuer-
pos de las mujeres no se alojan solo una sino dos, tres, 
o cuatro discriminaciones. Las diferencias no deben 
constituir un obstáculo sino una fuerza para construir 
políticas públicas. El problema es que lo diferente se 
convierte en desigual, eso se debe trabajar desde las 
políticas, que se construyen no pese a las diferencias 
sino enriquecidas por ellas.
La experiencia de Bogotá no parte de cero, sino de 
muchos trabajos anteriores de organizaciones de mu-
jeres, estuvo animada por la pretensión de construir 
colectivamente la Política Pública de Mujer y Géneros 
reconociendo la diversidad constitutiva de lo huma-
no. La creación del Consejo Consultivo de Mujeres es 
una muestra de los procesos de concertación de las 
mujeres en Bogotá. 
Pienso que no hay hegemonía en las políticas públi-
cas; en ellas no existe una sola voz, sin embargo, las 
políticas corren el riesgo de ocultar las diferencias ét-
nicas y reproducir el modelo hegemónico, el tiempo 
que nos ha llevado que los derechos de las mujeres se 
vivencien en la vida cotidiana tiene que ver con esa 
tendencia de las políticas públicas a reproducir el mo-
delo. El reto es, entonces, construir información que 
capte las diferencias constitutivas de lo humano.

